
  


  
    
  


  
    ¿Será cierto que los amores más reñidos son los más queridos? Porque, de ser así, Dánae e Iván están, sin duda, destinados a estar juntos.


    


    Como consecuencia de un accidente laboral, Iván Zamora se rompe un buen montón de huesos y pasa meses inmovilizado. Para lograr una recuperación completa, los médicos le recomiendan terapia física personalizada. Animado por un buen amigo, recurre a una entrenadora personal que, tras su apariencia sexi y divertida, esconde a una sicópata de la vida sana que pretende que él, un hombre sosegado, se convierta en una especie de versión vegetariana de Supermán.


    Dánae Valero es implacable con sus pupilos: mente sana en cuerpo sano. Cuando es contratada por Iván, se da cuenta de que el arquitecto no parece tomarse en serio su trabajo, así que disfruta —para qué negarlo— obligándolo a esforzarse al máximo y cambiándole la dieta. Que sea atractivo no es un inconveniente para ella: no es una mujer de relaciones serias y, además, no podría estar con alguien que no comparte su filosofía de vida, por más que le apetezca arrancarle la ropa en alguna que otra ocasión.


    La exasperación mutua que sienten desde el inicio fuerza una relación estrictamente profesional, aunque pasen la mitad del tiempo discutiendo y la otra mitad añorando al otro.


    ¿Podrá el amor curar a Iván? ¿O lo harán, en cambio, los entrenamientos implacables y la dieta de la lechuga?
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    Para Arantxa


    Porque La serpiente peluda es su libro de cabecera y lleva años pidiéndome saber más de sus personajes. En esta serie de los hijos de algunos protagonistas de mis historias, no podía faltar una representación de esa novela ni una mención a una lectora que ha llegado a convertirse en amiga

  


  Capítulo 1


  La entrenadora


  Dánae terminó su jornada laboral en el gimnasio donde trabajaba. Llevaba muchas horas de ejercicio en el cuerpo, pero no se sentía cansada. Adoraba su profesión y disfrutaba tanto de las clases que impartía como de los entrenamientos personalizados que llevaba en la sala de musculación. Sabía que tenía varios apodos, todos referentes a la dureza de sus entrenamientos, La teniente O’Neil o Terminator, entre otros.


  Al principio la mayoría de sus alumnos se acercaban a ella por su aspecto sexi y su innegable atractivo —era de esas mujeres que, con solo caminar, atraía la atención y el deseo de los hombres—, pero pronto les quedaba claro que, si querían entrenar con ella, les exigiría trabajo y dedicación. La mayoría afirmaba que estaban dispuestos a darlo todo, pero muchos terminaban abandonando al poco tiempo. Sin embargo, los que continuaban y seguían el ritmo que les marcaba, conseguían sus objetivos.


  Salía del vestuario cuando se encontró a su jefe, el dueño del gimnasio, esperándola. Sonrió imaginando que de nuevo querría invitarla a tomar algo. No era tonta y sabía cómo la miraba, y que la invitación daría lugar a una proposición, que trataba de evitar. Aunque era muy activa sexualmente y propicia a los encuentros sin compromiso ni ataduras, meterse en la cama con el dueño de su lugar de trabajo no era buena idea, por mucho que los dos buscaran solo pasar un buen rato. Su hermana gemela, Valentina, solía decirle que tenía comportamiento sexual masculino, pero a ella le molestaba sobremanera esa observación. Se sentía con todo el derecho del mundo a mantener sexo —seguro, eso sí— con cuantos hombres le apeteciera sin que la tacharan de promiscua ni de comportamiento masculino. Tampoco de devoradora de hombres, en la cama se devoraban por igual. Era una fiera del sexo y exigía lo mismo a sus amantes. No dudaba en levantarse de madrugada y marcharse en medio de la noche si alguno no cumplía las expectativas.


  —¡Hola, Rafa! —saludó.


  —Hola, Dánae. ¿Tienes un momento?


  —Iba para casa; ha sido un día duro y solo tengo ganas de descansar —comentó tratando de escabullirse. No le importaría echar un polvo esa noche (de hecho, siempre tenía ganas) pero no con él, por muy bueno que estuviera.


  —Me gustaría pedirte un favor. ¿Tomamos algo y te lo explico? Se trata de trabajo.


  Enarcó una ceja.


  —De acuerdo —aceptó.


  Salieron del gimnasio y se acomodaron en una cafetería cercana. Él pidió una copa y ella una botella de agua mineral.


  —Tú dirás.


  —Llevas un tiempo trabajando en el gimnasio, pero me consta que también te dedicas a entrenamientos personales.


  —Así es. De hecho, es lo que prefiero, pero suele ser un trabajo eventual y las clases en el gimnasio son más continuas y estables. Hay que comer todos los días.


  —Tengo un amigo que necesita entrenamiento personalizado. Sufrió un accidente hace ocho meses y resultó con unas cuantas fracturas complicadas que le han hecho pasar por el quirófano y lo han tenido inmovilizado durante bastante tiempo. Ha perdido por completo la forma física y necesita recuperarla. Se ha apuntado a un gimnasio, pero no avanza y necesita incorporarse al trabajo en un máximo de tres meses.


  Dánae sintió la adrenalina que le suponían los retos recorrer sus venas. Las clases en el gimnasio pagaban facturas, pero la aburrían bastante. Lo que de verdad le gustaba era el entrenamiento personal, ver el avance poco a poco, dosificar el esfuerzo de su cliente y hacerle mejorar el estado físico.


  —¿Qué tipo de accidente ha tenido? ¿De tráfico?


  —No, es arquitecto y estaba inspeccionando un edificio con vistas a su restauración cuando un muro se le derrumbó encima.


  —Accidente laboral, entonces. ¿La empresa lo obliga a incorporarse sin estar recuperado del todo? No creo que sea legal.


  —La constructora es de su familia y nadie lo obliga a nada. Es él quien se ha puesto fecha. Deben comenzar la edificación de un bloque de apartamentos en tres meses, y si no está en condiciones de trabajar, deberán contratar a otro arquitecto. Además de que llevar tanto tiempo inmovilizado lo tiene al borde de la depresión.


  —¿Edad?


  —Veintinueve.


  —Es un reto, no cabe duda, y me encantan los retos.


  —Si alguien puede conseguirlo eres tú. Eres la mejor.


  —Pero no soy yo quien deberá hacer el trabajo duro. Y habría que trabajar muy duro para ponerlo en forma en solo tres meses.


  —Lo sabe.


  Dánae dudó que realmente supiera del esfuerzo al que lo sometería; cuando alguien empezaba un entrenamiento con ella, nunca se hacía una idea real del trabajo que debería acometer.


  —Tendría que hablar con él antes de aceptar. Debo saber hasta qué punto está dispuesto a cooperar, porque será duro, muy duro. También si puede compaginar los entrenamientos con mis horarios y, por supuesto, si puede pagar mi tarifa. Ya sabes que no es barata.


  —No habría inconveniente con eso porque reside en Granada y tendrías que desplazarte allí. Yo te concedería una excedencia en el gimnasio durante esos tres meses, si aceptas. El dinero no es problema, puede pagar tus honorarios.


  —¿Y prescindirías de mis clases?


  —Solo durante tres meses —especificó—. Lo dejaríamos todo por escrito, y sé que los clientes van a protestar, pero Iván es como un hermano para mí.


  —De acuerdo, pásame el teléfono y lo llamaré. Imagino que le has dicho que soy implacable y que lo obligaré a trabajar muy duro.


  —Lo sabe, sí. Y está dispuesto.


  —Muy bien, lo llamaré cuando llegue a casa.


  Terminaron las consumiciones y se separaron sin ninguna mención ni de pasar la noche juntos ni de volver a quedar.


  Cuando llegó a su casa, y tras darse una ducha, llamó a Iván. Este respondió cuando ya casi pensaba que no lo haría.


  —¿Diga?


  —¿Iván? Hola, soy Dánae. La entrenadora. Rafa me ha dado tu teléfono para que te llame. Quieres que te haga un entrenamiento personalizado.


  —Sí, así es.


  Tenía una voz grave y profunda que le gustó de inmediato.


  —Bien, pues tú dirás qué es lo que necesitas.


  —Ponerme en forma. Supongo que te ha dicho que tuve un accidente y sufrí varias fracturas graves.


  —Me ha puesto en antecedentes, sí. ¿Qué clase de fracturas has tenido?


  —Tres costillas, el hombro derecho, el fémur y el tobillo izquierdos. Este último no fue una fractura limpia y necesitó pasar dos veces por el quirófano. También el escafoides de la mano derecha, que tardó tres meses en soldar.


  —¿Han soldado ya?


  —Sí, todas lo han hecho por fin, pero yo he perdido toda mi forma física. He pasado varios meses en cama y me siento dolorido y como si estuviera atrofiado. Como si me hubieran echado treinta años encima.


  —¿Solías practicar deporte antes del accidente?


  —No.


  —Ese es un punto en contra. Me ha dicho Rafa que te has puesto un tiempo límite.


  —Tres meses. ¿Será posible? Mi trabajo implica subir escaleras precarias, mantenerme en andamios, y pasar muchas horas de pie. En este momento no puedo hacer ninguna de esas cosas.


  —Se puede conseguir, dependiendo de lo duro que estés dispuesto a trabajar.


  —Haré lo que sea necesario.


  —Debo advertirte que soy una entrenadora implacable, y que una vez aceptes no habrá marcha atrás, entre otras cosas porque voy a renunciar a mi actual empleo y sueldo durante tres meses.


  —Estoy dispuesto.


  —Entraré a saco en tu vida, en tus costumbres y hasta en tu descanso. Exigiré tu obediencia incondicional, si quieres conseguir el objetivo. No admitiré cansancio ni dolor como excusa, porque es la única forma de lograrlo.


  —Me parece bien.


  —Buscaré un alojamiento cerca de ti para controlar tu día a día. Me tendrás hasta en la sopa.


  —No hace falta, mi casa tiene dos plantas; yo vivo en el bajo, pero hay un pequeño apartamento, en realidad un estudio con cocina y un baño arriba que alquilo a veces a turistas. Está vacío y puedes quedarte en él, si lo deseas. No te cobraré alquiler.


  —Muy bien. En ese caso, saldré para Granada mañana, en cuanto arregle el papeleo de la excedencia y un contrato que deberemos firmar los dos para tu entrenamiento. Cuanto antes comencemos, mejor, el tiempo es oro.


  —Me parece bien.


  —Duerme y descansa esta noche, porque no sabes dónde te estás metiendo. Las agujetas te van a martirizar durante los próximos tres meses.


  —Las agujetas suelen molestar al principio.


  —No si te entreno yo. Bueno, te aviso cuando tenga listo el papeleo.


  —Yo haré acondicionar el apartamento para que esté preparado cuando vengas.


  —De acuerdo. Nos vemos, Iván.


  Cortó la llamada y se dispuso a telefonear también a Rafa para que preparase la documentación de la excedencia.


  Y compadeció al pobre tipo al que tendría que machacar para conseguir ponerlo en forma en tres meses.


  Capítulo 2


  El arquitecto


  Iván se agarró al brazo del sofá para levantarse. Llevaba un par de horas sentado y se sentía entumecido. Maldijo una vez más el muro que lo sepultó y le frenó la vida. A veces, cuando la desesperanza se apoderaba de él, se preguntaba si volvería a ser el mismo de antes, si recuperaría la agilidad de movimientos que lo caracterizaba y la alegría que siempre había tenido. Se había vuelto bastante amargado durante los últimos ocho meses, tenía veintinueve años, quería vivir, hacer cosas propias de su edad y, sin embargo, se sentía como un anciano. Se movía con la misma dificultad de su abuela Esperanza, que sufría artrosis.


  El tobillo protestó al ponerse de pie, era la fractura que más lata le había dado y, aunque tras dos operaciones había terminado por soldar, aún le dolía cuando cargaba el peso sobre la pierna. En realidad, le dolía todo: cada hueso roto y cada músculo inactivo. Cojeando se dirigió al piso de arriba a través de la puerta interior que, cuando el apartamento estaba alquilado, permanecía cerrada con llave. Había otra escalera que bajaba directamente al jardín, y permitía a los inquilinos entrar y salir sin pasar por su casa. Subió con cuidado los escalones para comprobar que todo estuviera preparado para recibir a la entrenadora que, según le había informado, llegaría a lo largo del día siguiente, sin especificar hora.


  Había decidido seguir los consejos de su amigo Rafa, antiguo compañero de colegio y con el que seguía manteniendo contacto a pesar de que aquel se había trasladado a Madrid unos años atrás, de contratar a alguien que le ayudara a mejorar su estado físico después del accidente. A pesar de tener el alta de todas las heridas y fracturas, no era el mismo de antes ni por asomo.


  Confiaba en la elección de su amigo a la hora de buscarle una entrenadora personal y contrató a Dánae Valero, aunque hubiera preferido un hombre, no porque fuera un machista y pensara que la chica no sería una buena profesional, sino porque su metro ochenta necesitaría un hombre fuerte para ayudarlo con los ejercicios. Sin embargo, Rafa le había manifestado que Dánae era la mejor con mucho y que no tendría ningún problema para manejarlo «en todos los sentidos». Las últimas palabras las dijo con cierto retintín que no quiso analizar. Si Rafa se la aconsejaba, le haría caso; él no entendía de entrenamientos, pues jamás había hecho deporte. Aunque tal vez ella fuera una especie de Sansón en género femenino.


  Tras comprobar que el equipo de limpieza había dejado el apartamento habitable —siempre lo estaba, pero en aquella ocasión deseaba que lo estuviera aún más para hacer a Dánae sentirse bienvenida—, volvió a bajar y se preparó un bocadillo de jamón serrano que acompañó de una cerveza. Sería su cena mientras seguía viendo la serie de ciencia ficción que lo tenía enganchado aquella semana. Había visto infinidad de ellas durante los interminables meses de inactividad. Había visto de todo, incluso alguna telenovela, cuando se hallaba presa del aburrimiento.


  A la una de la madrugada decidió acostarse. Una tarde más sin que Claudia lo hubiese ni siquiera telefoneado. Salían juntos cuando sufrió el accidente y, aunque al principio estuvo a su lado en los momentos duros, la relación se había ido enfriando, y sus visitas, espaciando. En aquel momento ni siquiera sabía en qué punto estaban porque hacía más de una semana que no sabía nada de ella. Ni una llamada, ni un simple mensaje, y mucho menos una visita. Y él se había cansado de ser siempre el que telefonease, el que pidiese que se vieran para obtener a menudo una excusa. Sabía que deberían sentarse y hablar sobre su situación, pero en aquel momento no se sentía con fuerzas.


  Se durmió tras dar muchas vueltas en la cama, y puso el despertador temprano para estar levantado cuando llegase la entrenadora. No deseaba que lo tildase de vago.

  


  Iván se hallaba sentado en el sofá de nuevo. Había preparado el desayuno y la pierna había comenzado a dolerle, por lo que decidió pedir una pizza para almorzar; se sentía como si los músculos no pudieran sostener su peso. Había engordado ocho kilos desde el accidente debido a la inmovilidad —y la buena comida que su madre le llevaba a menudo también contribuía— y, aunque no estaba gordo, pues su metro ochenta admitía sin problema el aumento de peso, no era precisamente músculo lo que lo recubría. Pero eso iba a cambiar en breve, se dijo, en cuanto empezara los entrenamientos.


  A las seis y media de la tarde escuchó un coche detenerse ante la verja del jardín, y a continuación, el timbre de entrada. La cámara instalada junto al muro que rodeaba la vivienda, situada en una urbanización a las afueras de Granada, le mostró a una mujer joven, morena y con una melena a la altura de los hombros. En absoluto la mujer grande y robusta que había imaginado.


  —¡Hola! Soy Dánae.


  Le franqueó la entrada con el portero automático y salió al porche a recibirla. La vio caminar hacia él con el paso decidido de quien está seguro de sí mismo. Vestía un pantalón vaquero y una sudadera roja, prendas poco atractivas, pero la sensual forma de caminar lo hicieron mirarla embobado, como si fuera un adolescente que nunca hubiera visto una mujer. Era la criatura más sexi que había contemplado nunca, pensó. Luego se dijo que llevaba mucho tiempo sin sexo, y que con toda seguridad sería ese el motivo de su reacción.


  —¡Hola! —Le tendió la mano tratando de olvidar la primera impresión y de verla como la persona que iba a entrenarlo—. Yo soy Iván.


  Dánae se la estrechó con fuerza, con mucha más fuerza de lo que esperaba.


  Por un momento se quedaron mirándose uno al otro, evaluándose.


  —¿Qué pasa? —preguntó Dánae, directa—. ¿No soy lo que esperabas? Que no te engañe mi delgadez, soy más fuerte de lo que parezco.


  —Ya lo he comprobado; creí que me rompías el escafoides de nuevo.


  —No te preocupes, controlo mi fuerza. En cambio, tú —le agarró la mano y presionó los dedos. Iván contuvo el gesto de dolor que le produjo— necesitas endurecer hasta el último centímetro de tu cuerpo. Tenemos mucho trabajo por delante.


  —Estoy dispuesto. Vamos dentro y te enseñaré tu alojamiento. Si no te gusta no me sentiré ofendido ni me molestaré si buscas otra cosa. Es solo un estudio vacacional, sin grandes pretensiones para aprovechar una parte de mi casa que no necesito.


  —No soy exigente, y estar tan cerca es una ventaja. Ventaja que vas a terminar odiando, te lo advierto, igual que a mí, porque voy a vigilar cada minuto de tu vida de los próximos tres meses.


  —No será el caso; si consigo mi objetivo te estaré muy agradecido.


  Ella lanzó una risa divertida. Y sexi, muy sexi.


  —Ya veremos dentro de una semana.


  Iván abrió la puerta del salón que conducía al piso superior y le indicó con un gesto que subiera delante de él. A pesar de que en breve conocería todas sus flaquezas, no deseaba que en aquel momento viera con cuánta dificultad subía los escalones.


  Dánae lo precedió hasta llegar a una habitación de buen tamaño y muy bien proporcionada, con el espacio aprovechado al máximo. Una cama amplia situada en un extremo con un armario al lado. A continuación, un baño pequeño con un inodoro, un lavabo y una ducha separaba los dos ambientes de la habitación, y en el otro extremo un sofá de dos plazas, una mesa cuadrada con tres sillas y una cocina en forma de u con lo imprescindible, situada junto al baño. Todo en colores claros, blancos y grises. De un buen gusto impresionante. Pensó que se iba a sentir cómoda viviendo allí los tres meses de su contrato.


  —Es precioso, Iván. ¿Lo has diseñado tú?


  —Toda la casa es diseño mío.


  Colores claros, espacios amplios, la decoración que a ella le gustaba.


  —La televisión la he llevado a mi dormitorio —se disculpó Iván—. Puedo volver a subirla, o tal vez prefieras bajar a mi casa si quieres ver algo. Tengo varias aplicaciones contratadas, he debido distraerme durante meses sin moverme de la cama o del sofá.


  —No soy muy de televisión, no te preocupes. Mis ratos de ocio los dedico a ponerme al día en mi trabajo. Si hay Internet, tengo suficiente.


  —Entonces, te gusta el apartamento. —Era una afirmación disfrazada de pregunta.


  —Mucho. Me voy a sentir a gusto en él.


  Dejó la maleta en un rincón con la intención de deshacerla más tarde y volvieron a bajar. El salón era espacioso y también decorado en los mismos tonos del apartamento, con la diferencia de que el sofá era enorme y rodeaba una chimenea de pizarra gris.


  —¿Tienes alguna habitación en la que podamos instalar una sala de entrenamiento? Psicológicamente es bueno diferenciar la zona de trabajo de la de ocio y descanso.


  —¿Te sirve el garaje? Hay espacio para el coche en la parte de atrás, junto a la piscina.


  —Puede valer, solo necesitamos un lugar despejado de muebles, no hace falta que sea muy grande. Y fantástico que tengas piscina, incluiré la natación en el programa. Imagino que sabes nadar.


  —Por supuesto, pero no lo hago como ejercicio. Un largo de vez en cuando nada más para refrescarme en verano.


  —¿Muy profunda o puedes caminar en ella?


  —Un metro y medio de profundidad para que mi madre disfrute de baños sin accidentes.


  —¿No sabe nadar?


  —Sí sabe, pero bueno… ya tendrás ocasión de conocerla. Viene con frecuencia.


  —Veamos el garaje entonces.


  Salieron de la casa hacia una construcción adosada al muro exterior. Era una estancia amplia con capacidad para dos vehículos y con una ventana en la parte posterior. En aquel momento solo estaba ocupada por un todoterreno negro.


  —Me parece perfecta. Una vez saques el coche tendremos espacio suficiente para instalar las máquinas. De momento con el equipamiento que traigo será suficiente.


  —¿Máquinas? ¿Qué vas a hacerme?


  —Tortura, mucha tortura —bromeó—. Si no tienes intención de seguir haciendo ejercicio después de ponerte en forma no hace falta que las compres, se pueden alquilar por unos meses. Necesitarás una máquina de musculación, y tal vez una cinta andadora. También puedes hacerlo en un gimnasio, pero prefiero controlarte yo el esfuerzo. Después de ver lo que vas a pagarme, imagino que te lo puedes permitir.


  Había pedido un salario alto, casi el doble de lo que ganaba en el gimnasio, más el alojamiento que le resultaría gratis.


  —El dinero no es problema.


  —En ese caso, todo decidido. Ahora, si quieres, puedes disfrutar de la que será tu última tarde libre de agujetas. Dime dónde puedo encontrar un supermercado para comprar provisiones.


  —Pensaba invitarte esta noche, pedir algo de comida china o unas hamburguesas… Pizza ya he comido a mediodía.


  —¿Pizzas? ¿Hamburguesas? —exclamó horrorizada—. ¿Eso es lo que comes?


  —Salvo cuando mi madre me trae comida, sí. Solía cocinar, pero estar de pie me deja muy dolorido y me canso mucho.


  —Eso va a cambiar, Iván. Los hábitos de comida son muy importantes a la hora de entrenar. Y para tu conocimiento te diré que soy vegetariana y no como nada que tenga madre.


  —¡No pretenderás privarme de un buen plato alpujarreño! Eso da mucha energía y por lo que dices la voy a necesitar.


  Dánae ignoraba lo que era un plato alpujarreño y sacó el móvil para buscarlo.


  —¡Olvídate de comer esto mientras entrenes conmigo! Voy a tomar el control de tu vida hasta límites que ni siquiera sospechas. Comida sana y sin grasa. Yo no tomo carne ni pescado, pero te lo permitiré a ti cocinado en la forma correcta. Al principio solo carnes y pescados blancos y nada de alimentos procesados.


  —¿No tomas proteínas?


  —Por supuesto que sí, para entrenar es imprescindible, pero las tomo de las legumbres y en forma de batido de proteínas veganas, principalmente extraídas del guisante.


  —Suena terrorífico.


  —No es para tanto. No será lo peor de estos meses, te lo aseguro.


  —¿Qué será lo peor? —preguntó atemorizado.


  —No quieras saberlo hoy. Lo descubrirás poco a poco. Por esta noche disfruta de tu hamburguesa y mañana empezaremos el entrenamiento y la dieta.


  —¿Y tú qué vas a cenar? Pensaba invitarte.


  —Si tienes huevos me prepararé una tortilla de claras.


  —¿Eso se come?


  Dánae se echó a reír con ganas.


  —Se come.


  —¿Sin patatas ni pimientos ni cebolla? Nada de eso tiene madre.


  —Pero hay que freírlo, y el aceite tiene un alto contenido en grasa. Porque imagino que no tienes una freidora de las que fríen sin aceite.


  —Me temo que no.


  —En ese caso, tortilla de claras. Mañana iré al supermercado y compraré lo necesario para la comida de los dos.


  —De acuerdo. Me pongo en tus manos.


  —Ahora, si no te importa, subiré a deshacer el equipaje y me instalaré. Bajaré para la cena.


  —He olvidado decirte que tu apartamento tiene una escalera independiente que da al jardín por si no quieres pasar por mi casa para entrar o salir.


  —Estupendo.


  —Ten la llave.


  Le entregó un llavero con llaves que cerraban las dos entradas del estudio, la exterior y la interior.


  —Gracias.


  La vio subir por la escalera exterior y entró en la casa. Se dejó caer en el sofá con alivio. A última hora de la tarde se sentía cansado y dolorido. Esperaba que la preciosa mujer que habitaba el piso superior consiguiera hacerle recuperar la forma física, porque una cosa ya había conseguido: que la mirase con los ojos de un hombre, algo que hacía meses no le ocurría. Esperaba que el atractivo de su entrenadora no supusiera un problema, aunque la chica parecía muy profesional. Conectó de nuevo el televisor dispuesto a seguir viendo la serie de ciencia ficción, pero algo había cambiado desde aquella mañana. Sentía la presencia de alguien más en la casa, algo que no le sucedía cuando tenía inquilinos. Sin embargo, era muy consciente de los leves pasos en el techo del salón, y la sensación fue muy agradable. Se había sentido muy solo cuando le dieron el alta en el hospital. No quiso mudarse con sus padres como le propusieron estos hasta que se encontrase del todo recuperado. Después de meses de vivir rodeado de muchas personas necesitaba un poco de privacidad y volver a su casa. También tenía la esperanza de que Claudia lo visitara a menudo, cosa que no había sucedido. Pero ahora tenía compañía. Dánae había dicho que vigilaría cada minuto de su vida y, aunque lo dijera como una amenaza, no le parecía en absoluto terrible.


  Capítulo 3


  La entrenadora y el arquitecto


  Dánae se tomó su tiempo para deshacer el equipaje y colocar las escasas pertenencias que había llevado. Era ordenada y disponía de poco espacio para guardarlas, por lo que lo dejó todo organizado: la ropa en el armario, las bandas elásticas y las mancuernas que utilizaría para el entrenamiento en la balda superior del mismo y el ordenador portátil sobre la mesa.


  No había llevado mucha ropa, casi toda deportiva: sudaderas, vaqueros, leggings y tops para entrenar, y un par de pijamas. Solía dormir desnuda, pero después de saber que compartiría alojamiento con su cliente decidió que mejor hacerlo vestida para evitar confusiones y momentos incómodos. Tenía por norma no mantener con sus clientes más que una relación profesional, al menos durante el tiempo que durase el entrenamiento. Después se había enrollado con alguno que otro, pero cuando ya no les unía una relación de trabajo.


  No creía que le sucediera con Iván; él era atractivo a su modo, pero en absoluto su tipo: alto, corpulento sin ser gordo —tal vez por la inmovilidad y la vida sedentaria que había llevado antes del accidente—, rubio y con unos ojos verdes que se veían algo atormentados y tristes.


  Ponerlo en forma iba a ser una ardua tarea; se había percatado de que tenía problemas para subir escalones y para realizar algunos movimientos. Sus huesos habían soldado, pero la inmovilidad le había pasado factura, y el hecho de que nunca hubiera realizado ejercicio de ningún tipo no ayudaría. Tendría que cambiar los hábitos de vida desde la alimentación hasta el descanso o no conseguiría el objetivo en tres meses.


  Decidió aceptar su invitación a cenar aquella noche para conocerlo mejor, aunque luego mantendría su independencia y su privacidad fuera de las horas de entrenamiento. Cuando se confraternizaba con el cliente se corría el riesgo de ser condescendiente con el dolor y el esfuerzo y aflojar el ritmo, algo que no se podían permitir. Tenían poco tiempo. Sin embargo, necesitaba saber sus limitaciones para decidir hasta qué punto apretar en los entrenamientos, y tras ver cómo Iván intentaba disimular su cojera, él no se lo diría. Debía averiguarlo a través de una conversación distendida.


  Una vez instalada bajó por la escalera exterior y llamó a la puerta principal. Él tardó un poco en abrir, y cuando lo hizo observó cierta rigidez en sus movimientos.


  —Hola. ¿Sigue en pie tu invitación a tortilla de claras? —preguntó.


  —La invitación ha cambiado —comentó Iván indicándole con un gesto que pasara al interior—. He encontrado un restaurante vegetariano que sirve comida a domicilio, y te invito a lo que te apetezca. No quiero que tu primera cena en mi casa sea una tortilla de claras de huevo.


  —De acuerdo —aceptó—; pero solo esta noche porque no he tomado más que un sándwich de queso y unas piezas de fruta a medio camino y estoy famélica. Pero mañana, cuando haga una compra, yo prepararé mi propia comida… y la tuya. Porque me da la impresión de que no cocinas mucho.


  —Desde el accidente no cocino nada —admitió Iván. Se dejó caer con pesadez y gesto de alivio en el sofá. Estiró la pierna hasta encontrar una postura cómoda—. Sobrevivo con lo que me trae mi madre y el resto lo pido a domicilio.


  —¿Te duele la pierna? —preguntó.


  —Más que dolor es molestia. Y cansancio. Hoy no he descansado apenas.


  —Mañana tendrás que seguir mis pautas sobre el tiempo de ejercicio y de descanso de forma terminante. Y sobre muchas otras cosas. Por lo pronto hoy te dejo que comas lo que quieras, porque a partir de mañana yo decido tu dieta y cada minuto de tu vida.


  —En ese caso me pediré una hamburguesa doble con beicon y extra de queso. Y patatas fritas. Aquí tienes la carta del restaurante, no te cortes al pedir lo que quieras.


  —Esta lasaña de verduras y tofu está bien. Hidratos, verdura y algo de proteína, una alimentación equilibrada.


  Se sentaron en el sofá a esperar la comida. Iván se abrió una cerveza y le ofreció otra a Dánae, que rehusó. Solo tomaba alcohol en circunstancias especiales o alguna copa ocasional en el fin de semana, pero no consideraba que aquella noche se diera ninguna de las dos circunstancias. Además, si iba a ser muy estricta con su cliente en cuanto a la alimentación, consideraba que debía dar ejemplo. Pidió un vaso de agua y aprovechó para conocer mejor al hombre al que iba a hacer la vida imposible durante las siguientes doce semanas.


  —¿Qué tienes pensado hacer para ponerme en forma? —preguntó Iván cuando, tras recibir los pedidos, se sentaron a la mesa para disfrutar de la cena.


  —Será un entrenamiento muy variado que combinará ejercicios de fuerza y de resistencia. Empezaremos despacio para que tu musculatura se vaya habituando y añadiremos tiempo de entrenamiento e intensidad a medida que yo vea tu respuesta. Pero después de tus fracturas y tu inmovilidad te advierto que vas a sentir dolor desde la primera sesión, o sea, mañana. Y no pienses que tendré piedad de ti; si quieres estar en forma para trabajar dentro de tres meses no puedo ser blanda contigo. Además de que no va en mi carácter serlo.


  —No tienes aspecto de chica dura —observó Iván mientras disfrutaba de su cena.


  —¿Y de qué tengo aspecto? —preguntó divertida.


  —De chica, simplemente. En realidad, no eres como esperaba.


  —¿Y qué esperabas?


  —Alguien más grande y corpulento. Algo así como Brienne de Tarth, no sé si has visto Juego de Tronos.


  —No he visto la serie, pero mi hermana sí y sé de quién hablas, No me parezco a ella en absoluto —rio con ganas. Tendría que contarle a Valentina lo que acababa de decirle cuando se vieran en la próxima reunión.


  —Yo he visto todo lo que se ha hecho en los últimos años, estar inmovilizado hace que te tragues hasta los anuncios de publicidad: horas y horas de televisión, infinidad de libros y crucigramas, sudokus y todo tipo de pasatiempos.


  —Ha debido ser muy duro para ti.


  —Lo ha sido, sí.


  —Pero imagino que no lo habrás pasado solo, que habrás tenido visitas de amigos y familiares.


  —Mis padres han estado ahí en todo momento, pero tengo pocos amigos, más bien conocidos, y esos hacen una visita de cortesía cuando tienes el accidente y luego siguen con su vida. Rafa, tu jefe, es mi mejor amigo, pero vive en Madrid y ya sabes lo ocupado que está. Alguna videollamada de vez en cuando, pero soy poco de redes sociales, prefiero el contacto cara a cara.


  —Me cuesta creer que nadie te haya visitado en ocho meses.


  Su mirada se ensombreció.


  —Claudia, mi novia, venía al principio con frecuencia, pero es joven y le gusta divertirse. —Detectó amargura en su voz—. Y mi vida se frenó de golpe el día que cayó el muro.


  —¿Cómo fue? —preguntó desviando el tema de las visitas de la tal Claudia, algo que sin duda le dolía a juzgar por el tono de su voz.


  —Mi padre tiene una constructora a medias con un amigo. Bueno, ahora la tenemos los tres, pues me he convertido también en socio, y nos habían encargado rehabilitar una casa antigua. Fuimos ambos para elaborar un presupuesto de lo que costaría la restauración, había una puerta cerrada que se resistía, empujé con un poco de fuerza y todo el muro se vino abajo sobre mí. Por suerte, mi padre no estaba tan cerca como para que lo golpeara, pero sí lo bastante para sacarme de debajo de los cascotes y pedir ayuda. De no haberlo hecho, si hubiera estado solo en la casa, hubiera muerto desangrado, porque la fractura del fémur era abierta y tenía una herida que sangraba en abundancia. Me hizo un torniquete que aguantó hasta que llegó la ambulancia.


  —¿Cómo te sentiste después? —preguntó interesada no solo como entrenadora que mide la fuerza de voluntad de un cliente, sino en el hombre que ha superado una dura prueba.


  —Por supuesto agradecido de seguir vivo, y de que mis lesiones no fueran permanentes, podría haberme roto la columna y quedar tetrapléjico. Pero comenzó un proceso muy duro de recuperación. Mi vida se detuvo: mis planes, mis proyectos, todo quedó en suspenso. Y el dolor formó parte de mi existencia a diario durante muchos meses. No me estoy quejando, pero me urge recuperar al hombre que fui, y necesito hacerlo ya. Por eso te he contratado, porque quiero participar en el nuevo proyecto de la constructora. Mi padre me dice que no tenga prisa, que me recupere con calma y al ritmo que precise, que podemos contratar un arquitecto de forma temporal, pero yo necesito hacerlo ya.


  —Y lo vas a conseguir, Iván. Yo me encargaré de ello. Aunque acabes odiándome.


  —No soy hombre de odios. He soportado mucho estos meses, seguiré haciéndolo con gusto para conseguir lo que quiero.


  —En ese caso, terminemos la cena y vete a la cama. Mañana empezamos.


  —¿Ya? Solo son las once… no podré dormir tan temprano.


  —Pues no duermas, pero tiéndete en la cama. Lee o ve alguna de esas series que tanto te gustan, pero deja que tus músculos descansen y se relajen.


  —¿No podríamos hacer eso mañana? Hace mucho que no ceno con alguien que no sean mis padres y estoy disfrutando de esta comida, que según tú será la última sabrosa que tomaré en tres meses.


  —¡No exageres! No voy a alimentarte a base de pan y agua, la comida sana puede ser muy apetecible.


  —Te lo diré cuando lo compruebe. Pero ¿podemos charlar un poquito más? Luego me iré a la cama como un niño bueno, lo prometo.


  Había tal ansiedad en su expresión que Dánae comprendió la necesidad que tenía de contacto social, y supo lo solo que se había sentido durante su recuperación. Decidió relajar un poco la presión y darle un respiro aquella noche.


  —De acuerdo —concedió—. Una hora y luego los dos nos vamos a dormir. Ha sido un día largo para mí.


  No se sentía cansada en absoluto, a pesar de que había conducido más de cuatrocientos kilómetros, pero no solía establecer relaciones amistosas con las personas que entrenaba. Sin embargo, no fue capaz de negarle a ese hombre que suplicaba con la mirada un poco de compañía. Por aquella noche, puesto que aún no habían comenzado el entrenamiento, relajaría sus normas.


  —Estás muy ansioso por retomar tu trabajo, imagino que te gusta tu profesión.


  —Me encanta, sí. Desde niño he vivido el mundo de la construcción; mi padre es arquitecto técnico, lo que antes se llamaba aparejador, y montó una constructora con un amigo cuando terminó la carrera. Mi madre es funcionaria en la Diputación de Granada y por la tarde lleva la contabilidad y el papeleo de la constructora, y desde muy niño me llevaba con ella. Crecí entre partidas de ladrillo, presupuestos y diseños de edificios, por lo que a la hora de escoger una profesión me decidí por la arquitectura. ¿Y tú? ¿El deporte también te viene por tradición familiar?


  —No exactamente, aunque mis padres hacen todo tipo de actividades de riesgo: escalada, barranquismo, espeleología. Tengo que reconocer que lo de hacerme entrenadora personal lo escogí porque me gusta el deporte, llevar mi cuerpo al límite y ¿por qué no admitirlo?, ¡me encanta mandar! Y era la única forma de ganarme la vida haciendo lo que me gusta, porque eso no tiene precio.


  Iván lanzó una leve risa.


  —No lo tiene, no. ¿Y mandas también en tu pareja?


  —¡Quita, quita! No tengo pareja, con los hombres mantengo una estupenda relación libre y sin ningún tipo de compromisos.


  —Amigos con derecho.


  —Ni siquiera eso. Encuentros sexuales y adiós muy buenas. Sin derecho y sin amistad. No tengo amigos varones, mis amigas son mi hermana y mis primas. Con los hombres no mantengo conversaciones ni voy de paseo ni al cine; solo follo.


  —Estás hablando conmigo.


  —Sí, pero tú no eres un hombre.


  —¿No lo soy? Acabas de machacarme la moral mucho más que las fracturas.


  —No estoy cuestionando tu masculinidad, solo digo que para mí eres un cliente, lo que significa que no eres «follable». Nunca mezclo el trabajo con el sexo.


  —¿Tampoco tengo opción a ser un amigo?


  —Cliente; solo eso. Si permitiera que te convirtieses en amigo podría ser menos implacable y debo mantener mi fama.


  —¿De mandona?


  —No —rio con ganas—. De dura, de inflexible, de Terminator, como me llaman en el gimnasio.


  —A mí, en cambio, no me gusta mandar. Dejo esa faceta del trabajo a mi padre; yo hago los proyectos, elaboro los presupuestos junto con mi madre, que es una crack de los números, y mi padre y Félix, el otro socio de la empresa, se encargan de que se cumplan los plazos y de mantener la calidad.


  —Lo tenéis todo controlado.


  —Así es.


  —Ya sé que no te gusta dar órdenes. ¿Y obedecer?


  —Tampoco mucho.


  —Entonces vamos a tener un problema.


  —No lo tendremos, haré lo que haga falta para recuperarme.


  —Es lo mejor que puedes hacer. —Miró el cronómetro que tenía en la muñeca—. Aún nos queda media hora antes de acostarnos. ¿Qué más puedes contarme sobre ti?


  —Pues que, al contrario que tú, soy hombre de relaciones, no me atrae el sexo por el sexo, siempre he estado con alguna chica desde la adolescencia, más o menos en serio. Buscaba la mujer ideal, supongo. Lo de Claudia ya alcanzaba otro nivel, la consideraba mi novia.


  —¿Alcanzaba? ¿Consideraba? ¿En pasado?


  —No sé cómo estamos ahora, no nos vemos mucho.


  —¿Llevas mucho tiempo con ella?


  —Un año antes del accidente.


  —Unos dos años entonces.


  —Más o menos, sí.


  —Seguro que cuando te encuentres del todo bien volveréis a estar como antes.


  —Supongo. Si no encuentra a otro por el camino —murmuró con tristeza y desencanto.


  Dánae observó al hombre atractivo que tenía delante y se dijo que aquella chica era una tonta si lo dejaba ir.


  —Seguro que no. ¿Dónde va a encontrar a otro más guapo que tú? —Trató de bromear para cambiar el velo de tristeza que había cubierto los ojos verdes.


  —A lo mejor no busca a otro más guapo, sino a uno que se mueva mejor que yo. Parezco un anciano cauteloso.


  —Dentro de tres meses estarás subiéndote a los árboles con la agilidad de un mono, te lo prometo.


  La cara de Iván se tornó risueña, olvidado el rictus amargo de segundos antes.


  —¿Un mono? ¡Desde luego eres única alimentando el ego masculino!


  —No estoy aquí para alimentar tu ego, sino para conseguir que tú mismo lo hagas cuando veas tus logros.


  —En ese caso me dejaré mandar sin rechistar.


  —Pues ha llegado la hora de descansar. Mañana empezaré a mandarte en serio.


  —¡A la orden! ¿A qué hora debo estar preparado?


  —Empezaremos a las once. Yo me levantaré temprano para ir al supermercado a comprar lo necesario para alimentarnos de forma adecuada al ejercicio. Mañana aún te dejaré desayunar lo que quieras.


  —Suelo tomar café y tostadas con mantequilla y mermelada. ¿Eso no vale?


  Dánae negó con la cabeza.


  —¿Qué me vas a dar por las mañanas? —exclamó fingiendo un temor exagerado.


  —¡Sorpresa! Buenas noches.


  Se dirigió a la puerta, pero Iván la detuvo.


  —No es necesario que utilices la escalera exterior cuando vengas a mi casa. Hace frío fuera. Dejaré la puerta de comunicación del salón abierta y puedes bajar y subir a tu antojo. La de arriba tiene llave.


  —¿No temes que te asesine en la cama durante la noche?


  —Tengo la impresión de que me asesinarás de otra forma mucho más sutil, Terminator.


  —Puedes asegurarlo. Hasta mañana.


  —Hasta mañana, Dánae.


  Se dirigió a la puerta del salón que conducía a su apartamento. Iván la contempló ascender los escalones con sus movimientos sexis y, mientras se dirigía a su dormitorio, se dijo que hacía mucho que no pasaba un rato tan agradable con una mujer.


  Una vez en la cama repasó la conversación con Dánae y fue consciente de lo solo que se sentía y de la necesidad que tenía de hablar con alguien, porque le había contado a una desconocida cosas y temores que ni siquiera se había confesado a sí mismo.


  Había sido buena idea ofrecerle alojamiento en su estudio.


  Capítulo 4


  Primer día de entrenamiento


  Iván se despertó temprano. Miró el móvil para ver la hora y comprobó que aún podía permanecer en la cama un rato más sin correr el riesgo de llegar tarde al entrenamiento. No quería incurrir en un error como ese el primer día porque intuía que la Dánae encargada de ponerlo en forma sería muy distinta de la mujer sexi y agradable que había compartido cena y confidencias con él la noche anterior.


  Resistió el impulso de levantarse y esperar en el salón a que ella bajara, no quería parecer impaciente, pero lo estaba, y no por comenzar los ejercicios sino por volver a sentir la sensación de estar en compañía. La noche anterior se había sentido genial después de meses de rozar la depresión y el desánimo y estaba deseando encontrarse de nuevo con su Terminator particular, aunque lo machacara a base de ejercicios.


  Se levantó solo cuando escuchó abrirse la puerta del salón que comunicaba con el piso superior y, tras vestirse con un pantalón de chándal y una sudadera, bajó a reunirse con Dánae. Esta inspeccionaba el interior del frigorífico con el ceño fruncido.


  —Buenos días. ¿Hay algo que te apetezca para desayunar? —le preguntó imaginando que buscaba algo que comer.


  —Buenos días, Iván. Me he tomado la libertad de hurgar en tu nevera para ver qué necesito comprar, espero que no te moleste.


  —En absoluto. Voy a preparar café, ¿quieres uno?


  —No, gracias; no tomo cafeína ni excitantes y tú tampoco deberías.


  —¿El café es otra de las cosas que me vas a prohibir? —preguntó con un mohín que fingía ser enfurruñado sin conseguirlo del todo.


  —Solo te lo racionaré —respondió Dánae con un guiño malicioso—. Te limitaré a uno por la mañana. Con leche de soja.


  —Lo tomo solo.


  —Con leche de soja —repitió inflexible.


  —¿Qué vas a tomar tú? No tengo otra cosa.


  —No te preocupes por mí, comeré algo en la calle y volveré en un rato con la compra para unos días.


  —Voy contigo —propuso decidido a posponer su desayuno.


  —Iré sola —afirmó ella tajante—. No quiero intromisiones a la hora de elegir alimentos.


  —¿Y si te prometo estar calladito?


  —Iré sola —repitió.


  —De acuerdo. Desayunaré mientras.


  —Me parece bien.


  —¿Alguna sugerencia?


  —¿Tienes pan integral?


  —No.


  —Ya he visto que tampoco tienes yogur ni fruta variada.


  —Solo plátanos.


  —En ese caso come lo que quieras e incluye un plátano. Te aportará energía y azúcar.


  —Te doy dinero para la compra.


  —Yo lo abonaré y luego tú me devuelves la mitad; puesto que vamos a compartir la comida, la pagaremos a medias.


  —Me parece bien.


  —Ahora me marcho, y tú prepárate para comenzar cuando vuelva.


  —Estoy impaciente.


  Ella movió la cabeza con una sonrisa perversa.


  —No lo estés. Disfruta mientras puedas.


  Se marchó con ese andar cadencioso que imprimía a sus pasos. Iván dudaba de que ella fuera consciente de lo sexi que resultaba en cada uno de sus gestos; o tal vez sí, por eso le había recordado que él no era «follable». Tal vez se lo decía a todos sus clientes al comenzar su tarea, para que no hubiera malentendidos. Pero él no deseaba tener una aventura con su entrenadora, estaba enamorado de Claudia y confiaba en poder restaurar su relación cuando su vida volviera a ser la de siempre. Sin embargo, era un hombre, y Dánae muy atractiva, y no podía evitar reaccionar a su sensualidad. Con toda seguridad eso cambiaría cuando lo machacara a ejercicios y la vería como el Terminator que decía ser.

  


  Dánae llegó cargada del supermercado, con alimentos para una semana de entrenamiento moderado, pero la dieta quería establecerla de forma estricta desde el principio.


  Iván salió para ayudarla a descargar el coche y a colocarlo todo en la despensa. Desolado vio como ella sacaba y metía en las bolsas que habían quedado vacías gran parte de lo que contenía la misma: cervezas, embutidos, pan de molde, queso, helados, chocolate y todo lo que hacía agradable la existencia, para sustituirlo por pavo en lonchas, queso fresco, yogur natural, fruta y legumbres. Y mucha agua mineral y un gran bote lleno de un misterioso y poco apetecible polvo sobre el que prefirió no preguntar. Sin embargo, Dánae le explicó el contenido con una sonrisa taimada.


  —Proteína de guisantes para hacer batidos —aclaró mientras lo colocaba en un estante—. Es fantástico para ayudar a fortalecer la musculatura.


  —Y tiene pinta de estar asqueroso.


  —¡No es para tanto! Acabará por gustarte.


  —Lo dudo.


  Terminaron de ordenarlo todo y, a continuación, Dánae le preguntó:


  —¿Tienes alguien a quien darle todo esto? Lo que no esté abierto se puede donar a algún comedor social, pero el resto no lo aceptarán y es una lástima tirar alimentos.


  —Llamaré a mi madre para que se lo lleve. Mi padre es muy goloso y dará buena cuenta de los dulces y también de las cervezas.


  —Dame unos minutos para cambiarme, y mientras tú saca el coche del garaje. ¡Empieza la fiesta!


  Un cuarto de hora más tarde reapareció ataviada con unos leggings negros y un top que le dejaba la cintura al aire, una cintura que parecía cincelada en bronce y en la que no asomaba un gramo de grasa. Los ajustados pantalones marcaban un trasero prieto y unos muslos perfectos, que él trató de no imaginar bajo la tela, sin conseguirlo.


  «Empieza a comportarte como una jodida tirana para que te odie o vamos a tener un problema», pensó mientras la seguía al garaje en el que colocaron dos sillas, una frente a otra.


  —Siéntate —ordenó Dánae, haciendo lo propio en una de ellas—, quítate los zapatos y repite mis movimientos. Hoy traes mucha ropa —añadió—, pero como vamos a estar sentados no importa. A partir de mañana procura vestirte con una indumentaria más ligera: pantalones cortos y camisetas a ser posible de tirantes. Quiero ver cómo se comportan tus articulaciones con el movimiento.


  A continuación, alzó los brazos al frente despacio y los bajó. El hombro de Iván protestó cuando hizo lo mismo.


  —Sé que te duele, no es necesario que te reprimas.


  —No voy a quejarme al primer ejercicio, intuyo que el entrenamiento no va a consistir solo en subir los brazos. Dejaré los lamentos para cuando me hagas echar el hígado por la boca.


  —Hoy nos limitaremos a alzamiento y rotaciones de brazos y piernas durante una hora y, aunque te parezca suave, al terminar vas a estar muy dolorido.


  No se equivocaba. Al levantar los brazos hacia el techo el hombro fracturado le lazó agujas de dolor, y al girarlo en círculos tuvo que apretar los dientes con fuerza. La inmovilidad había agarrotado la articulación y ciertos movimientos le hacían daño. Lo mismo que con las rotaciones de tobillo. Dánae lo hacía repetir los movimientos una y otra vez, alzar y bajar los brazos, las piernas y girar hombros, tobillos y caderas una y otra vez. El sudor corría por su cara no solo por la intensidad del ejercicio, que era leve, sino por el dolor. Los últimos diez minutos se le hicieron interminables, pero al fin el suplicio acabó.


  —Es suficiente por hoy —anunció Dánae levantándose de su asiento.


  Había realizado también los movimientos que ordenaba, y sus pechos se tensaban con cada uno de ellos bajo el ceñido top haciendo que Iván tuviera que desviar la mirada con frecuencia.


  Aliviado bajó los brazos y apoyó los pies en el suelo. Vio a su torturadora acercarse a él con el móvil en la mano.


  —Desnúdate —le pidió.


  —¿Qué? —preguntó abrumado. No era desinhibido con su cuerpo, solo se quitaba la ropa delante de otras personas para mantener relaciones sexuales y siempre que fuera por ambas partes.


  —Quítate la sudadera, voy a hacerte una foto del torso para que puedas ver la evolución del entrenamiento. Eso anima mucho cuando estás hecho polvo y te duelen hasta las pestañas.


  —¿Solo la sudadera? —preguntó aliviado.


  Ella rio con ganas.


  —Pues claro, ¿qué pensabas?


  —Has dicho desnúdate, sin especificar.


  —Aunque hicieras un desnudo integral dudo mucho que tengas algo que yo no haya visto ya.


  —Estoy seguro de ello, pero aun así, solo me desnudo movido por la pasión, y el ejercicio físico no me enciende la sangre precisamente.


  Levantó los brazos y se despojó de la prenda. Dánae hizo varias fotos de frente, de perfil y de espalda.


  —Por hoy hemos terminado también la sesión de fotos. Cuando trabajemos en la piscina te haré una de las piernas, que también mejorarán mucho con el ejercicio. ¡Te voy a poner bien cachas, arquitecto! Ahora date una ducha caliente y descansa el resto del día. Pronto empezaremos a entrenar también por la tarde, pero hoy te dejo el resto de la jornada libre.


  —¿Qué harás tú? —preguntó esperanzado. Si le decía que alguna tarea compartida lo haría muy feliz.


  —Saldré a correr y después prepararé el almuerzo.


  —¿Qué tenemos en el menú?


  —Lentejas con arroz y fruta para aportar azúcar a esos músculos que has comenzado a ejercitar.


  —No es tan malo como temía.


  —Por supuesto que no —afirmó subiendo a su apartamento.

  


  —¿Qué es esto? —preguntó escamado al contemplar el plato que Dánae ponía sobre la mesa, un guiso con aspecto muy diferente al que estaba acostumbrado a ver en las legumbres.


  —El almuerzo, y seguro que sabes identificar los ingredientes: lentejas y arroz.


  —Pero no tiene ni chorizo ni tocino, ni siquiera un poco de jamón. Y juraría que tampoco aceite.


  —Y casi ni sal —añadió ella conteniendo una sonrisa—. Solo puedes tomar dos cucharadas de aceite al día.


  —¿Dos… solo dos? Eso es lo que le pongo a las tostadas del desayuno.


  —Por eso dejarás de desayunar tostadas.


  —¿Y qué pretendes que tome? Porque imagino que un buen cruasán tampoco está permitido.


  —Por supuesto que no. Yogur con avena y fruta.


  —¿Con avena? ¿Como los caballos? —Dánae le pintaba un universo culinario muy negro.


  —No solo los caballos la comen, es muy saludable para los humanos también. Además, al limitar tu ingesta de grasa el intestino perderá lubricación y necesitarás la avena para normalizar tus funciones fisiológicas.


  —¿También vas a controlar mis…?


  —Te advertí que supervisaría cada aspecto de tu vida. Ahora come.


  —¿Solo? ¿No te sientas conmigo?


  —Pensaba almorzar arriba.


  —Pues corres el riesgo de que tire la comida si no me gusta. Si vas a controlarlo todo, las comidas son una parte de ese todo. Todavía está ahí la bolsa con los alimentos que has desechado, hasta la noche mis padres no pueden venir por ella.


  —De acuerdo, está claro que eres un crío y deberé vigilarte de forma estrecha. Haré mis comidas contigo, pero la bolsa me la llevaré arriba y la mantendré bajo llave hasta que lleguen tus padres.


  —Aborrezco comer solo —admitió—; si tú me acompañas te prometo ser un buen chico y tomar lo que me pongas, ignorando las tentaciones.


  —Eso espero, por tu bien. Pero después de comer te echarás una siesta y yo subiré al apartamento toda la tarde. Necesito intimidad e independencia.


  —Por supuesto. Gracias.


  Se sentaron a la mesa. Dánae contuvo una risa al ver cómo probaba el guiso con cautela. Era cierto que tenía poco aceite y menos sal, pero las especias le daban un sabor interesante.


  —No está tan mal. Cocinas bien.


  —La dieta vegetariana no es insípida, la gente se equivoca al respecto. Está rica si la preparas bien.


  —He dicho que no está mal, no que esté rico. ¡Donde se ponga un buen chorizo o una morcilla…!


  —Podrás comer todo eso cuando yo desaparezca de tu vida y no tengas que eliminar grasa abdominal para obtener la famosa tableta de chocolate que todos los tíos deseáis. ¡Imagina la cara de tu chica cuando te desnudes (porque imagino que para ella si te desudarás) y te vea!


  —Para ella sí —admitió. Pero hacía ya mucho de la última vez.


  —Pues para eso es necesario hacer algunos sacrificios.


  —¿Después podré volver a comer con normalidad?


  —Claro que sí. Con moderación podrás tomar de todo.


  —¿Cerveza? ¿Chocolate?


  —El chocolate negro te lo incluiré yo en la dieta cuando necesites energía extra.


  —¿Y eso será?


  —Tal vez en un mes, si te esfuerzas lo bastante y cumples mis expectativas.


  —¿Como un perro al que le dan una galleta cuando ha aprendido a mover la patita?


  —Más o menos.


  —Eres muy dura. Tampoco tienes pelos en la lengua.


  —¿No te lo advirtió Rafa?


  —Algo me dijo, sí.


  —Pues esto no ha hecho más que empezar. ¿Cómo sientes el tobillo y el hombro después de lo de esta mañana?


  —Un poco doloridos, pero nada que no pueda soportar.


  —Puedes tomar un analgésico suave si lo necesitas.


  —No. Cuando estaba en el hospital vi a compañeros engancharse a los calmantes y siempre he tenido mucho cuidado con eso. Soy capaz de soportar un poco de dolor.


  —Tengo un frasco de aceite de magnesio, si te echas en las articulaciones te aliviará el dolor, y te aseguro que no te creará adicción.


  —En ese caso, te lo agradezco. Te lo pagaré, por supuesto.


  —Esta vez invita la casa. Yo vivo gratis en tu ático.


  —Me gusta que vivas ahí. Es agradable escuchar pasos en el techo después de meses de silencio. Y saber que en cualquier momento puedes abrir la puerta del salón y pillarme haciendo algo prohibido llena mi existencia de aventura —bromeó.


  —No tienes pinta de ser muy aventurero.


  —No lo soy, pero si me gusta puedo hacerme adicto —continuó la broma—. ¡Vivir con el peligro de que la entrenadora me sorprenda haciendo algo incorrecto o indecoroso es el no va más del riesgo! —rio.


  —Me anunciaré antes de bajar, no quiero sorprenderte en según qué actitudes.


  —No te preocupes, no suelo pasearme desnudo por la casa.


  —Tal vez venga tu novia a visitarte —insinuó.


  —Si eso sucediera nos iríamos al dormitorio, pero no creo que haya muchas posibilidades. Al menos no por ahora —respondió con un leve encogimiento de hombros.


  —Te avisaré antes de bajar, por si acaso.


  —Muy bien. Ahora, me echaré esa siesta que me has recomendado, pero antes meteré los platos en el lavavajillas y también lo que hayas utilizado para cocinar. Arriba solo hay un fregadero.


  —Te lo agradezco; odio fregar los platos.


  —Es lo menos que puedo hacer para agradecer tu compañía en las comidas.


  Se levantaron y, tras dejar la cacerola para que Iván se ocupara de ella, Dánae subió a su apartamento. Se sentó ante el ordenador para crear un cuadro de entrenamiento que cubriera las doce semanas que duraría el mismo. Había visto el gesto de dolor que Iván trataba de contener al girar las articulaciones del hombro y rodilla y rellenó solo las casillas referentes al primer mes. Dependiendo del avance decidiría el resto.


  Le gustaría disponer de tiempo para ir más despacio, pero estaba claro que él quería recuperar su forma física lo antes posible, y empezaba a sospechar que no solo lo motivaba el trabajo, sino esa novia que hacía que sus ojos verdes se oscurecieran cuando la mencionaba con un velo de tristeza. De desencanto.


  Había aceptado que hicieran las comidas juntos, algo que siempre evitaba con sus clientes, porque le parecía esencial no crear lazos personales con ellos, pero detectaba en Iván una soledad y una vulnerabilidad que la instaba a romper sus normas. Unas comidas en compañía no les haría daño a ninguno de los dos, y a él, intuía, mucho bien.


  Capítulo 5


  La familia


  Iván se resignó a pasar una vez más la tarde viendo la televisión. Dánae se había retirado a su alojamiento y, aunque tenía ganas de compañía, decidió darle la privacidad e independencia que le había pedido. Le bastaba con saber que cenarían juntos.


  Se sentía dolorido, sobre todo en las articulaciones fracturadas, y estaba seguro de que al día siguiente tendría agujetas, pero no le importaba. Su completa recuperación estaba en marcha, era solo cuestión de tiempo que volviera a ser el de siempre.


  De repente experimentó la necesidad de compartirlo con Claudia, de que ella supiera que estaba dando un paso más —uno de gigante— en su curación. La extrañaba, y no solo en el sexo, sino en las cosas que solían hacer juntos: los paseos, las frecuentes escapadas a alguna de las playas cercanas, el cine, las cenas en buenos restaurantes… Todo lo que había dejado atrás con su accidente y que anhelaba recuperar.


  Aunque se había prometido a sí mismo no volver a llamarla hasta que lo hiciera ella —hacía más de una semana que ni siquiera hablaban por teléfono— quiso decírselo, que supiera que estaba haciendo todo lo posible por recuperar su vida; la de los dos.


  Marcó el número y temió que no fuera a responder a la llamada. Lo hizo cuando ya estaban a punto de agotarse los tonos.


  —Hola, Iván.


  —Hola Claudia. —Hubiera querido llamarla con el calificativo de cariño que solía emplear, pero no le salió.


  —¿Cómo estás?


  —Un poco dolorido, pero bien. He empezado un entrenamiento personalizado para recuperar la forma física y hoy ha sido el primer día.


  —Eso es estupendo.


  —Estoy esperanzado. ¿Y tú? ¿Qué tal?


  —Con mucho trabajo, como siempre.


  —Como siempre —admitió.


  Claudia era agente de seguros y se habían conocido cuando fue a ofrecerles una póliza para la constructora que mejoraba la que tenían. Se cayeron bien al instante y poco después empezaban una relación. Era cierto que trabajaba mucho, era muy ambiciosa y, puesto que buena parte de su sueldo estaba sujeto a comisión, se dejaba la piel para mantener el nivel de vida que le gustaba y que consistía en buena ropa, buena comida y diversiones caras.


  —He hecho un par de seguros muy buenos este mes, ahora mismo voy a visitar a uno de los clientes para ultimar los detalles; no tengo mucho tiempo para hablar.


  —No te preocupes, ya charlamos en otro momento.


  —Intentaré ir a verte el domingo, pero no te prometo nada. Tendré que ponerme al día con el papeleo, porque tengo la semana llena de visitas.


  «No vas a venir», pensó. «Algo surgirá».


  —De todas formas, tú estás bien, ¿verdad? —inquirió.


  —Sí, yo estoy bien —suspiró decepcionado.


  —Nos vemos, Iván; estoy llegando. Cuídate.


  —Adiós, Claudia.


  Cada vez que hablaban en los últimos tiempos su desilusión era más profunda y temía que la brecha que se estaba abriendo entre ellos era más insalvable.


  Encendió la televisión y buscó en los estrenos de la plataforma algo que no hubiera visto y se decidió por una película familiar que comenzó a ver con desgana. Se estaba adormeciendo cuando lo despertó el timbre de la puerta.


  Se apresuró a abrir imaginando que tal vez su novia hubiera cambiado de opinión y hubiese encontrado aunque fueran unos minutos para pasar a verlo: en cambio, en el umbral estaba Leticia, su madre. La abrazó con todo el cariño que sentía por ella. Tanto su padre como él, adoraban a aquella mujer cariñosa, divertida y un poco patosa que a veces los hacia sufrir con sus despistes y frecuentes tropiezos.


  —¡Mamá!


  —Hola, Iván. —Le estampó dos sonoros besos en las mejillas y respondió a su abrazo con tanta vehemencia que el hombro resentido por el ejercicio le hizo encoger por el dolor.


  —¿Te he hecho daño? ¡Ay! Lo siento cariño.


  —No te preocupes, es solo que he empezado hoy el entrenamiento y estoy un poco dolorido.


  —Si tu entrenador es muy duro, mándalo a freír espárragos y busca otro.


  —Entrenadora, y de momento no es demasiado dura, solo hemos hecho algunos ejercicios de movilidad. Lo que sucede es que yo estoy en muy baja forma. Poco a poco iré mejorando.


  —Tómalo con calma, no hay prisa en que te incorpores al trabajo, podemos contratar a alguien hasta que estés bien del todo.


  —Ya hemos hablado de eso. Quiero recuperar mi vida cuanto antes, no soporto más esta inactividad. Y tú deberías comprenderme.


  —¿Yo?


  —Sí, tú —afirmó risueño—. Papá me ha contado que regresaste a la constructora dos días después de abandonar el hospital tras darme a luz, que instalaste allí una cuna portátil y me dabas el pecho entre apunte contable y suma de gastos. Yo llevo de baja ocho meses.


  —Pero tú eres un hombre, y todo el mundo sabe que vosotros sois más blandengues —bromeó.


  —¿Me estás llamando blandengue?


  —Por supuesto que sí; soy tu madre y tengo todo el derecho del mundo a llamarte como quiera. Diferente será si lo hace otra persona. —Se dejó caer en el sofá—. Ahora cuéntame de esa entrenadora que me regala todo lo delicioso de tu despensa.


  —Es un poco dura, pero debe serlo si queremos alcanzar la meta fijada. ¡Me ha prometido que me subiré a los árboles como un mono en tres meses!


  —¿Piensa alimentarte a base de cacahuetes?


  —Peor, piensa darme avena como a los caballos —rio con ganas. Dánae y sus ocurrencias lo hacían reír—. Es vegetariana.


  —Esa mujer ya ha conseguido algo positivo y es arrancarte unas carcajadas. Me va a caer muy bien, aunque te alimente a base de hierbas. Pero no te preocupes —añadió con un guiño cómplice—. Si te ves muy desesperado me llamas y te paso de contrabando un bocata de jamón.


  —¡Y una cerveza!


  —Será nuestro secreto.


  Ambos volvieron a reír. Quería mucho a sus dos progenitores, pero siempre había tenido una conexión muy especial con su madre.


  Como si le leyera el pensamiento, Leticia comentó:


  —Tu padre me ha dejado en la esquina mientras va a recoger unas muestras de tejas y luego vendrá a buscarme para llevarnos tu comida. ¿No quieres aprovechar antes de eso para darte un capricho?


  —He prometido no hacerlo a cambio de que Dánae cene conmigo.


  —¿Es algo más que una entrenadora?


  —Claro que no, yo estoy con Claudia, pero vive arriba, en el estudio; el alojamiento forma parte del contrato. Es empleada de Rafa y reside en Madrid. Ella quiere vigilar mi alimentación, y yo hacer las comidas en compañía, así que hemos decidido comer juntos. De momento seguiré las reglas, pero si tengo mono de jamón ya te aviso.


  —Me parece bien.


  —¿Y cómo no has venido en tu coche?


  Leticia alzó las cejas.


  —Está en el taller.


  —¿Qué le pasa? —preguntó intuyendo alguna nueva abolladura en la carrocería. Su madre conducía bien, pero calculaba fatal el espacio, no solo con el vehículo sino también con su propio cuerpo. Tenía tendencia a encontrar en su camino picos de muebles, tiradores de puertas y otras cosas semejantes.


  —Le falta un retrovisor —afirmó Leticia con resignación.


  —¿Otra vez? —sonrió. Habían perdido la cuenta de los retrovisores arrancados con las columnas del garaje.


  —Ya sabes que las columnas parecen moverse a mi paso.


  —¿Papá se ha enfadado mucho?


  —Enfadado no es la palabra. Más bien exasperado, pero es por la preocupación. Teme que algún día me haga daño. Ya sabes que gruñe un poco, pero una buena tarta de manzana le quita el enfado.


  Se había hecho daño más de una vez con sus despistes pero, por fortuna, nunca con el coche y nunca nada demasiado serio.


  —Seguro que con alguna cosa más que una tarta de manzana.


  —Por supuesto, pero eres nuestro hijo y no debes saber ciertas cosas. A ti te trajo la cigüeña.


  —Yo creo que más bien vine de París.


  —Entre tú y yo… de Lisboa —afirmó con un guiño—. De un fin de semana bastante loco.


  Su madre tenía razón; Oliver, su padre, vivía con el alma en vilo y en eterna preocupación por la integridad física de su mujer. Pequeñas quemaduras, golpes, caídas, eran algo frecuente en el día a día de Leticia.


  Como si lo convocasen, el aludido llamó a la puerta. Iván fue a abrir y recibió a su padre con un abrazo.


  —¿Cómo vas, hijo?


  —Poniéndome las pilas.


  —Muy bien. En la empresa se te echa de menos, pero no tengas prisa.


  —¿Quieres una cerveza? Dánae las ha requisado, pero igual las tiene en su frigorífico, puedo preguntarle.


  —No hace falta, no puedo entretenerme mucho. Tenemos que ir al taller a recoger el coche de tu madre antes de que cierren. Y, por cierto, ¿Dánae es…?


  —Mi entrenadora personal.


  —Vive arriba, en el estudio —aclaró Leticia.


  —¿Guapa?


  —Atractiva más que guapa, pero no olvides que yo tengo novia.


  —Nunca está de más que nos alegren la vista, ¿verdad? Los ojos no entienden de relaciones.


  —Por supuesto.


  —Si le pides la comida nos vamos. Volvemos el domingo si te parece. O ven tú a casa. ¿Entrenas en fin de semana? —preguntó su madre.


  —No tengo ni idea, ya le preguntaré a Dánae. Voy a buscar la bolsa.


  —¿No puede bajarla ella? Así la conocemos —sugirió Leticia.


  —Le preguntaré a ver. —Cogió el móvil y llamó a su vecina—. Dánae, están aquí mis padres para llevarse la comida. ¿La bajas tú o subo yo a buscarla?


  —Voy yo, imagino que estarás dolorido de la sesión de esta mañana.


  Cinco minutos después se abrió la puerta del salón que comunicaba con el piso superior y Dánae apareció cargada con una bolsa llenas de alimentos.


  —Ella es Dánae —la presentó—. Leticia y Oliver, mis padres.


  —Encantados de conocerte, Dánae —dijo Oliver.


  —Cuídame al chico —recomendó Leticia.


  —Está aquí para entrenarme, mamá —rio él—, sé cuidarme solo.


  —Tú me entiendes… —añadió con un guiño malicioso.


  —Por supuesto que sí —admitió Dánae con una sonrisa—. No te preocupes, no lo lesionaré, es más fuerte de lo que parece.


  —Claro que lo es. Nos vemos el domingo, Iván. Espero que te dejen descansar al menos un día.


  —El domingo no se entrena, pero sí se hace dieta —respondió Dánae a la indirecta.


  —Adiós, mamá.


  Tras un abrazo se marcharon.


  —Soy hijo único —la excusó cuando estuvieron solos.


  —Yo no lo soy y mi madre es igual. Es lógico, supongo, va implícito con la maternidad. Por eso yo no tendré hijos, soy demasiado independiente para tenerlos, aparte de que en mi familia todos los partos son gemelares. La sola idea de verme con dos bebés a la par hace que me corran escalofríos.


  —Tampoco yo creo que los tenga, Claudia no posee demasiado instinto maternal ni vocación de cuidadora, por lo que estoy comprobando. Espero que no te hayan molestado los «consejos» de mi madre.


  —Claro que no. Es muy simpática.


  —Es adorable. Si le caes bien te hará tartas veganas y sin azúcar.


  Se dejó caer de nuevo en el sofá.


  —Necesito sentarme, me encuentro algo cansado y dolorido.


  —Voy a darte un masaje en el hombro y el tobillo con aceite de magnesio, te aliviará. Desnúdate —sugirió de nuevo con sorna mientras subía la escalera para regresar minutos después con un espray en la mano.


  Ya se había despojado de la sudadera y vio cómo se aproximaba a él con su caminar felino y sensual. Su padre tenía razón, era una alegría para la vista.


  Aplicó un poco de aceite en el hombro y lo extendió con roces suaves, casi como si lo acariciara, masajeando con destreza la articulación dolorida. Contuvo el aliento y la respiración, hacía mucho que no lo tocaba una mujer, porque las enfermeras no contaban y su madre tampoco. Las manos se deslizaban por su piel provocándole sensaciones que nada tenían que ver con la musculatura agarrotada.


  —Sé que estás dolorido —declaró Dánae—, pero en un rato te sentirás mejor. Estás muy tenso, relájate y deja que el aceite haga su tarea.


  «Imposible, estás demasiado cerca, hueles demasiado bien y yo… por suerte llevo un pantalón de chándal muy holgado».


  Después del hombro se sentó frente a él en un escabel y le agarró el pie, que se colocó sobre los muslos. Tras quitarle el calcetín procedió a hacer lo mismo que con el hombro.


  —No tienes cosquillas, ¿verdad?


  —No, al contrario. Me encanta que me toquen los pies. —Estuvo a punto de comentar que a veces Olivia, cuando estaban viendo alguna película, solía juguetear con ellos, algo que casi siempre los llevaba a la cama. Pero no quería meter a su novia en aquel momento ni tampoco pensar en una cama.


  Cuando terminó el masaje, Dánae se levantó y le propuso:


  —¿Preparo ya la cena? Se te ve cansado y deberías acostarte pronto.


  —¿Cuál es el menú de esta noche?


  —Ensalada y la tortilla de claras que no tomaste ayer. Queso fresco cero por ciento de materia grasa si tienes más hambre.


  —De acuerdo.


  Se dispuso a levantarse, pero ella lo frenó.


  —No te muevas, cocino yo.


  —Puedo hacerlo, no estoy tan mal.


  —Me temo que no, echarías demasiado aceite.


  —En ese caso, te cedo los fogones.


  Se sentó a relajarse. Estaba excitado después de la sesión de masaje y necesitaba unos minutos a solas para recuperar la normalidad. El menú se le antojaba demasiado insípido, pero comería cualquier cosa por disfrutar de la compañía de su entrenadora.


  Capítulo 6


  Segunda semana de entrenamiento


  Dánae se preparó para la sesión de entrenamiento. Comenzaban la segunda semana y la noche anterior, durante la cena, le advirtió a Iván que incrementarían la intensidad. Ya lo habían hecho los últimos cuatro días, añadiendo una sesión de una hora por la tarde, aunque los ejercicios seguían limitándose a alzamientos y rotaciones. Pero ya era hora de aumentar la dificultad y la dureza.


  Durante esos siete días se habían acostumbrado uno al otro, y establecido unas rutinas casi sin darse cuenta. Desayunaban, almorzaban y cenaban juntos. La escalera interior tenía un tráfico regular de subidas y bajadas, casi todas por su parte porque él respetaba su intimidad. Sin embargo, cuando subía a su apartamento sentía sobre su espalda una mirada afligida, e intuía que Iván deseaba que se quedara un poco más, aunque nunca se lo pedía. Sentía su soledad, y no comprendía a esa novia a la que esperaba cada tarde sin que se dignara aparecer.


  Era un hombre atractivo, aunque no estuviera en su mejor momento físico, pero su ojo experto sabía que cuando acabase el entrenamiento se convertiría en un auténtico Adonis. La anchura de sus hombros, su altura y complexión así lo auguraban. Eso, unido a la dulzura de sus ojos verdes y a la calidez de su sonrisa, lo convertirían en alguien del todo irresistible.


  Bajó con premura la escalera y lo encontró en la cocina, preparando el desayuno: yogur con avena y plátanos, zumo de naranja y café con edulcorante.


  —Buenos días —la saludó jovial.


  —Hoy te has adelantado. —Era ella quien solía encargarse de la cocina.


  —No hay mucho donde meter la pata y, puesto que hoy cambiamos de entrenamiento, quiero hacerle un poco la pelota a mi entrenadora para que no sea demasiado dura.


  —Lo siento, pero tu entrenadora no se deja ablandar con unos copos de avena.


  —¿Qué necesita, entonces? ¿Chocolate? —preguntó esperanzado y colocando en la mesa los dos cuencos y el resto del desayuno.


  —Me temo que nada, es implacable. Y el chocolate sigue estando prohibido por ahora.


  —Entonces me lo comeré todo. Intuyo que voy a necesitar todas mis energías.


  —En efecto, hoy empezaremos a trabajar la fuerza y la resistencia.

  


  Media hora después se encontraban en el garaje convertido en eventual gimnasio. Dánae portaba unas bandas elásticas cuya resistencia incrementaría a medida que transcurriera la semana. Se habían terminado los ejercicios simples.


  —¿Qué es eso? —preguntó Iván al verla entrar.


  —Tus elementos de tortura para esta semana.


  Él, tal como le había aconsejado, vestía pantalones cortos y camiseta sin mangas, lo que le permitía ver la evolución de los movimientos del hombro y el tobillo. Ambos habían mejorado, pero aún les quedaba un largo camino para estar al cien por cien.


  Le tendió una banda de color amarillo y le indicó cómo debía tensarla. Ella tomó una roja, la más fuerte, y se sentó en la silla que solía ocupar. Repetía los ejercicios a la par de él.


  —Comenzamos los mismos ejercicios de la semana pasada, pero manteniendo estirada la banda elástica.


  —¿Toda la hora?


  —Toda la hora. Y no te quejes, que la amarilla es flojita. Al terminar la semana estarás usando la roja —advirtió.


  Iván no respondió, no podía. Mantenía los labios apretados por el esfuerzo y por el dolor.


  El sudor le corría por la cara y comenzó a empapar la camiseta a medida que transcurría la hora. Para ella, mantener tensa la banda era un ejercicio liviano, pero era consciente de que para Iván suponía un gran esfuerzo. A veces aflojaba la presión, y se lo permitía durante unos segundos, pero al instante lo instaba a tensarla de nuevo.


  —Más tensa, Iván —ordenaba con voz fría. No podía permitirle relajar la tensión o no cumplirían los objetivos, por mucho que lo comprendiera—. Vamos, que solo es una hora.


  —¡Con razón te llaman Terminator! —jadeó entre un alzamiento y otro—. Eres dura e implacable.


  —Ya te lo advertí cuando me contrataste. Y te aseguro que en el futuro pensarás con cariño en esas bandas que ahora te hacen maldecir.


  —¿Falta mucho?


  —Media hora. ¡No seas quejica!


  Sabía que no lo era, que el rictus de dolor que reflejaba su cara era muy real, pero no podía compadecerlo. Bastante cedía ya haciendo todas las comidas con él rompiendo su norma de no intimar con los clientes, y aunque fingía que era para vigilar su dieta, en realidad trataba de paliar la soledad que vislumbraba en sus ojos. Soledad que solo desaparecía en presencia de sus padres y cuando se sentaban a la mesa.


  Controló el reloj y le concedió siete minutos de gracia, terminando la clase un poco antes.


  —Ya basta por ahora. Vete a la ducha y descansa un rato.


  Notó el alivio en su rostro cuando dejó caer los brazos y las piernas, que había entrenado a la vez.


  —No sé si seré capaz de llegar hasta la ducha. Me tiemblan las piernas.


  —Imagina que te tiemblan porque has echado un buen polvo.


  —¡No compares!


  Rio con ganas.


  —¡Vamos, a la ducha! Y pon el agua bien caliente.


  —¿Qué almorzamos hoy?


  —Tú caldo de pollo y fruta; yo ensalada de pasta.


  —¿Solo caldo? ¿Quieres matarme? —protestó poniéndose de pie y caminando con pasos lentos hacia la casa—. ¿No podrías incluir medio pollo?


  —Un cuarto —concedió riendo. ¿De verdad había creído que lo alimentaría a base de caldo con el ejercicio que estaba haciendo?


  —¿Y un poco de tu ensalada?


  —Un poco. Necesitarás energía.


  —¿Más bandas elásticas esta tarde? —Hizo un gesto exagerado de horror—. Dime que no, por favor…


  —Esta tarde piscina.


  —¿Piscina?


  —Ajá. Supongo que tienes bañador…


  —Tengo, aunque no es muy bonito y está un poco anticuado. Tal vez debería ir a comprar otro.


  —¿Estás tratando de escaquearte?


  —No ha colado, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —rio—. Porque, aunque no tuvieras me daría lo mismo. El ejercicio lo harías desnudo; pero esta tarde caminarás por el agua durante veinte minutos.


  —Pero es cierto que debería ir a comprar algo de ropa de deporte, si vamos a entrenar a diario mañana y tarde.


  —Sería buena idea, sí. ¿Quieres que vaya contigo y te aconseje?


  Se detuvo en seco con la expectación pintada en el rostro.


  —¿Lo harías?


  —Claro, si te fías de mis sugerencias.


  —¿Cuándo? ¿Esta tarde? —insistió ansioso.


  —Después del entrenamiento. ¡No te vas a librar!


  —De acuerdo. Gracias.


  —Nos vemos en el almuerzo. Yo, como todos los días, voy a salir a correr un poco.


  Lo vio dirigirse a la ducha con el paso más ligero y la espalda más erguida. Sería divertido ir de compras con él.

  


  No le resultó fácil a Iván caminar dentro de la piscina. El agua ofrecía resistencia y tenía las piernas y brazos cansados del ejercicio de la mañana, pero aguantó con estoicismo los veinte minutos que duró el entrenamiento sin rechistar. Temía que si protestaba y admitía lo cansado que estaba, Dánae cancelara la salida de compras, y le hacía mucha ilusión. Aunque tuviera que arrastrarse a la tienda de deportes.


  No le gustaba salir a comprar, la mayoría de lo que usaba lo adquiría por internet, pero aquella tarde lo esperaba con ganas. Se dio cuenta del tiempo que hacía que no salía más que para ir a comer a casa de sus padres y casi siempre solo.


  Dánae se sentó en el borde de la piscina a contemplar los paseos con un culotte corto y un top, y desde su puesto de observación se dedicó hostigarlo por la lentitud y a recriminarlo cada vez que intentaba ayudarse con los brazos para avanzar más deprisa.


  —¡Sin trampas, Iván! Los brazos pegados a los costados.


  —También debo mover el hombro, ¿no?


  —No esta semana. Cuando debas hacerlo lo lamentarás. Ahora estamos trabajando resistencia.


  Al fin dio por terminado el entrenamiento y lo instó a darse una ducha para salir al centro comercial.


  Se izó con dificultad fuera de la piscina evitando la escalerilla situada en uno de los extremos. Dánae no hizo el menor intento de ayudarlo, a pesar de sus esfuerzos. Le llevó tres conatos fallidos alzarse y sentase en el borde de la piscina, donde trató de recuperar el aliento.


  —Voy a vestirme —dijo ella levantándose y dirigiéndose a la escalera exterior que llevaba al estudio—. Tómate el tiempo que necesites y avísame cuando estés listo. El centro comercial está abierto hasta las diez de la noche.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Hoy ha sido un día duro, esta noche dormirás como un angelito. Y mañana te morirás de agujetas —advirtió con un guiño.


  Asintió con la certeza de que no se equivocaría. Esperó a que entrara en su apartamento para levantarse y arrastrarse literalmente hasta la casa. Por fortuna, él no debía subir escaleras para llegar al cuarto de baño.


  Se dio una ducha muy caliente que lo reconfortó y, tras vestirse con un vaquero y un jersey, le envió un mensaje a su torturadora. Al menos ya era capaz de caminar con dignidad a pesar del cansancio, pero no se perdería la sesión de compras por nada del mundo.


  Dánae insistió en que fueran en su coche, lo que agradeció. La tienda de deportes especializada estaba situada en un centro comercial. Una vez en ella cogió una cesta, pero Dánae negó con la cabeza.


  —Un carrito, en la cesta no te va a caber todo. Necesitas muchas cosas. ¿Cuánto tenemos de presupuesto?


  Se encogió de hombros. El dinero no era un problema, llevaba ocho meses ahorrando todo el sueldo que la Seguridad Social le pagaba con puntualidad. No había gastado más que en comida.


  —Lo que haga falta.


  —De momento nos limitaremos a ropa y calzado. Echaremos también un vistazo a las máquinas de musculación porque deberemos alquilar una, pero no lo haremos hoy. No la necesitamos todavía.


  Se dirigieron a la zona de ropa deportiva.


  —¿Talla?


  —L.


  —Buscaremos la XL porque en breve vas a aumentar de volumen.


  —¿Voy a engordar? No creo, con la dieta que me das… Me estás matando de hambre.


  —No seas exagerado. Vas a ponerte cachas y buenísimo de la muerte. Habrá que poner horario a las mujeres que te van a acosar, porque los entrenamientos son sagrados. Y la dieta también.


  —Jamás me ha acosado una mujer, y dudo mucho que lo hagan ahora, por muy fuerte que me ponga.


  —Pues será tu novia quien no podrá apartar las manos de ti.


  —Eso ya me gustaría más, pero tampoco creo que suceda, al menos por ahora. Está muy ocupada trabajando.


  —Todo llegará. Veamos la lista que he preparado: camisetas y pantalones transpirables, un cortaviento para cuando salgamos a correr por el campo, zapatillas de running, calcetines de algodón antideslizantes para el yoga, una esterilla, y un par de bañadores.


  —El que tengo es muy feo, ¿verdad? No lo elegí yo.


  —Horroroso e inadecuado. Coge este.


  Le puso en la mano una pequeña prenda de licra azul marino que miró con pavor. Se le ajustaría como un guante y no ocultaría ni un atisbo de erección que pudiera tener, y ya había tenido un par de ellas en presencia de su sexi entrenadora, que con la ropa había podido ocultar. Pero no podría esconderla con aquel bañador.


  —¿No es muy pequeño?


  Ella lanzó una sonora carcajada, de esas que le encantaba escuchar.


  —Depende del tamaño de lo que deba cubrir. ¿No lo tapará? ¿Buscamos una doble XL?


  —No, no, claro que no, soy «talla estándar» —aclaró—. Es que estoy acostumbrado al otro tipo de bañadores anchos y largos hasta medio muslo y me sentiría medio desnudo con ese.


  —¡Tú y tu pudor! Este es más cómodo para nadar, y vas a nadar mucho. También yo me compraré un biquini de natación para cuando comparta piscina contigo. Estaremos en igualdad de condiciones, con la diferencia de que a mí no me importa enseñar un poco de carne.


  Se iba a poner un biquini y él estaría con ese bañador que no ocultaba nada. Iba a ser realmente duro, más que el ejercicio.


  Fueron echando prendas en el carrito hasta hacerse con un equipo adecuado para cada eventualidad y después miraron máquinas de musculación.


  —¿Qué diablos es eso? —preguntó mirando una monstruosidad roja y negra provista de un asiento y multitud de rulos, poleas y artilugios, probablemente copiada de las que usaba la Inquisición para arrancar confesiones.


  —Esto es la máquina que vas a tener en casa para entrenar. Y la vas a adquirir ahora mismo, porque es muy completa y está al sesenta por ciento de su precio habitual.


  —Pero cuando esto termine no pienso seguir machacándome. ¿No podemos prescindir de ella? Tiene un aspecto infernal.


  —En ese caso yo te la recompraré. Pero te advierto que esto engancha.


  —A mí no creo. Estoy molido. No sabía que el cuerpo tenía tantos músculos, pero te aseguro que me duelen todos.


  —En ese caso compra la máquina y vámonos a casa. Aún tengo que hervir el arroz para la cena. Y te daré un buen masaje con aceite de magnesio después para ayudarte a dormir.


  —¿Otra vez arroz?


  —Otra vez. Es uno de los alimentos más sanos y energéticos que existen.


  Suspiró resignado.


  —¿Alguna vez un cliente se ha resistido a tu régimen infernal de entrenamiento más dieta?


  —Más de los que piensas.


  —¿Y qué pasó?


  —No vivieron para contarlo —rio con ganas.


  Y pensó que solo por escuchar esa risa valía la pena seguir sus órdenes.


  —De acuerdo, vamos a casa —admitió deseando y temiendo a la vez el masaje prometido, porque después de estos le costaba dormir más que cuando no se los daba.


  Capítulo 7


  Con nocturnidad y alevosía


  Acostada en la quietud de su alojamiento, Dánae valoró los avances de la segunda semana. El entrenamiento con bandas elásticas le había resultado duro a Iván, pues el esfuerzo para mantenerlas tensas a la vez que realizaba los movimientos le resultaba doloroso. Lo veía en su cara, en sus labios apretados y en el sudor que le corría por la cara a raudales y empapaba su camiseta en cada sesión. Sin embargo, cumplía a rajatabla cada una de sus indicaciones, aunque fuera del garaje solía tacharla de tirana, de explotadora y de sádica.


  Le gustaban las conversaciones que mantenían salpicadas de bromas y quejas, que ninguno decía ni tomaba en serio. Le gustaba ese hombre que se esforzaba con determinación en ejercitar su cuerpo hasta el límite de sus fuerzas, para recobrar una vida que había perdido y a una mujer que, a todas luces, no lo merecía. Porque Claudia seguía sin pasar a verlo ni por casualidad.


  No quería ni imaginar el tiempo que hacía que no echaba un polvo, porque se estremecía cada vez que lo tocaba ya fuera para corregir una postura o cuando le daba el masaje diario antes de la cena. Y ella había empezado a tocarlo a propósito más de lo que debía para corregirlo o alargando los masajes, porque le gustaba sentir ese estremecimiento bajo sus dedos. Le gustaba también como él desviaba la vista y contenía la respiración cuando se le acercaba demasiado, invadiendo su espacio personal, y como la miraba cuando acudía al garaje con poca ropa, algo que hacía por costumbre y no para encandilar a los hombres a los que entrenaba, sino porque le resultaba más cómodo.


  Sin embargo, aún no se había puesto el biquini que compró en la tienda de deportes, el que dejaba buena parte de la nalga al descubierto. Pero debería hacerlo pronto porque la siguiente semana se metería con él en el agua para ayudarlo en los ejercicios con el rulo, que siempre resultaban complicados al principio.


  Le divertía verlo fruncir el ceño ante la comida, pedir un poco de clemencia en la dieta y tomar resignado lo que le ponía en el plato. En alguna ocasión estuvo tentada de ceder y darle algún alimento prohibido, pero se contuvo a tiempo. Ella era implacable; era Terminator y no debía sentir ningún tipo de debilidad por los pobres diablos bajo su yugo, aunque le cayeran tan bien como Iván.


  Sintió ruido en el piso de abajo y se preguntó qué estaría haciendo. Aquella mañana habían entrenado con las bandas fuertes, las rojas, y debía estar dolorido. Y durmiendo para recuperar fuerzas. El día siguiente, domingo, lo dejaría descansar. La semana anterior él fue a comer con sus padres y regresó a la hora de la cena, mientras ella se dedicó a hacer un poco de turismo por la ciudad: el Sacromonte, el Albaicín, el famoso Paseo de los Tristes junto al río Darro y el mirador de San Nicolás fueron los destinos elegidos. Sentada en el último y contemplando la Alhambra al atardecer, se dijo que le hubiera gustado que fuera Iván quien le enseñara todo aquello, pero durante la semana estaban muy ocupados con el entrenamiento y, al final de la jornada, él estaba demasiado agotado para pasear. No obstante, tomó nota de las cuestas que había subido para llegar hasta el famoso mirador y se propuso que, en las últimas semanas del entrenamiento, lo haría llegar hasta allí trotando.


  Aguzó el oído, los sonidos en el piso inferior no cesaban. Se preocupó porque a esas horas Iván debería estar ya descansando. ¿Y si se había excedido con la dureza del entrenamiento y estaba lastimado? Se levantó de la cama, se puso una camiseta amplia sobre las braguitas que usaba para dormir —había decidido prescindir de pijama que guardaba en la maleta— y abrió la puerta que comunicaba con el piso inferior. Solo pretendía bajar un poco para ver qué hacía, para asegurarse de que estaba bien. Eran las dos de la madrugada, una hora poco propicia para charlas.


  Descendió con cautela y entreabrió la puerta que comunicaba con el salón.


  Pudo verlo detrás de la barra americana que separaba cocina y salón hurgando en el frigorífico.


  —¡Te pillé! —exclamó produciéndole un sobresalto.


  Él se volvió con un brick de leche en la mano.


  —¡Tengo hambre! —Se defendió—. Mucha hambre. La cena ha sido muy ligera.


  —Si estuvieras durmiendo no sentirías hambre.


  —Me cuesta dormir temprano. Llevo meses haciéndolo cuando me entra sueño ya sea de día o de noche. Me he vuelto bastante noctámbulo.


  —Es importante que regules el descanso, tanto o más que la dieta.


  —Si te prometo dormir más, ¿me dejarás comer una hamburguesa?


  —Puedes comerla de pollo o ternera, pero sin pan, sin bacon, sin queso y sin salsa.


  —¡Entonces no es una hamburguesa, es carne picada de pollo o ternera!


  —Si tienes hambre puedes tomar una pieza de fruta.


  Iván juntó las manos en ademán suplicante.


  —¿Un bocata de pavo? Por favor… El pavo es de dieta…


  —Nada de pan a medianoche. Yogur o fruta.


  —Acabarás por hacer que te odie… —dijo en tono de broma, fingiendo estar enfurruñado.


  —Te voy a explicar el motivo de mi negativa. Quítate la camiseta.


  —¿Vas a castigarme con una sesión de entrenamiento extra? Piedad… Son las dos de la madrugada.


  —Si es hora para comer, también debería serlo para entrenar, ¿no?


  Él se encogió de hombros, poco convencido.


  —No vamos a entrenar, solo quiero que veas una cosa. ¡Quítate la camiseta!


  Con gesto cauteloso hizo lo que le recomendaba. Ella deslizó los ojos por el torso que empezaba a perder la leve capa de grasa que lo había recubierto.


  —¿Dónde tienes un espejo grande?


  —En el baño.


  —Vamos.


  Lo siguió al dormitorio, comunicado con un cuarto de baño en el que nunca había estado. Muy sobrio, como todo él, y muy acorde con la decoración de la casa. Sobre el lavabo había un enorme espejo que casi llegaba al techo. Se situó junto a él, frente al mismo.


  —Mírate. ¿Qué ves?


  —A un tío muerto de hambre y sin camiseta.


  No pudo evitar darle un golpecito amistoso en el costado.


  —Mira mejor. ¿Ves esto? —Recorrió con el dedo índice los músculos abdominales que empezaban a asomar, todavía tímidamente. Notó el estremecimiento cuando lo rozó.


  —Mi barriga famélica.


  —Es el principio de la famosa tableta de chocolate que a los hombres os encanta lucir. Pero no llegará si no prescindes del «otro chocolate». ¿Entiendes?


  —Entiendo —suspiró resignado.


  —Iván, estás haciendo un gran trabajo —dijo muy seria, mirándole a los ojos—, te estás esforzando mucho a pesar de las limitaciones que te han lastrado el cuerpo durante meses, y debes comprender que influyen muchos factores para que lo consigas. La comida es uno de ellos, así como el ejercicio y el descanso.


  —Vale. Me estás mandando a la cama sin mi tentempié nocturno.


  —No. Compartiré un yogur contigo si después te acuestas y te esfuerzas en dormir.


  —¿No podemos tomar uno cada uno? —gimió con cara de pena.


  —No quería decir que repartiéramos el mismo —rio—. Nos tomamos un yogur y a la cama, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  Se sentaron en los taburetes de la barra y abrieron sendos yogures. Antes, Iván se puso la camiseta que se había quitado poco antes. Esperaba que cuando luciera una musculatura de infarto olvidara el pudor que sentía.


  —¿Tienes problemas para dormir de forma habitual? —le preguntó tratando de averiguar si el insomnio era algo recurrente.


  —Más que insomnio lo llamaría desorden del sueño. Aunque debo reconocer que me gusta quedarme hasta tarde viendo alguna película o serie. Supongo que cuando empiece a trabajar eso desaparecerá. Estaré tan cansado que caeré en la cama y dormiré como un bebé.


  —Ya acabas cansado y en adelante lo estarás aún más, y no obstante te has levantado a las dos de la madrugada. ¿Tienes algún dilema que te impida dormir?


  —¿Aparte de haber sobrevivido a un accidente que podría haberme dejado lisiado para siempre y una novia que pasa de mí? No, ninguno.


  Era la primera vez que admitía que la actitud de Claudia le hacía daño.


  —Perdona si me meto en tu vida privada, pero me resulta extraña vuestra relación. ¿Siempre ha sido así?


  —No. Antes era diferente; nos veíamos dos o tres veces por semana, salíamos a cenar, al cine, pasábamos la noche juntos… hacíamos el amor —confesó con amargura—. Después del accidente todo cambió. Al principio venía al hospital con frecuencia, y luego solo de vez en cuando, la comunicación se volvió más bien telefónica, pero en los últimos tiempos también las llamadas se han espaciado. Es posible que se haya cansado de tener un novio solo a medias, con el que no puede hacer nada, o casi nada.


  —Vuelvo a meterme en lo que no me importa, pero ¿el accidente ha afectado tu capacidad sexual de alguna forma?


  —Al principio la medicación y los calmantes me impedían llevar a cabo el acto, pero ya no. Soy un hombre normal en todos los sentidos.


  —¿Lo habéis hecho? ¿Habéis tenido alguna relación íntima últimamente?


  —No desde antes del derrumbe.


  —¿Lo habéis hablado? ¿Le has dicho que no te han quedado secuelas? A lo mejor ella piensa que sí y no quiere presionarte.


  —No hemos hablado de ello, porque la noto tan distante que si sacara el tema tendría la sensación de que le estoy suplicando un polvo.


  —A veces las cosas no dichas causan conflictos graves. Deberías hablar con ella y aclarar vuestra situación; es evidente que te está haciendo daño.


  —Esperaré hasta terminar el entrenamiento. Tal vez cuando vuelva a ser yo mismo me sienta con las fuerzas suficientes para afrontar si quiere seguir conmigo o no. Está claro que así no podemos seguir. No quiero tener una novia fantasma.


  Alargó la mano y la colocó sobre la de Iván, pensando en que aquella mujer era muy estúpida si dejaba ir a un hombre como él.


  —Tú estás poniendo todo de tu parte; no puedes hacer más.


  —Gracias por el apoyo. Y por el yogur…


  —De nada. Ahora a la cama y a olvidar a tu novia y cualquier otro problema. Mañana es domingo y tienes el día libre. ¿Irás a comer con tus padres?


  —Sí.


  —Y te saltarás la dieta, por supuesto —afirmó tratando de relajar el ambiente y la mirada apesadumbrada de él.


  —Paella de marisco. El arroz está permitido, ¿no?


  —Y el marisco también. Pero no soy tonta, y sé que comerás algo fuera de la dieta.


  —Puedes venir a comer con nosotros para controlarlo, si no te fías de mí.


  —No estoy invitada. Me dedicaré a hacer un poco de turismo para localizar lugares en los que torturarte cuando salgamos a la calle.


  —¿Vamos a salir a la calle?


  —Así es. A trotar, a correr, y a otros ejercicios la mar de divertidos. Pero para eso deberás estar más en forma.


  —¡Y todavía te extraña que tenga insomnio! No voy a pegar ojo dándole vueltas a lo que me acabas de decir. Porque estoy seguro de que esos ejercicios que dices solo serán divertidos para ti.


  —Pero te van a poner muy cachas —aseguró con un guiño—. Ahora a la cama, que mañana es domingo.


  Se levantaron de los taburetes y se dirigieron cada uno a su habitación. Antes de subir la escalera, la voz de Iván la detuvo.


  —Dánae.


  —¿Sí? —Se giró.


  —Si un domingo te apetece que te enseñe algún rincón de Granada, solo tienes que decirlo. A mis padres no les importará que no vaya un día. Y considérate invitada a comer con nosotros si un fin de semana te apetece. Mi madre no tendrá inconveniente en preparar algún plato vegetariano.


  —Gracias; lo tendré en cuenta.


  Subió a su habitación sintiendo en su espalda la mirada de Iván, y adivinando sus ganas de prolongar un poco más la charla. Pero ambos debían descansar.


  Le apetecía comer con él y con sus padres algún domingo, pero no estaba segura de que fuese buena idea. Necesitaba poner distancia, aunque fuera un día a la semana porque estaba relajando demasiado sus normas con respecto a la relación con los clientes. Porque no podía —ni quería— suplir a esa novia tonta que lo ignoraba y porque él se estremecía cuando lo rozaba, aunque fuera con un dedo, y a ella le gustaba que lo hiciera.


  Capítulo 8


  Tercera semana de entrenamiento


  Iván llegó a casa a las siete de la tarde, tras comer con sus padres. No quiso demorarse más, porque después de la charla de la noche anterior con Dánae tenía ganas de seguir hablando con ella. La paella estaba deliciosa y la tomó acompañada solo de agua, prescindiendo de la cerveza que le ofreció Leticia asegurándole que su entrenadora nunca se enteraría.


  —Tengo que conseguir la tableta de chocolate —había afirmado palmeándose el estómago—, y no quiero decepcionar a Dánae. Ella confía en mí.


  Después de la sobremesa, en la que tomó un té verde —diurético—, y una fruta se despidió. Ninguno de sus padres lo tentó a quedarse más tiempo, como si comprendieran su necesidad de volver a casa, de reencontrarse con la mujer que la compartía con él en aquellos momentos.


  El estudio estaba a oscuras y en silencio, por lo que se sentó a esperar que su ocupante regresara viendo una película sin mucho interés. A las ocho escuchó la puerta de hierro que cerraba el muro exterior. Desde la ventana la vio entrar ataviada con un pantalón vaquero y una cazadora ligera. Pudo contemplarla a placer desde las sombras del salón en penumbra, algo que no se permitía cuando la tenía delante. Era preciosa, ya se lo pareció el primer día que la vio, pero a medida que pasaba el tiempo se reafirmaba en su opinión.


  En vez de dirigirse a la escalera del jardín, Dánae llamó a la puerta. Su corazón se saltó un latido al ver que era ella y no él quien propiciaba el encuentro.


  —¡Hola! —saludó con alegría—. ¿Vienes a comprobar si me he portado bien?


  Ella lo miró suspicaz.


  —¿Lo has hecho?


  —Sí. Palabra de arquitecto. No he comido ni bebido nada que no deba. Quiero conseguir la tableta de chocolate que me has prometido.


  —¡Buen chico!


  —¿Te apetece ver un rato la televisión? ¿O quieres que preparemos ya la cena?


  Las últimas noches la estuvo ayudando en la cocina con la excusa de aprender a preparar platos saludables. Le encantaba que hicieran cosas juntos.


  —Me sentaré contigo quince minutos y luego cocinamos. Hoy toca…


  —Salteado de verduras, lo sé. Ya me lo dijiste el domingo pasado, que después de un día de comer fuera había que restringir las calorías en la cena.


  —Muy bien. Me pongo cómoda y bajo en un momento.


  Se sentó a esperarla. Apagó la televisión confiando en mantener una conversación cuando regresara. Estaba más que cansado de películas, series y concursos.


  Minutos después, Dánae bajó por la escalera interior vestida con unos leggings grises que delineaban sus piernas perfectas y una sudadera negra. Palmeó el sofá a su lado invitándola a sentarse.


  —Toma asiento un ratito, que tengo algo que preguntarte.


  —¿Si puedes comerte un bocata? La respuesta es no.


  —No, es sobre el entrenamiento de la próxima semana.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿Habrá algo nuevo y divertido?


  —No mucho. Por la mañana repetiremos los ejercicios con la banda elástica, pero en esta ocasión de pie, y añadiremos media hora de estiramientos.


  —Los estiramientos son suaves, ¿verdad?


  —No si te los hago yo. Te dolerán.


  —¿No hay ningún ejercicio que tú hagas que no duela?


  —Sí lo hay, pero no lo suelo practicar con las personas a las que entreno. Forman parte de mi vida privada.


  —¿Qué clase de estiramientos me vas a obligar a hacer?


  Dánae se levantó y se sentó en la alfombra. A continuación, abrió las piernas y los brazos y colocó el pecho en el suelo.


  —¡No pretenderás que haga eso!


  —Claro que sí. También esto… —Se sentó y abriendo las piernas las alzó por detrás de la cabeza como si estuviera doblada por la pelvis.


  —¿Para qué habré preguntado? Voy a tener más pesadillas esta noche que cuando se me derrumbó el muro encima.


  Dánae volvió a sentarse a su lado en el sofá.


  —¿Tuviste pesadillas?


  —Durante semanas. Sentí el muro aplastándome, el dolor de los huesos rotos, pero no perdí el conocimiento. Durante el rato que mi padre tardó en sacarme de debajo de los cascotes me sentí atrapado, encerrado, y eso me generó un poco de claustrofobia.


  —¿Has ido al psicólogo para tratar eso? La claustrofobia es jodida.


  —Sí, y lo tengo bastante superado. Solo en casos muy extremos me angustio al quedar confinado. Tiene que ser en sitios muy pequeños.


  En aquel momento sonó el móvil. Extrañado, pues había visto a sus padres un rato antes, miró la pantalla. ¿Claudia? No le apetecía en absoluto hablar con ella en aquel momento. Debería estar allí con él, no llamarle por teléfono. Hacía tres semanas que no la veía y lo más probable era que tratara de disculpar su ausencia con alguna excusa pueril.


  Decidió ignorar la llamada. Era Dánae la que se encontraba sentada a su lado y no pensaba cortar la conversación ni tampoco responder en su presencia.


  —¿No respondes?


  —Es mi novia y no me apetece nada hablar con ella ahora.


  —Puedo subir mientras charláis y regresar en un rato.


  —Ni se te ocurra. ¡Que vuelva a llamar más tarde si desea hablar conmigo!


  —¿Vas a hacerte el duro? ¿A castigarla por su ausencia?


  —No es mi estilo, pero no tengo ganas de oír disculpas que no siente ni lo muy ocupada que está. Si quiere saber de mí, que coja el coche y venga. A fin de cuentas, solo vive a veinte minutos de aquí.


  Cortó la llamada y volvió a mirarla.


  —¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! Por las torturas de la próxima semana.


  —Pues las matinales ya te las he contado. Por la tarde volvemos a la piscina.


  —¿A caminar? ¿Ninguna maldad nueva?


  —Durante media hora. Y durante otra media harás (haremos) ejercicios dentro del agua con el rulo que adquirimos el otro día.


  —¿Haremos? Solo compramos uno.


  —Yo te ayudaré «poniéndote resistencia».


  —¡Te parecerá bonito! —exclamó fingiendo enfado—. No solo me incrementas las horas de ejercicio, sino que además me vas a poner trabas.


  —¡Ni te imaginas las trabas que todavía te voy a poner! Ya te dije que voy a hacer que me odies.


  —Por mucho que lo intentes no lo conseguirás. —Suavizó la voz al decirlo—. Te estaré eternamente agradecido y algún día les contaré a mis hijos como una entrenadora psicópata consiguió sacar músculos de donde no los había.


  —Me dijiste que no pensabas tener hijos.


  —Es una forma de hablar. Puedo contárselo a los hijos de mis amigos.


  El móvil volvió a sonar y, tras mirar la pantalla de nuevo, cortó la llamada y lo apagó. Claudia no iba a amargarle la velada.


  —¡Vamos a preparar la cena, me muero de hambre!


  Y ambos entraron en la cocina.

  


  Las bandas de pie, en vez de sentado, supusieron un reto, además de esfuerzo, de equilibrio. Mantenerlas tensas por los tobillos mientras alzaba los brazos —también tensando otra banda— fue una auténtica proeza que los hizo reír a carcajadas. Igual que alzar una pierna con la banda estirada bajo el pie mientras intentaba no mover el que asentaba en el suelo.


  —Voy a pegarme una leche, lo sabes, ¿verdad? —protestó aguantando lo mejor que podía.


  —Hay que trabajar el equilibrio. Cuando te subas a los andamios me lo agradecerás.


  —¡Sádica, más que sádica!


  —¡Quejica, más que quejica! ¡Vamos, vamos, vamos!


  Terminó agotado —para variar—, pero si pensaba que lo peor de la mañana había pasado, se equivocaba. Tras la hora intensísima de ejercicio Dánae lo hizo sentarse en el suelo sobre una esterilla.


  —Abre las piernas y trata de tocar el suelo con el pecho como hice yo anoche.


  —No lo voy a conseguir, te lo advierto.


  —Hoy no, pero poco a poco.


  Sintió que le quemaban los músculos de las piernas por detrás y que, por mucho que se esforzara, el suelo quedaba muy lejos de sus pectorales. Pero lo peor fue cuando Dánae se situó tras él, muy cerca, y apoyó primero las manos y después el pecho contra su espalda empujando despacio. Sintió los senos firmes contra su cuerpo y toda concentración se fue de golpe. El olor femenino inundó sus sentidos, y la brusca erección que no pudo controlar lo lastimó contra el suelo.


  —Basta —suplicó.


  —Solo te estoy estirando.


  «Y machacando los genitales, pero eso no te lo puedo decir».


  —Duele.


  —Lo sé. Serán solo unos pocos minutos cada día.


  —¿Cada día? ¿Debo pasar por esto a diario?


  «¿Cada día me vas a poner los pechos en la espalda y yo aplastaré una erección de caballo contra el cemento?».


  —Hasta que toques el suelo con la barbilla.


  —¿Y si renuncio a la tableta de chocolate? ¿Si me quedo con una tripa morcillona?


  —Ni por asomo. Mi currículo debe ser impecable y ya he empezado a hablar en mi blog sobre tu entrenamiento. Tenemos que conseguir el objetivo.


  —¡Joder!


  Ella se dejó caer un poco más.


  —¡Dánae! Por favor…


  «Me estás aplastando los testículos».


  De repente la presión cedió. Se movió un poco para aliviar el dolor.


  —Sigue aguantando un poco más. O vuelvo a empujar.


  —Vale, vale… yo solo.


  A la espalda siguieron las piernas. Y los brazos. Dánae tomaba cada extremidad y empujaba, tiraba, apretaba… y todo el tiempo cerca, muy cerca. Era imposible que no se percatara del efecto que le causaba su cuerpo, su olor y su proximidad.


  Cuando la media hora —interminable— finalizó, se dejó caer en la colchoneta boca abajo para ocultar la evidente consecuencia que el ejercicio había provocado en su cuerpo. Enterró la cara entre los brazos cruzados sobre el suelo y respiró hondo.


  —¿De verdad estás así por unos estiramientos de nada? —se burló su torturadora.


  —Déjame recuperarme —masculló sin mirarla. «De todo».


  —¡No vas a sobrevivir a lo que te espera! Lo peor aún está por llegar.


  «Lo dudo. Salvo que tú te desnudes en mi presencia».

  


  Dánae esperaba a su alumno en el borde de la piscina vistiendo el biquini que se había comprado días atrás. Cuando lo adquirió no se percató de lo mucho que se abría sobre las nalgas y la mucha carne que mostraba. Era ideal para nadar, pero después de la evidente incomodidad que Iván había mostrado por la mañana durante los estiramientos, dudaba que fuera buena idea lucirlo. Sin embargo, no tenía otro. Él debía curtirse en muchas cosas, y contemplar el cuerpo de una mujer era una de ellas. Soportar su cercanía, otra.


  Al verla la recorrió con la vista de arriba abajo y se lanzó al agua de cabeza. Sin embargo, le gustó —mucho— la forma en que la había mirado. Se sentó en el borde de la piscina mientras lo hacía caminar durante media hora como la semana anterior, y una vez finalizado el tiempo, se lanzó a su vez con el rulo en la mano.


  —Agárralo y mientras sigues andando lo levantas y lo hundes sin parar hasta tocarte los muslos. Si te detienes te agarraré los brazos y tiraré de ellos para ofrecer más resistencia.


  —¿Brazos? ¿Me queda de eso?


  Se situó delante y fue caminando de espaldas, atenta a los movimientos.


  —¡Y pensar que te pago para que me hagas esto!


  —¡Y pensar que yo creía que eras un hombre hecho y derecho y no un nene gruñón y quejica!


  —Esta semana estás siendo muy dura.


  —Esta semana se ha terminado el ejercicio moderado y empezamos en serio. ¡Vamos! No te pares… Hunde el rulo.


  —¡Joder!


  —Sin tacos. Guarda las energías para el ejercicio. ¡Vamos, que te van a salir unos bíceps preciosos! —animó.


  —Se me van a caer los brazos, que no es lo mismo.


  —Llama a mami para que te ayude.


  —Mi madre estaría de tu parte. Le caes muy bien.


  —Y ella a mí.


  —¿Lo dejamos ya?


  —No, aún falta.


  —Cualquier día voy a despedirte.


  —No puedes, tenemos un contrato.


  —Si te pago da lo mismo.


  —Aunque me pagues seguiré atormentándote hasta conseguir el objetivo. Dánae Valero nunca se rinde. Y no vas a despedirme, en el fondo eres un masoca y te encanta esto.


  —No tientes a tu suerte.


  Pero el brillo de sus ojos le dijo que no se equivocaba, que por muy duro que le resultara, Iván continuaría hasta el final. Que se dejaría la piel. Y pocas cosas le gustaban más en un hombre que la determinación a la hora de cumplir sus objetivos.


  Una vez finalizada —al fin— la hora en la piscina, Iván se dirigió hacia la escalerilla. Sabía que debía tener los brazos sin fuerzas y que le costaría alzarse hasta el bordillo, pero no le permitió tomar el camino fácil.


  —¿Dónde vas? —le preguntó con su más duro tono de Terminator.


  —Hoy no puedo salir de la forma habitual. Siento los brazos como si fueran de algodón.


  —Pues te quedarás en el agua hasta que descansen. La escalerilla es para las abuelas.


  —Piedad… —suplicó con cara contrita.


  —Inténtalo, vamos.


  Levantó los brazos sobre su cabeza e intentó alzar el cuerpo, pero apenas logró sacar los hombros del agua.


  —No puedo. Dormiré toda la noche en la piscina, pero no lograré subir.


  —Otra vez…


  Con un hondo suspiro apoyó de nuevo las manos en el bordillo. Desde atrás, Dánae colocó las manos en su trasero —mucho más firme de lo que imaginaba— y lo impulsó hacia arriba, logrando que sacara el cuerpo del agua y se sentara. Después se alzó ella misma y se acomodó a su lado.


  —¿Ves como sí podías? Solo necesitabas un poco de ayuda.


  —Estás muy fuerte.


  —Ni te imaginas cuánto. Y recuerda dos cosas: las palabras «no puedo» no existen y la escalerilla es para las abuelas.


  —Que mi madre no te escuche decir eso. Es ella quien la suele utilizar.


  —A ella se lo permito. Y ahora, vamos a la ducha. Te espero para la cena, que hoy será abundante.


  —¿Y deliciosa?


  —Siempre es deliciosa.


  —¡Me lo temía!


  Una vez en la ducha, mientras dejaba que el agua caliente aliviara el cansancio y el dolor, Iván fantaseó con el cuerpo de Dánae haciendo lo mismo en el piso superior. No podía evitarlo, le gustaba aquella mujer vivaz y mandona que estaba recuperando no solo su cuerpo sino también su espíritu. Sacando de nuevo el sentido del humor que siempre tuvo y que había perdido. No la despediría, aguantaría con estoicismo cualquier cosa que le hiciera, solo por tenerla a su lado un par de meses más, volviendo del revés su existencia.


  Mientras se secaba, recibió una nueva llamada de Claudia. Había olvidado devolver la que no atendió la noche anterior.


  —Hola —saludó con el móvil colocado entre el hombro y la oreja, mientras se vestía.


  —Pensaba que tampoco hoy me cogerías el teléfono.


  —Acabo de salir de la ducha.


  —¿Y ayer?


  —Ayer estaba ocupado.


  —¿Un domingo por la noche?


  —No eres la única que tiene vida. Estaba revisando los ejercicios del entrenamiento para esta semana. —Sintió enfado consigo mismo por darle explicaciones de sus actividades, pues ella pocas veces lo hacía.


  —¿Muy duro el entrenamiento?


  —Bastante. También estoy comenzando a preparar un proyecto de trabajo para cuando me incorpore.


  Le había pedido a su padre la documentación del bloque que construirían y estaba trabajando en ello en los ratos que le permitía el entrenamiento.


  —Piensas conseguirlo entonces.


  Recordó las manos de Dánae empujando su trasero para ayudarlo a subir al bordillo.


  —No tengo ninguna duda.


  —Me alegro. ¿Qué vas a hacer ahora?


  —Preparar la cena y dormir.


  —¿Tan temprano?


  —Están siendo días duros. Te dejo, Claudia, tengo que vestirme. Ya hablamos.


  Cortó la comunicación sin más explicaciones. Solo cuando lo hizo se percató de que no le había preguntado el motivo de su llamada. Tampoco le importaba demasiado. Después pensó que si hubiera sido algo crucial se lo habría dicho. Solo estaba molesta porque había ignorado una de sus llamadas, como si no fuera algo que ella hacía a menudo. Y él cada día estaba menos dispuesto a tolerar sus caprichos.


  Terminó de vestirse y salió a reunirse con Dánae. No pensaba permitir que las rabietas de su novia le amargaran los buenos ratos que pasaba con su entrenadora.


  Capítulo 9


  Cuarta semana de entrenamiento


  La cuarta semana comenzó entrenando en la máquina de musculación que reposaba en el garaje esperando su momento. Durante una hora Iván se entrenó con las poleas con poco peso. Cuando la compraron imaginó que le costaría mucho más esfuerzo ejercitarse en ella, pero se sorprendió al ver que no era tan terrible como imaginaba. Aunque Dánae le advirtió que no se hiciera ilusiones, que aumentaría la dificultad en los días sucesivos.


  El ejercicio empezaba a hacer su cura milagrosa, se sentía más fuerte, más ágil y, sobre todo, más seguro de sí mismo. Empezaba a sentirse el hombre que fue antes del accidente, solo que más cachas.


  Cuando se miraba al espejo, tras la ducha, apreciaba los brazos más fuertes, el torso más duro y la leve capa de grasa que cubría su abdomen un mes atrás había desaparecido.


  Lo peor de las mañanas eran los estiramientos, que habían pasado de unos pocos minutos a media hora diaria. Y no por la dificultad, sino porque Dánae lo ayudaba y la cercanía de la mujer lo perturbaba cada día más. Era en extremo sensible a su proximidad, a su olor, a su sonrisa y a su cuerpo ágil y flexible. Tanto que temía los estiramientos más que cualquier otro ejercicio, por muy duro que fuera, hasta el punto de que había comenzado a masturbarse cada mañana antes de comenzar la sesión con la esperanza —vana— de paliar el efecto que su sexi entrenadora ejercía sobre él. No le servía de mucho, apenas ella invadía su espacio vital su sangre se encendía y le costaba mantener la calma y el cuerpo controlado. Otra cosa que lo perturbaba eran los sueños. A menudo ella se colaba en ellos produciéndole despertares húmedos, como si fuera un adolescente.


  Y así estaba transcurriendo la cuarta semana de su entrenamiento, cada vez más fuerte y cada vez más atraído por su Terminator particular.

  


  Dánae se encontraba sentada en el borde de la piscina mientras Iván realizaba su media hora de natación de aquella tarde. Observaba las brazadas perfectas que le había enseñado dejando atrás su estilo de quien ha aprendido solo. Conseguiría hacer de él todo un atleta en variadas disciplinas. Contemplaba el cabello rubio más oscuro al estar húmedo y los músculos de la espalda tensarse y destensarse con los movimientos rítmicos de los brazos. Puesto que él no le prestaba atención, se permitió fantasear con lo que le gustaría hacerle si no fuera su cliente. Y si no tuviera una novia fantasma porque, a pesar de su amplia actividad sexual, evitaba enrollarse con hombres que tuvieran pareja.


  Apenas llevaba unos minutos de ejercicio cuando el timbre de la puerta exterior sonó estridente. Era lo bastante fuerte para que se oyera en toda la casa, incluso en la parte de atrás, donde estaba situada la piscina. Desde que ella estaba allí, era la primera vez que sonaba a media tarde. Iván detuvo por un instante el ejercicio.


  —Es la puerta —le dijo—. ¿Puedes abrir? Debe ser mi madre, aunque ella suele llamar antes de venir. Tal vez lo ha hecho y no he visto el móvil.


  —De acuerdo, pero tú sigue nadando; no te vas a librar por la visita.


  —¡Señor, sí señor! —bromeó él desde el agua llevándose una mano a la sien y continuó con su tarea.


  Caminó hasta la puerta de hierro insertada en el muro que rodeaba la casa y abrió el pestillo. No era Leticia, la simpática madre de Iván, quien se encontraba al otro lado sino una mujer morena y atractiva, vestida con un impecable y elegante conjunto de pantalón y chaqueta azul. Una cuidada melena castaña le caía sobre los hombros hasta media espalda. Supo al instante quién era sin necesidad de presentaciones.


  La mirada escrutadora de la visitante la hizo erguir los hombros y alzar el mentón, desafiante.


  —¿Sí? —preguntó fingiendo ignorar quién era.


  —Vengo a ver a Iván; soy su novia. —Hubo cierto énfasis en la afirmación—. ¿Quién eres tú?


  —Dánae, su entrenadora. Él está ocupado en este momento, vuelve más tarde.


  —No para mí. —La apartó con firmeza con un brazo y entró resuelta en la casa—. Iván siempre está disponible para mí.


  —No cuando se encuentra nadando. Vuelve cuando haya terminado —afirmó otorgándose unas prerrogativas que no tenía, pero la actitud de la mujer la había cabreado. Tal vez Iván le recriminara su actitud más tarde, pero no pudo contenerse. ¿Cómo pretendía estar desaparecida durante semanas y llegar exigiendo atención inmediata?—. Los entrenamientos son sagrados y no se pueden interrumpir.


  —Seguro que puede hacer un inciso para verme.


  Se dirigió con paso rápido hacia la piscina, situada en la parte trasera de la casa, donde la cabeza rubia del nadador asomaba con precisión entre cada brazada.


  —¡Hola, Iván! —saludó la recién llegada deteniéndose cerca del borde, pero no lo suficiente para que la alcanzase ninguna salpicadura.


  Este alzó la cabeza y la miró, pero no detuvo el ejercicio.


  Dánae contempló la cara de la visitante y no tuvo ninguna duda de que el hecho de que Iván siguiera nadando la enfurecía. Se alegró de la actitud de él y le dijo en tono autoritario:


  —¡Iván, no te detengas! Es importante que nades media hora seguida sin ninguna interrupción. Estamos trabajando la resistencia.


  «Y que se joda esta zorra».


  Él continuó nadando y sintió un oscuro regocijo al comprobar que la obedecía. La mirada de la visitante se oscurecía de furia por momentos.


  —Lo siento —dijo enfrentándose a ella con un falso tono de disculpa—. Aún le quedan veinte minutos. Puedes esperar a que termine o volver más tarde, como prefieras. Durante las horas de entrenamiento no se admiten visitas.


  —¿Quién lo dice? —preguntó Claudia desafiante.


  —Yo, que soy la entrenadora. El resto del tiempo puede hacer lo que quiera y con quien quiera.


  —No tengo tiempo para esperar, estoy muy ocupada.


  —Ya lo supongo si nunca apareces por aquí.


  —¿Y tú como lo sabes?


  —Porque vivo arriba, en el estudio que hay encima de la casa, y las únicas personas que han venido en el mes que llevo trabajando con Iván, han sido sus padres. Si has podido esperar semanas para verlo, seguro que puedes ampliar tu paciencia veinte minutos más.


  Los ojos de Claudia hervían de furia. Sabía que se quejaría a Iván cuando hablara con él, y que tal vez se estaba jugando el empleo, pero no podía dejar de poner a aquella bruja en su sitio.


  —¿Quién demonios te crees que eres para hablarme así?


  —Su entrenadora, ya te lo he dicho. Con poderes para decidir sus horas de ejercicio y de ocio. La próxima vez, antes de venir, mejor lo llamas y le preguntas cuándo está libre. Entra en la casa a esperarlo, imagino que la conoces lo suficiente para no perderte en ella. No me gusta tener espectadores mientras trabajo y mucho menos si pueden distraer a quien está realizando los ejercicios.


  —¡Te arrepentirás de esto! —masculló mientras se dirigía a la casa.


  «Es posible, pero alguien tenía que decirte cuatro verdades, gilipollas».


  Antes de entrar, Claudia se volvió de nuevo hacia ella.


  —Hablaré con Iván cuando termine.


  —Me parece perfecto. Pero aún no ha acabado, de modo que desaparece.


  Escuchó la puerta cerrarse a su espalda. Sabía que se estaba extralimitando al hablarle como lo había hecho, que debería haber templado su genio y que no era de su incumbencia el tipo de relación que tuviera Iván con su novia; pero no podía evitar recordar su soledad, su mirada triste cuando hablaba de su relación, y su necesidad de contacto humano. Y no había dicho ni la mitad de lo que pensaba.


  Le alegraba que Iván hubiera seguido nadando según sus indicaciones y no hubiera interrumpido el ejercicio para atender a la mujer que, después de semanas ignorándolo, se había dignado aparecer reclamando atención inmediata, exigiendo que parase todo su mundo por ella. Sin duda Claudia necesitaba una lección, y acababa de recibirla, aunque no le correspondiera a ella dársela.


  Se sentó de nuevo al borde de la piscina templando su carácter y, cinco minutos después de la media hora correspondiente, dio por finalizada la sesión. Le hubiera gustado prolongarla un poco más para fastidiar a la visitante, pero no sería justo para él, que había soportado un duro entrenamiento aquel día.


  —Ya basta, Iván. Buen trabajo. —No lo felicitó solo por el ejercicio, y esperaba que lo supiera.


  Él se acercó nadando hasta el bordillo, a su lado, y se alzó sobre el mismo con menos dificultad que la primera vez. Los brazos empezaban a mostrar unos músculos incipientes y fortalecidos, fruto del duro trabajo que estaba realizando. Lo único que lamentaba era que la imbécil que lo esperaba en la casa disfrutara de ese cuerpo conseguido a base de trabajo y dolor.


  Le alargó la toalla como solía hacer y contempló como se secaba el pelo y el torso y se envolvía la cintura con ella.


  —Tu novia te está esperando en la casa —dijo calmada, con una indiferencia que no sentía en absoluto—. Me temo que se va a quejar de mí. No le ha gustado que no te haya permitido interrumpir el ejercicio para atenderla en cuanto ha llegado.


  —Bien. Que lo haga —respondió él con firmeza—. En las horas de entrenamiento mandas tú. Si no lo quiere entender, lo siento por ella.


  Terminó de secarse con tranquilidad, con mucha más parsimonia de la que empleaba otros días.


  —Gracias. Temía que te molestaras conmigo.


  —¿Contigo? ¿Por qué? Solo has cumplido con tu trabajo.


  Sintió una enorme alegría al escucharlo. Notaba sobre ellos la mirada que los vigilaba desde la ventana del salón y, no queriendo provocar más a la mujer que acababa de convertir en su enemiga, se dirigió a la escalera que ascendía a su alojamiento desde el jardín. Iván la interrumpió.


  —¿No subes por la casa?


  —No, mejor que no.


  —No me importa lo que opine Claudia al respecto —afirmó con rotundidad.


  —Está muy enfadada.


  —También me importa un bledo.


  —Prefiero subir por aquí.


  «Porque si entro contigo y dice alguna estupidez estaré muy tentada de seguir diciendo lo que pienso, y lo vuestro es un tema de pareja que debéis solucionar vosotros».


  También le molestaría mucho ver a Iván sonriendo y agradecido por la visita de una mujer que llevaba semanas desaparecida. Pero no era asunto suyo.


  Iván la vio subir los escalones hasta el estudio y se dispuso a entrar en la casa. Imaginaba que Claudia estaría enfadada, no le gustaba que le llevaran la contraria, y no le apetecía lo más mínimo la discusión que sin duda tendrían. Había escuchado a medias el enfrentamiento de ambas mujeres, los tapones ligeros que usaba para proteger los oídos le impidieron oírlas bien, pero conocía a su novia. Y también a Dánae, y sospechaba, por el brillo de su mirada, que esta había sacado a relucir al Terminator que llevaba dentro.


  Claudia lo esperaba en el salón con cara de furia.


  —Ya era hora.


  —Estaba en mi sesión de natación diaria. No esperaba visita.


  —Hace unos minutos que terminaste. Sabes que estoy muy ocupada y que no dispongo de mucho tiempo. He hecho malabarismos para acercarme a verte un rato.


  Ni un beso, ni un abrazo después de más de un mes. Tampoco le apetecía mucho en aquel momento. Solo reproches. ¿Claudia siempre había sido así —egocéntrica y caprichosa— y solo se estaba percatando ahora?


  —Supongo que debo darte las gracias por el esfuerzo.


  —Llevo esperando ya casi media hora.


  —E imagino que debes irte pronto. No te preocupes, de todas formas, estoy muy cansado. Dánae es una entrenadora muy dura.


  —Y muy desagradable. Me ha tratado como si fuera una visita molesta.


  —No admite intromisiones en las horas de entrenamiento. Es un acuerdo al que hemos llegado.


  —No me has dicho que vivía en tu casa.


  —No has preguntado. Te comenté que había contratado una entrenadora personal para recuperar la forma física, pero no te interesó saber más detalles. Y no vive en mi casa, tiene alquilado el estudio.


  —Imaginaba que ibas al gimnasio un rato por las mañanas.


  —Entreno en casa mañana y tarde. Estoy realizando un esfuerzo tremendo para incorporarme al trabajo dentro de dos meses. La próxima vez que vengas, pregunta primero qué hora tengo libre, así evitarás esperas innecesarias. Ahora, si no te importa, necesito darme una ducha, estoy helado.


  —No puedo quedarme mucho más. Tengo una visita en cuarenta y cinco minutos.


  —En ese caso, no te entretengas.


  La voz de Claudia se suavizó un poco, imaginaba que por su actitud distante. Pero después de casi mes y medio sin verla no le apetecía ser amable.


  —Si te das prisa en ducharte podemos tomar un café juntos antes de que me vaya.


  —Me daré prisa, pero no tomo café. No tengo café.


  —¿No tienes? ¿Qué tienes entonces?


  —Mira en la cocina y sírvete. Enseguida vuelvo.


  Salió del salón y entró en el cuarto de baño. Se tomó su tiempo en ducharse realizando ejercicios de estiramiento bajo los chorros de agua caliente para desentumecer los músculos de hombros, brazos y espalda. Después se vistió con un chándal y salió.


  —¿Qué demonios tienes en el frigorífico? Parece que haya pasado un huracán por él. A cambio de café pensaba servirme una cerveza o una copa de vino y solo he encontrado…


  —Leche de soja. —La interrumpió ocultando la diversión que le producía su cara de espanto—. Puedo ofrecerte un batido de proteínas con sabor a vainilla.


  —¿Eso es lo que tomas ahora?


  —Es lo más adecuado para el entrenamiento. No tengo alcohol en casa, ni cafeína ni ningún tipo de excitantes. Tampoco sabía que ibas a venir.


  —Si lo hubieras sabido, ¿habrías comprado algo para ofrecerme?


  —Me temo que no, Dánae es muy estricta con la alimentación. Es ella quien hace la compra y quien cocina.


  —Es muy estricta con todo, por lo que veo.


  —Es la única forma de conseguir los objetivos. Yo le di carta blanca para controlar todo el proceso y sigo sus instrucciones a rajatabla.


  —¿Incluso en la relación con tu novia?


  —En el mes que llevamos entrenando no he tenido relación con mi novia —exclamó—. Pero imagino que también, si formara parte de mi día a día.


  —¿Me estás reprochando algo?


  —En absoluto. Solo constato un hecho. ¿Te preparo un batido? —dijo acercándose a la lata de polvos que tanto horror le había causado cuando la vio.


  —No, gracias —respondió ella con repugnancia—. Debo marcharme ya; te llamaré para cenar juntos una noche. Imagino que si te aviso con tiempo tendrás algo apetecible que ofrecerme.


  —Te prepararé algo sabroso, por supuesto; pero yo no me saltaré la dieta.


  —Estás… cambiado —dijo acercándose con una actitud diferente, conciliadora. Se alzó sobre las puntas de los pies para besarlo.


  No la rechazó, pero tampoco mostró demasiado entusiasmo. No le apetecía besarla, se sentía enfadado por su actitud, por su indiferencia, por su ausencia. Cuando se separaron tras un beso poco apasionado por su parte —a pesar de que Claudia se empleó a fondo—, respondió con sinceridad.


  —Nadie permanece igual después de una experiencia como la que he vivido.


  —Volverás a ser el de siempre —afirmó ella apartándose y recuperando el bolso que había dejado sobre la mesa, dispuesta a marcharse.


  —Sinceramente, no lo sé.


  «Tampoco estoy seguro de desearlo».


  Volvió a besarlo, esta vez un roce leve sobre los labios, que recibió sin devolver. Y la acompañó a la puerta.


  —Te llamaré para cenar —dijo antes de desaparecer en la tarde que comenzaba a decaer.


  De regreso al salón se sentó en el sofá, pensativo. Sabía que su relación con Claudia se estaba resintiendo después del accidente, aunque hasta el momento pensaba que podrían recuperarla cuando volviera a ser el de siempre. Pero ya no estaba seguro ni siquiera de desearlo. El beso de Claudia lo había dejado indiferente, frío. Sin ganas de intentar recuperar una relación que ya no le interesaba.


  Capítulo 10


  Quinta semana de entrenamiento


  La quinta semana llegó con novedades. Dánae esperaba que Iván las apreciara en vez de quejarse como solía, aunque sabía que no lo hacía en serio, que a veces era solo una forma de aliviar la tensión que en ocasiones se generaba entre ambos. Bromear, despotricar del ejercicio, llamarla tirana o sádica y aceptar sus pullas sobre su debilidad era una forma de aligerar el ambiente, que a veces se cargaba de tensión sexual, sin que ninguno pudiera evitarlo.


  Siempre era muy cuidadosa a la hora de tratar a sus clientes masculinos, de no verlos como hombres, pero con Iván no lo conseguía. No sabía si era porque hacía más de un mes que no echaba un polvo —algo bastante infrecuente— o porque la vulnerabilidad que había visto en sus ojos al principio la había hecho bajar la guardia, pero debía reconocer que le gustaba mucho y que, si no fuera su entrenadora, ya se habría ido a la cama con él. Sin embargo, aguantaba, los dos aguantaban, fingiendo que no se daban cuenta de la atracción que ejercían en el otro; ella, fiel a sus principios, y él, a una mujer que no se merecía su fidelidad.


  Las jornadas de los domingos se le hacían tediosas, se cansaba de pasear sola por Granada, de entrar sola a comer en un restaurante y de regresar a un apartamento vacío. Era muy sociable y echaba de menos el contacto con otras personas además de su cliente.


  Solía reunirse con su hermana y sus cuatro primas —todas gemelas dos a dos— un fin de semana al mes, pero desde que estaba en Granada no lo había hecho, aunque tal vez a la próxima reunión sí pudiera unirse. Las echaba de menos. Y también le iría bien distanciarse de Iván un par de días, porque cuando no estaba con él solo pensaba en buscarle con cualquier excusa.

  


  Iván llegó al garaje dispuesto a comenzar la quinta semana. Prefería no pensar que ya había transcurrido un tercio de su entrenamiento, lo que le provocaba sentimientos encontrados. Por una parte, estaba más cerca de su recuperación total, de su vuelta al trabajo, de la vida que había perdido, y por otra echaría de menos las sesiones de ejercicio y, sobre todo, a Dánae. Evitaba recordar que desaparecería de su vida cuando terminaran los tres meses del contrato. Se estaba acostumbrando a ella, a su presencia en su casa y en su vida, a compartir comidas y esfuerzo, risas y bromas.


  Escuchar sus pasos leves en el techo, adivinar cuándo estos se dirigían a la escalera que comunicaba con su casa y contener la respiración hasta verla aparecer en la misma, cuya puerta de comunicación con el salón ya nunca cerraba, se había convertido en algo habitual y cotidiano.


  Cuando se reunieron en el garaje aquel lunes para comenzar la nueva semana, la sorprendió colocando dos esterillas una frente a la otra.


  —Buenos días —la saludó—. ¿Hoy comenzamos con estiramientos?


  Un agradable calor se apoderó de él, imaginando que el momento de sentir su cuerpo muy cerca —algo a lo que había terminado por acostumbrarse y disfrutaba cada mañana—, no debería esperar a terminar el ejercicio.


  —No; vamos a introducir algo nuevo. A partir de ahora comenzaremos con una sesión de yoga.


  —¿Yoga es eso de quedarse quieto? No parece complicado.


  «¿Vamos a estar muy cerca? ¿Vas a tocarme?».


  —Es mucho más que eso, Iván. El yoga es una disciplina para controlar el cuerpo y la mente. Y no es nada fácil.


  —Bien, soy todo tuyo. ¿Qué tengo que hacer?


  —Siéntate y repite todo lo que yo haga. Empezaremos por posturas fáciles y ejercicios de respiración. Tienes que estar muy concentrado, en caso contrario solo será hacer posturitas y no es ese el objetivo.


  —¿Y cuál es el objetivo?


  —Fortalecer el cuerpo y el espíritu, y prepararte para la dura sesión de musculación de hora y media que tendrás a continuación.


  —¿Hora y media? ¿Quieres matarme?


  —Si no has muerto ya, dudo que lo hagas hoy.


  Pero se equivocaba. Se estaba muriendo, y no por realizar los sencillos ejercicios con que se estaba iniciando en la disciplina, sino por las ganas de levantarse y besarla. Verla con los ojos cerrados, respirando profundamente, en apariencia relajada, pero manteniendo una postura estática, despertaba en él deseos de acercarse y probar esa boca que exhalaba el aire con lentitud. Ya no se trataba como al principio, de erecciones incontroladas, eso había aprendido a dominarlo; ahora era otra cosa. Ya no era la entrenadora sexi que lo excitaba, sino la mujer: su cuerpo y su mente, sus palabras, sus sonrisas y hasta el látigo verbal con que a veces lo espoleaba para hacerlo rendir más.


  —¡Iván! ¿Dónde estás? —El tono brusco de Dánae lo sacó de su ensimismamiento.


  —Aquí, ¿no lo ves?


  —Tu cuerpo está aquí, pero tu cabeza no. Te estoy diciendo que tu respiración no es correcta. Es errática. ¿En qué demonios estás pensando?


  —En nada.


  «En ti».


  —¡Vamos, concéntrate!


  —¡A la orden, Termi!


  —¿Termi?


  —Diminutivo de Terminator. Ya tenemos confianza, ¿no?


  La carcajada hizo que ambos rompieran la postura y el ritmo respiratorio.


  —¡Eres imposible! Tómatelo en serio, por favor.


  —De acuerdo.


  A la sesión de yoga siguió una de musculación. Dura y larguísima. Las horas diarias de entrenamiento iban aumentando, así como la intensidad; ya casi dedicaban a hacer ejercicio toda la mañana, pero por la tarde aún disponía de un rato para descansar. El único problema de esas horas era que las pasaba solo.


  Cuando abandonaban el improvisado gimnasio camino de la ducha, preguntó:


  —¿A qué hora nadamos hoy?


  —Hoy no nadamos, salimos a la calle.


  —¡Genial! Te invito a una cerveza.


  —No vamos de paseo, sino a correr.


  —Correr es de cobardes.


  —¡No pretendas dártelas de valiente, todo el tiempo te quejas de los ejercicios como un bebé llorón!


  —Saldré a correr y echaré el hígado por la boca sin protestar si después nos duchamos y nos vamos a dar un paseo. Y nos tomamos la cerveza. Vegana, si quieres.


  —La cerveza siempre es vegana. Pero tiene alcohol.


  —Sin alcohol, entonces. Vamos, Dánae… me muero por sentarme en una terraza y tomarme una cerveza. ¿No crees que a estas alturas me la he ganado?


  —El domingo —accedió—, si das el doscientos por cien esta semana.


  —Daré el trescientos. Volveré temprano de comer con mis padres, o mejor les digo que no iré. Por un día no creo que les importe, si es para que me divierta.


  —No hagas eso, seguro que tienen ganas de verte.


  —A ti también. Todas las semanas me piden que te invite a comer con nosotros. ¿Por qué no te animas? Debes morirte de aburrimiento cada domingo, sola. ¿O acaso no vas sola?


  —Voy sola, sí. Aquí no conozco a nadie.


  —No será porque seas tímida o te cueste relacionarte con la gente.


  —Esto es temporal. No tengo especial interés en conocer a nadie si voy a irme en breve. El resto de la semana estoy muy distraída contigo, no necesito más compañía.


  —Te tomo la palabra entonces. El domingo vamos a comer con mis padres, y después nos damos un paseo y nos tomamos esa cerveza que me he ganado.


  —De acuerdo. Pero con dos condiciones.


  —¿Cuales?


  —Una, que lo de comer con tus padres sea algo puntual, que no se convierta en una costumbre, y la segunda, que de la cerveza no se entere Termi. Ella es implacable y no permite saltarse ni la dieta ni el entrenamiento.


  —Ni lo sospechará —aseguró—. Le diré a mi madre que prepare comida vegetariana para el domingo.


  —Con una ensalada será suficiente.


  —¡No conoces a mi madre! Te hará un banquete.


  Se separaron en dirección a sus respectivas duchas.

  


  Dánae se arregló con esmero el domingo siguiente para la comida en casa de los padres de Iván. No pretendía impresionar a nadie, pero desde que estaba en Granada solo vestía ropa deportiva o cómoda para sus paseos. Se puso una falda corta y un jersey rojo ajustado y de una lana suave. Aunque se encontraban ya a principios de abril, la temperatura en Granada no era cálida. Se arregló el pelo e incluso se maquilló. No era una cita, sabía que no lo era, pero necesitaba sentirse guapa. Por un día dejaría a la entrenadora en casa y se permitiría ver a Iván como un hombre, uno que le gustaba mucho.


  También él se había arreglado más de lo que solía hacerlo los domingos. Un pantalón negro y un jersey que se ajustaba a sus ya firmes músculos, de un verde oscuro que hacía resaltar sus ojos.


  Ambos se miraron con aprobación, pero ninguno dijo nada del aspecto del otro.


  —¿Vamos?


  —Sí. Espero que no le haya supuesto a tu madre mucha molestia preparar comida vegetariana.


  —Está encantada con la idea de tenerte como invitada. Quiere agradecerte de alguna forma lo que estás haciendo por mí.


  —Me pagas por ello, no tiene ningún mérito.


  —Yo creo que sí lo tiene, y ella también.


  Se acomodaron en el coche e Iván condujo hasta el centro de la ciudad. Sus padres vivían en el último piso de un bloque de moderna factura que, según le explicó, su padre construyó antes de que él naciera, reservándose toda la planta superior.


  Leticia y Oliver recibieron a su hijo con un cariñoso abrazo, y se alegró de saber que al menos contaba con el amor de sus padres, ya que la impresentable de su novia no había vuelto a dar señales de vida. ¿Cuándo iba a darse cuenta de que aquella mala pécora no lo quería? ¿Sería capaz de retomar su relación cuando el entrenamiento terminara? ¿Tanto la amaba él? La idea le escoció. Desde la tarde en que Claudia estuvo en la casa ambos evitaban mencionarla, pero era una presencia invisible entre ambos, lo intuía. Él seguía considerándola su novia, tal vez como escudo protector ante la atracción que surgía entre ellos cada vez con más frecuencia e intensidad.


  Desde el primer momento se sintió bienvenida en casa de los padres de Iván. Oliver le ofreció vino, que aceptó ante el ceño fruncido de su hijo, que la miró con suspicacia.


  —Tú, no —le advirtió—. Yo no tengo que ponerme en forma, ya lo estoy.


  Leticia rio con ganas y su marido, más comedido, ocultó una media sonrisa tras la mano.


  —Me conformo con la cerveza de esta noche. ¿Sabéis? —comentó Iván dirigiéndose a sus padres—, como he sido un chico bueno esta noche me saca de paseo y me permite tomar una cerveza.


  —No protestes —musitó Leticia— que te está poniendo para mojar pan. Si no fuera tu madre, te tiraría los tejos.


  —¡Oye, que estoy delante! —protestó Oliver.


  —Ya sabes que siempre has sido el único hombre para mí, cariño. ¡Con el trabajo que me costó llevarte al huerto! Pero no me digas que no está buenorro el niño. Y no es amor de madre. ¿Tú qué opinas, Dánae? ¿Lo está?


  Dio un sorbo al vino y afirmó:


  —Ni la mitad de lo que estará cuando terminen las doce semanas.


  —¿Tendremos que poner seguridad en la constructora para que las mujeres no lo acosen? Oliver, ve buscando una empresa.


  —¡Por favor, dejad de decir tonterías! —protestó algo azorado, lo que le provocó un sentimiento cálido y tierno hacia él. Algo que no solía sentir por un hombre—. Solo estoy un poco más fuerte. Ya no me canso, duermo mejor.


  —Y estás más bueno, Iván. Tu madre tiene razón —comentó risueña—. No seas modesto con respecto a tu apariencia.


  «Que la arpía de tu novia no lo aprecie no significa que no lo estés».


  Evidentemente molesto con la conversación, propuso:


  —¿Quieres picar algo para acompañar el vino?


  —Cortaré un poco de queso —ofreció Leticia levantándose.


  —¡¡¡Nooo!!! —estallaron a la vez su marido y su hijo. Este último la agarró del brazo y la hizo sentar de nuevo en el sofá.


  —El cuchillo grande, no, mamá —protestó Iván.


  —Tendré cuidado.


  —Ni se te ocurra, Leti. —Oliver se mantuvo firme—. Yo lo cortaré.


  —Está en la despensa. He comprado un queso elaborado con cuajo no animal. Me he estado informando sobre el vegetarianismo y sé que no se limita a no comer carne. Que no se pueden utilizar recipientes ni utensilios que hayan estado en contacto con carnes o pescados, que hay que mirar mucho las etiquetas para que los alimentos no tengan ningún componente indeseado. Puedes comer tranquila, lo he tenido todo en cuenta.


  Se sintió conmovida por el interés de aquella mujer en ofrecerle un almuerzo acorde a su tipo de alimentación.


  —Estoy abrumada —confesó—. ¿De verdad te has tomado todas esas molestias por mí?


  —Por supuesto. Tú te las estás tomando por mi hijo que es, junto con Oliver, lo que más quiero en el mundo.


  —Él se lo merece. Es un buen alumno.


  —¡No iréis a empezar otra vez, ¿verdad?!


  Ambas rieron ante la incomodidad del aludido.


  Oliver, portando un plato con picos y queso, puso fin a la conversación.


  Después del picoteo, Leticia se dirigió a la cocina para terminar de preparar la comida y Dánae se ofreció a acompañarla.


  —Lo de antes, cuando quise cortar el queso y se alteraron —dijo su anfitriona una vez a solas— es porque soy un poco torpe y a veces me hago daño. Y no pienses como todo el mundo, que Oliver me maltrata. El pobre lleva toda la vida soportando las suspicacias de los demás. Me adora y trata de evitar que me lastime, pero me cuesta. Soy muy despistada.


  —Iván me ha comentado algo, espero que no te importe.


  —En absoluto, es una cosa que todo el mundo puede ver: mis pequeños cortes, mis moratones. Yo quiero agradecerte, ahora que mi hijo no nos ve ni se sentirá incómodo por nuestras palabras, lo que estás haciendo por él.


  —Solo realizo mi trabajo, ya lo he dicho.


  —Es más que eso y las dos lo sabemos. Cierto que está más fuerte, que empiezan a asomar los músculos, pero el cambio es mucho más profundo. Está alegre, bromea, tiene ilusión en el futuro. Está preparando el proyecto del bloque de pisos que comenzarán en junio, convencido de que se encontrará recuperado del todo para acometer la tarea. Todo eso te lo debe a ti.


  —Está poniendo mucho de su parte —aseguró. Ahora era ella quien se sentía incómoda ante los méritos que Leticia le otorgaba—. Todo el esfuerzo es suyo.


  —No te subestimes; tú debes ver también la diferencia. Cuando empezó el entrenamiento estaba hecho polvo, casi más en lo emocional que en lo físico. Ahora parece otro, y no tengo dudas de que te lo debe a ti. Desde luego, no a Claudia.


  —¿No te cae bien? —preguntó al detectar un tono despectivo en las palabras de Leticia.


  Esta detuvo por un momento la tarea de remover la crema de verduras que consistiría en el primer plato y la miró, con esa mirada que a veces se dedican las mujeres, cargadas de complicidad.


  —Hace años, cuando era un adolescente, decidí que cualquier mujer que le gustara a mi hijo, me gustaría a mí también. Y así fue al principio de su relación con Claudia, pero después del accidente la cosa cambió. Entre tú y yo, no, ya no me cae bien. Le ha hecho mucho daño con su indiferencia. Lo dejó tirado cuando más la necesitaba. Desde luego, no me esforzaré en prepararle una comida deliciosa si vuelve a venir a esta casa, algo que espero no haga. Porque dice Oliver que soy un libro abierto y mi cara refleja todo lo que siento, y me consideraría incapaz de fingirle amabilidad, o siquiera cortesía. ¡Cruzo los dedos para que mi hijo decida poner fin a esa relación y encuentre a una mujer que lo sepa apreciar y lo haga feliz!


  —Cualquier mujer lo haría, Iván es un encanto.


  La mirada escrutadora de su anfitriona la hizo sentir incómoda.


  —¿En serio? ¿Cualquiera?


  —En serio. Seguro que la encuentra entre las muchas que le van a saltar al cuello cuando termine el entrenamiento.


  —Eso espero —afirmó Leticia aceptando el tono ligero que había dado a la respuesta—. Haremos un casting si es necesario.


  Y entre risas se dirigieron al comedor para servir el primer plato.


  Capítulo 11


  Solo un hombre y una mujer


  Iván no quiso quedarse mucho rato en casa de sus padres después de comer. Estaba impaciente por verse con Dánae a solas, lejos de la sala de entrenamiento. Estaba guapísima aquel domingo en el que intuía que se había arreglado de forma especial, lo mismo que había hecho él.


  Subieron al coche y, antes de arrancar, le preguntó:


  —¿Dónde te apetece ir?


  —Tú eres quien conoce la ciudad, lo dejo a tu elección. En estas semanas he visto un poco lo que recomiendan las guías turísticas, pero hay un sitio que siempre repito: el mirador de San Nicolás. Me encanta subir al atardecer.


  —En ese caso voy a llevarte a un mirador diferente, mucho menos frecuentado y con un encanto especial. Allí di mi primer beso —confesó, aunque se arrepintió al instante de sus palabras, por lo que rectificó—. Que conste que no te llevo allí con intenciones ocultas, sino porque es un lugar que no se encuentra en las guías.


  —¿Cómo se llama?


  —La Verea de Enmedio. ¿La has visitado ya?


  —No.


  —En ese caso, vamos.


  Fueron en coche hasta donde estaba permitido el tráfico de vehículos y después continuaron a pie por un camino empedrado que circunvalaba el barrio del Sacromonte. Las vistas eran espectaculares y permitió que Dánae se detuviera a hacer fotos, pues quería llegar al mirador —solo un banco que daba la espalda al paseo y permitía contemplar a la izquierda el famoso barrio granadino y la Alhambra al frente— en el mejor momento: cuando el sol comenzaba a caer y a teñir el monumento más famoso de la ciudad con su tono rojizo.


  Lo calculó con exactitud. Ambos se sentaron a contemplar el ocaso en silencio, sobrecogidos por la belleza del momento.


  —Esto es precioso, Iván. No puede compararse a nada que haya visto antes en mis anteriores recorridos.


  —Eso te pasa por no haber buscado un guía nativo. Por ir de libre e independiente.


  —Soy libre e independiente.


  —Lo tengo muy claro, pero si deseas conocer la Granada de verdad, tendrás que recurrir a un lugareño.


  —Y supongo que te estás ofreciendo.


  —Solo si quieres —respondió con un encogimiento de hombros y la esperanza anclada en las entrañas.


  —Tengo por norma no mantener con mis clientes más que un trato profesional.


  —De entrenadora sádica.


  —En efecto.


  —¿Y si dejamos eso para la semana de trabajo? ¿Si los domingos nos olvidamos de la entrenadora y del arquitecto y somos solo un hombre y una mujer que hacen turismo?


  —De acuerdo. Pero solo los domingos.


  El sol seguía descendiendo frente a ellos tiñendo la tarde de mágica. El momento lo era, la compañía también y el corazón le latía acelerado en el pecho.


  —¿De verdad diste aquí tu primer beso? —le preguntó Dánae como si leyera el pensamiento que nublaba su mente en aquel momento.


  —Sí.


  —¿A quién besaste?


  —A una compañera del instituto. Teníamos quince años.


  —¿Y cómo fue?


  —Improvisado, inexperto y maravilloso, porque fue el primero. Estábamos hablando y de repente, sin saber muy bien cómo, empezamos a besarnos. Ni siquiera estábamos saliendo juntos.


  Se giró para mirarla y allí estaba su cara, muy cerca… y su boca invitadora. Y sus ojos brillantes. Solo bastó un leve movimiento de sus cabezas para que se unieran en un beso apasionado, liberador del deseo que llevaba conteniendo hacía días. La rodeó con los brazos para acercarla más y ella le echó los suyos al cuello. Y se enredaron en un juego de lenguas que buscaban, exploraban y acariciaban.


  Perdió la conciencia del tiempo y del lugar, de que ya no era un adolescente que buscaba un rincón apartado para tener intimidad con una chica, y durante un largo momento solo fueron un hombre y una mujer dando rienda suelta a un deseo largamente contenido.


  Cuando se separaron permanecieron en silencio durante un rato. Era consciente de que ambos contenían las ganas de besarse de nuevo. También de que si lo hacían no podrían parar.


  —No te he traído aquí para esto —aseguró cuando al fin logró calmar el latido alocado de su pulso.


  —Lo sé. Yo tampoco he venido con la idea de besarte.


  —He sido yo quien te ha besado. Tú solo has respondido.


  —¿Estás seguro?


  La miró por un momento. Los ojos brillantes, la boca algo hinchada y la sonrisa luminosa.


  —No, no estoy seguro de nada. De todas formas, no debería haberte besado. Aunque la relación no esté en su mejor momento, tengo novia.


  —¿Y crees que te es fiel?


  —Tal vez no, pero yo sí lo soy. —Respiró hondo—. Esto no debería haber pasado, pero… —La miró a los ojos con intensidad—. No me arrepiento. Si lo hiciera sería un hipócrita.


  —Puedes descargar tu conciencia. Desde el momento en que me dijiste que habías besado aquí a una chica fantaseé con la idea de que hicieras lo mismo conmigo. Y no soy de las mujeres que esperan que el hombre dé el primer paso. Ha sido algo mutuo, Iván. No éramos ni la entrenadora ni el arquitecto, solo un hombre y una mujer sentados en un banco que han sucumbido a la de magia del lugar. Solo un beso que olvidaremos en cuanto salgamos de aquí.


  —No hace que me sienta mejor.


  —Pero seguro que sí lo hace esa cerveza enorme que te vas a tomar dentro de un rato —añadió ella poniendo jovialidad en la intensidad del momento.


  —¿Enorme? —le siguió la corriente.


  —Enorme. Vamos a buscar una terraza donde sentarnos y disfrutar de tu merecido premio.


  Se levantaron del banco y enfilaron el recorrido de la Verea hacia el coche en silencio. Tuvo que contener las ganas de cogerla de la mano, de rodearle la cintura con el brazo y de reclamarla como algo suyo. Pero Dánae no era suya, ni sería nunca de nadie. Era demasiado independiente, demasiado libre… demasiado Dánae. Ella tenía razón: lo mejor era olvidar aquel beso, aunque dudaba que él lo consiguiera.


  Una vez en el coche, mientras se dirigían hacia la zona de copas, Dánae trató de relajar el enrarecido ambiente con un tema en el que Iván se sintiera seguro.


  —Me ha encantado comer con tus padres esta mañana.


  —A ellos también les ha gustado que vinieras.


  —Pero les has dicho que no se convertirá en una costumbre.


  —No les he dicho nada, porque espero convencerte de lo contrario.


  —No es justo para tu madre que la obligue a preparar cada domingo comida vegetariana. Ni para ti comerla.


  —A ninguno nos importará.


  —No, Iván. Mejor no.


  —¿Significa eso que, después del beso, no vamos a hacer turismo los domingos?


  Dudó unos segundos, para responder con contundencia.


  —Lo haremos si prometes no llevarme a sitios tan especiales como el mirador de la Verea de Enmedio.


  —Hecho.


  Llegaron a una zona llena de terrazas y se acomodaron en una de ellas. Dánae pidió dos jarras de cerveza bien grandes y, una vez las tuvieron en la mesa, alzó la suya.


  —¡Por un alumno aventajado que se ha ganado este premio!


  —¡Por una entrenadora diabólica que me hace pagar una cerveza con sudor y sangre!


  Respiró tranquila y disfrutó de un buen trago de la bebida. Iván volvía a ser el de siempre, el discípulo inconformista y divertido. Lo sucedido en el mirador quedaba atrás, o eso esperaba. No solía dar mucha importancia a un beso, pero aquel había sido algo especial. En aquel momento tomó una decisión que hasta aquella mañana no tenía clara.


  —¿Puedo aprovechar este rato de solaz para pedirte un favor?


  —Hummm. ¿Qué tipo de favor?


  —¿Me darías libre el fin de semana próximo?


  —Por supuesto. Todos los fines de semana, si quieres. No soy un jefe tirano como tú.


  —Solo el próximo. Creo haberte dicho que tengo costumbre de reunirme con mi hermana y primas una vez al mes, y en esta ocasión me gustaría asistir. El mes pasado no pude porque estábamos empezando los entrenamientos y aún teníamos mucho trabajo por delante.


  —Coge los días que quieras.


  —Me iría el viernes a mediodía y regresaría el domingo por la noche.


  —Será un alivio perderte de vista durante un par de días, Termi.


  —¡Ah, pero te pondré tarea! Puesto que el entrenamiento de la semana seis será igual que el de la quinta, solo aumentando el peso de la máquina de musculación y añadiendo media hora de caminar antes del trote de la tarde, podrás hacerlo sin mí.


  —Eso no tiene gracia. El ejercicio es más llevadero si puedo quejarme. ¿Podré llamarte para protestar?


  —No. En la reunión no se admiten hombres, ni siquiera al teléfono. De hecho, solemos desconectar los móviles todo el fin de semana.


  —En ese caso tendré una hoja de reclamaciones esperándote cuando llegues. Y me tomaré una cerveza cada día.


  —¡Abusón!


  —¡Tirana!


  El ambiente tenso se había evaporado por fin y volvían a ser los de siempre: el arquitecto y la entrenadora. El hombre y la mujer se habían quedado en la Verea de En medio.


  Capítulo 12


  Sexta semana de entrenamiento


  Tal como Dánae le informó, la sexta semana se diferenciaba poco de la quinta. Aumento en el peso de la máquina de musculación y media hora de caminata antes de correr por las tardes.


  Ambos parecían haber olvidado el beso, o al menos lo fingían cuando estaban juntos, pero Iván continuaba con sentimientos encontrados al respecto. No podía olvidarlo y, aunque se sentía culpable, tampoco quería. Hacía demasiado tiempo que no experimentaba algo semejante, ni siquiera lo recordaba de sus primeros tiempos con Claudia. Ella nunca había respondido con tanta pasión a un beso ni él había sentido ese anhelo tan intenso que le provocaba Dánae.


  Había llamado a su novia con la intención de quedar con ella, de aclarar de una vez si su relación iba a algún sitio —aunque cada vez lo dudaba más— o era el momento de ponerle fin, pero la escurridiza mujer volvió a poner excusas para no encontrarse. Y no le parecía apropiado abordar un tema tan importante por teléfono.


  La semana transcurrió sin nada notable que destacar salvo el hecho de que el viernes, después de comer, Dánae se marchó a Madrid dejándolo con una extraña desolación. Regresó al sofá, en media hora debería continuar con el entrenamiento de la tarde, se lo había prometido y no pensaba incumplirlo. Pero la idea de hacerlo solo, de no escucharla espolearlo cuando aflojaba, algo que a veces hacía solo para provocarla, se le antojaba más cuesta arriba que si tuviera que correr una maratón.


  Salió a la urbanización y, en vez de caminar treinta minutos y trotar otros treinta, alteró los tiempos: quince minutos andando y cuarenta y cinco de carrera suave. Quería ver su cara de sorpresa cuando se lo dijera al regresar. Deseaba impresionarla.


  Le costó, porque la hora se le hizo interminable y no solo por el esfuerzo añadido, sino por el tedio de dar vueltas por la urbanización, solo.


  Cuando terminó y entró a la ducha echó de menos sentir los pasos de Dánae en el piso superior, y la certidumbre de que ella no bajaría a cenar con él le quitó el hambre. Llevaban seis semanas de entrenamiento, les faltaban otras seis. ¿Qué iba a hacer cuando su Terminator particular saliera de su existencia?


  Deprimido, decidió pasar el resto de la tarde realizando una serie de llamadas que llevaba posponiendo pues, desde que Dánae entró en su vida, siempre encontraba cosas mejores que hacer. La primera sería a Rafa para agradecerle la magnífica entrenadora que le había enviado.


  Este respondió al instante.


  —¡Hola, Iván! ¿Cómo estás? ¿Sigues vivo?


  —Claro que sigo vivo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque yo también he entrenado con Dánae, por eso.


  —Es un poco dura, sí. Pero estoy mucho mejor.


  —Ya te dije que, si había alguien capaz de ponerte en forma, era ella.


  —Lo conseguiremos, te lo aseguro. Aparte de los ejercicios, me tiene prácticamente a dieta de lechuga, quinoa y pasta.


  —¿Te está metiendo en el mundo vegano? ¿A ti, al enamorado de la comida alpujarreña?


  —No, de vez en cuando me da un poco de pavo a la plancha —rio.


  —Cuando termines con ella te vienes a Madrid un fin de semana y nos corremos una buena juerga que incluya comida y bebida. Te dejas a la novia en casa.


  —No sé si para entonces tendré novia, Rafa. Las cosas no van muy bien.


  —Lo siento, tío. En ese caso, la juerga incluirá mujeres. Tengo unas amigas estupendas que nos harán pasar un buen rato.


  —¿Dánae es una de esas amigas? —no pudo evitar preguntar, pues Rafa era bastante mujeriego y su entrenadora el tipo de mujer que le gustaba.


  —No te niego que me encantaría echar un par de polvos con ella, porque es un volcán, pero no. Nuestra relación es solo profesional, y no porque yo no haya intentado traspasar la línea. Pero siempre me rechaza con mucha educación y tacto. ¡¿No te habrás colgado de ella?! Porque es un espíritu libre… y tú eres de pareja estable. ¿Es Dánae la culpable de los problemas con tu novia?


  —No me he colgado de nadie y los problemas con Claudia vienen de que nos hemos distanciado desde mi accidente. Dánae no tiene nada que ver. Si te he hecho esa pregunta es porque me parecía que entre vosotros había algo más que una relación de empleada y jefe. Simple curiosidad.


  —Hay algo más, me entrena dos veces por semana. Y eso une más que cualquier relación amorosa. ¿Cada cuánto entrenas tú?


  —Dos veces al día.


  —¿Dos? ¡Madre mía! ¿Lo de tu chica no será que Dánae te tiene tan agotado que ni se te levanta?


  —Nuestros problemas empezaron antes de que Dánae llegara a mi vida.


  «Arrasando con mi cordura».


  —En ese caso, deja la relación. No merece la pena mantener algo que no funciona. Y cuando todo termine te vienes a Madrid y organizamos una buena.


  —¡Cuenta conmigo! —afirmó en absoluto interesado, pero Rafa era así—. Gracias por la recomendación de entrenadora, es todo un acierto.


  —De nada, Iván. Celebro que esté funcionando.


  Cortó la llamada. A continuación, trató una vez más de ponerse en contacto con Claudia. Necesitaba hacer algo para no sentir el silencio de la casa. Necesitaba saber qué hacer con su vida, cómo gestionar los sentimientos que su entrenadora le inspiraba. Necesitaba ver a su novia y descubrir si aún sentía algo por ella o el torbellino que Dánae había llevado a su vida se había tragado lo poco que quedaba.


  Puesto que ignoró —una vez más— su llamada, le dejó un mensaje que sonaba a ultimátum. Se había cansado de esperar.


  
    Hola, Claudia. Te he llamado varias veces, pero no me devuelves las llamadas. Necesito verte, esto no puede seguir así; tenemos que hablar. Llámame o ven a verme, estoy libre todo el fin de semana y el resto de días, a partir de las ocho.


    Iván

  


  Lo envió y se dispuso a esperar una respuesta que no llegó hasta tres horas más tarde.


  
    Hola, Iván. Me paso por tu casa la semana que viene, sin falta. Antes imposible, he salido de Granada para ver a unos clientes de Almuñécar.


    Claudia

  


  No lo creyó ni por un momento. Estaba pasando el fin de semana en la playa, sola o acompañada. No le importó. Y esa sensación de indiferencia le dejó muy claro que para él aquella relación había llegado a su fin. Si Claudia faltaba a su palabra y no acudía a verlo en el plazo señalado, ni siquiera le guardaría el respeto de cortar con ella cara a cara, y lo haría con un mensaje. No era su estilo, pero estaba más que harto.


  A continuación, llamó a su madre para cambiar la comida del domingo por el sábado. Cuando Dánae llegara de su fin de semana deseaba estar en casa para recibirla.

  


  El domingo se despertó tarde y se encontró con toda la jornada por delante y sin saber qué hacer. No era la primera vez que pasaba el día solo, distrayéndose con la televisión, pero la idea se le antojaba muy deprimente. La única forma aceptable que se le ocurría para pasar el tiempo era enfrentarse —solo— a la diabólica máquina de musculación que tenía instalada en el garaje. Haría una sesión suave, con poco peso, solo para hacer más soportable la espera hasta que llegara Dánae. Le había dicho que regresaría por la tarde, sin especificar la hora.


  A pesar de que pensaba invertir solo un rato, se empleó a fondo. Para que quedara constancia de su dedicación ante su torturadora colocó él móvil grabando en una silla. Tal vez si ella regresaba pronto podría convencerla de salir a tomar una cerveza como el domingo anterior, aduciendo que se había excedido en el ejercicio.


  A la hora de comer se detuvo. Cortó la grabación y dejó el teléfono en el salón, se quitó la ropa sudada y, tras colocarla en la lavadora, entró a darse una merecida ducha.


  Se entretuvo bajo el agua, no tenía prisa. Calentaría la moussaka que le dio su madre el día a anterior y, cansado y aburrido a partes iguales, pensó en dormir un rato después del almuerzo.


  Se secó con fuerza y se contempló ante el espejo para evaluar la evolución de su cuerpo ante el ejercicio y sonrió satisfecho. Cada centímetro del mismo acusaba el cambio, lento, pero constante.


  Se aproximó a la puerta del cuarto de baño y giró el picaporte. Un clic extraño le hizo fruncir el ceño, pero la puerta no se abrió. Tiró con más fuerza con idéntico resultado negativo.


  Giró con más insistencia e incluso empujó la hoja por si estaba atascada, pero algo parecía haberse roto dentro de la cerradura.


  Buscó con determinación en el cajón del armario algo con lo que desmontarla, pero sabía que no encontraría nada. Ni una mísera horquilla, pues Claudia no había llevado a su casa ningún objeto personal. Incluso el cepillo de dientes lo llevaba siempre en el bolso. No había más que botes de gel, champú, acondicionador y poco más.


  Si tuviera el móvil a mano podría llamar a su padre, ellos tenían una llave y, con las herramientas del garaje, no sería complicado sacar los tornillos, que se encontraban en la parte exterior de la puerta, pero el teléfono estaba en el salón, fuera de su alcance.


  Dánae no llegaría hasta la tarde, o tal vez la noche, nadie lo esperaba en ningún sitio ni lo echaría de menos y él se encontraba encerrado en una habitación pequeña, desnudo y hambriento. Si no aguzaba el ingenio pasaría allí muchas horas.


  No quería pensar en que estaba atrapado o las antiguas pesadillas provocadas por el derrumbe podrían volver.


  Trató de aguzar el ingenio, la idea de permanecer allí hasta que Dánae llegara no lo seducía. Porque la puerta era de madera maciza, una de las mejores del mercado, y por mucho que lo intentara no podría abrirla ni a empujones ni a patadas. Localizó una pequeña pinza y, armándose de paciencia trató de arañar la madera del marco con la esperanza de acceder desde allí al mecanismo. Si no hacía algo, la claustrofobia podría con él.

  


  Dánae condujo de vuelta con la cabeza llena de ideas inquietantes. No había disfrutado del fin de semana de chicas tanto como solía. El pensamiento se le disparaba hacia Granada en cuanto lo dejaba libre, preguntándose si Iván estaría aprovechando su ausencia para saltarse todas las reglas como un adolescente sin control paterno —algo que le divertía— o si la echaría de menos. Tal vez habría convencido a Claudia para que fuera a verlo y estarían recuperando el tiempo perdido. Ese pensamiento la alteraba mucho, aquella mujer egocéntrica no se merecía que él la perdonara y retomara su relación como si nada hubiera pasado; sin embargo, él la quería y ya sabía por experiencia de personas cercanas que el amor lo perdona casi todo.


  Ella no era así. Nunca se había enamorado, salía huyendo al primer síntoma de caer en las garras de Cupido, pero si se enamorase alguna vez y la trataran mal, no perdonaría sin más. De hecho, si ella fuera Iván mandaría al diablo a la mujer que lo había abandonado cuando más la necesitaba.


  Llegó a la casa a las nueve de la noche, con la esperanza de encontrar a su discípulo en ella y disfrutar de un rato de charla mientras cenaban. Sin embargo, todas las ventanas permanecían a oscuras, aunque vio el coche estacionado en su lugar habitual. Se encontraba allí, la urbanización estaba lo bastante alejada del centro como para necesitar el coche para desplazarse. La idea de una reconciliación con Claudia, de que se encontrasen en la cama, cobró vida de nuevo.


  Irritada y decepcionada entró en su estudio por la puerta del jardín, aunque sentía ganas de anunciar su presencia con todo tipo de ruidos. Se descalzó y aguzó el oído, pero solo escuchó silencio. Se dispuso a darse una ducha; sin embargo, antes quiso cerciorarse de que Iván no comería con ella esa noche. Esa era la excusa, la realidad era que quería molestar a los amantes. Marcó su número y escuchó el móvil sonar en algún lugar del piso de abajo, pero sin que nadie respondiera la llamada.


  —Estás ocupado, ¿eh? Menudo idiota estás hecho, esa tía no te traerá más que disgustos —masculló entre dientes.


  Entró en el pequeño cuarto de baño, situado justo encima del que Iván tenía en su dormitorio. Empezaba a desnudarse cuando escuchó un porrazo bajo sus pies, como si algo hubiera golpeado el techo del piso inferior. De modo que estaban jugando en el baño. Decidió dejar la ducha para más tarde cuando otro golpe similar, pero más fuerte, sonó justo bajo sus pies. ¿Qué demonios estarían haciendo para golpear el techo?


  Furiosa, estaba a punto de salir cuando oyó la voz de Iván algo apagada.


  —¡Dánae! ¡Dánae!


  —¿Iván? ¿Qué ocurre?


  —Baja…


  Parecía enfermo o débil… Se apresuró por la escalera y salió al salón. En la mesa estaba el móvil con la luz parpadeante de una llamada recibida. Sin pensárselo y sin que le importara lo que pudiera encontrar en el dormitorio, estuviera solo o acompañado, entró en el mismo. Estaba vacío y a oscuras, la cama hecha y en perfecto orden.


  —¿Iván? —preguntó preocupada.


  —Estoy en el baño. Me he quedado encerrado; llevo horas aquí.


  Escuchó la voz angustiada tras la puerta. Se acercó a la misma y empujó con el hombro con todas sus fuerzas.


  —No lo intentes, es de madera maciza, así como el marco. Ve al garaje y coge la caja de herramientas. Tendrás que desmontar la cerradura o llamar a mi padre para que lo haga.


  —Yo la desmontaré.


  Salió presurosa. La voz de Iván sonaba cargada de angustia.


  Quince minutos después la puerta, despojada del mecanismo de cierre, cedió a su empuje. Iván estaba desnudo y descompuesto, tembloroso, y sin pensárselo se acercó hasta él y lo abrazó. Él la rodeó con los brazos a su vez y se dejó caer contra su cuerpo, la respiración alterada y presa de un ataque de angustia.


  —Tranquilo… tranquilo…


  —Llevo horas encerrado —gimió—, atrapado… La claustrofobia…


  —Respira hondo por la nariz y exhala el aire por la boca… vamos… otra vez. Ya estás fuera, no pasa nada. Estás libre.


  Las respiraciones ahogadas y erráticas cedieron, dando paso a otras diferentes, aunque no más calmadas. De repente tuvo consciencia del cuerpo desnudo que abrazaba, de la erección que se apretaba contra su vientre, de la boca que se deslizaba por la mejilla buscando la suya. De lo mucho que lo había extrañado durante el fin de semana y de cuánto deseaba dejarse llevar. Lo besó con la misma ansia que él demostraba, le acarició la espalda delineando los músculos con la yema de los dedos percibiendo que el cuerpo helado de minutos antes se llenaba de un calor abrasador. Y mandó al diablo sus normas de no liarse con los clientes.


  Se besaron con pasión desbordada, con el deseo acumulado desde la noche del mirador; ella no había dejado de pensar en el beso tórrido que compartieron ni en las chispas que saltaban entre ambos desde esa noche, aunque fingieran lo contrario.


  Sintió las manos de Iván por debajo de la sudadera acariciando la cintura, cálidas y ardientes contra su piel, ascendiendo por la espalda, los costados, desabrochando el sujetador y buscando los pechos. Y de repente, él se detuvo. Interrumpió el beso y se separó de ella.


  —¿Qué sucede? —preguntó confusa. Estaba muy excitada—. ¿Te he hecho daño?


  —No. Lo siento, Dánae, no puedo. O, mejor dicho, no debo.


  Se sintió enfurecer.


  —¿Por ella? ¿Por esa zorra de tu novia?


  —Porque tengo pareja, sí. No porque no te desee o la desee más a ella, es una cuestión de principios. No soy un hombre infiel, ya te lo he dicho. No puedo ni quiero permitir que mis instintos me dominen por encima de mi sentido del honor.


  —¡¿Tu sentido del honor?! ¿Crees que se lo merece? ¿Cuándo te vas a dar cuenta de que no le importas una mierda a esa arpía que te empeñas en mantener a tu lado? ¡No lo comprendo! ¿De qué tienes miedo? Eres un hombre atractivo, maravilloso y encantador, cualquier mujer estaría feliz de tenerte como pareja, pero ella te ignora, ¿o es que no lo ves? ¡Mándala al diablo de una vez!


  —Pronto —susurró—. Pero mientras, le debo fidelidad. Si estuviera contigo no querrías que me acostara con cualquier mujer que me resultara atractiva, ¿verdad?


  —Tú y yo no estamos juntos, ni vamos a estarlo. Esto hubiera sido un polvo, solo un polvo, para quitarnos el calentón que tenemos uno con el otro. Pero si prefieres pasar la noche con tu lealtad, ¡disfrútala!


  Salió enfurecida del cuarto de baño dejándolo solo y subió a su alojamiento.


  Iván se vistió y se metió en la cama, completamente agotado. El hambre acuciante que sentía un rato antes había desaparecido, no así el deseo que sentía por Dánae. Un deseo feroz que había estado a punto de convertirlo en un hombre que no era, dominado por sus instintos.


  Ella tenía razón, debía poner fin a aquella situación de una vez por todas. Terriblemente enfadado, cogió el móvil y dejó un mensaje de voz en el contestador de Claudia:


  —Te espero mañana en mi casa a las ocho, sin dilaciones ni excusas.


  Si no lo hacía, si no aparecía o intentaba darle largas una vez más, le dejaría un mensaje poniendo fin a la relación. Prefería hacerlo en persona, pero ni un día más iba a sentirse culpable por lo que le inspiraba Dánae ni por lo que pudiera suceder entre ellos. ¿Un polvo? Pues un polvo, aunque para él fuera algo más.


  Se tomó uno de los ansiolíticos que aún conservaba de su época complicada y que hacía ya mucho que no ingería, pero en aquel momento lo necesitaba después de un día tan difícil y ante una noche que no se presentaba mucho mejor. Y trató de dormir.


  Capítulo 13


  Séptima semana de entrenamiento


  Dánae había pasado mala noche. Le había costado dormir, el comportamiento de Iván la tenía sumida en la furia, y no solo porque se hubiera detenido dejándola excitada, sino porque no quisiera entender que Claudia estaba jugando con él, que era el perro del hortelano que ni comía ni dejaba comer. Le dolía que lo tratara tan mal y no hiciera nada para solucionarlo.


  Sin embargo, por la mañana lo veía todo de otra forma. Se dijo que tal vez fuera mejor que no se hubiesen acostado, que siguieran teniendo la relación de entrenadora y cliente, aunque no sabía durante cuánto tiempo lograrían mantenerse apartados uno del otro. La atracción era demasiado fuerte, y una vez que habían probado los besos solo era cuestión de tiempo que llegara todo lo demás.


  Mentiría si dijera que no esperaba con impaciencia una noche de sexo con aquel hombre en apariencia calmado que besaba con ardor y que —según su criterio— necesitaba un polvo con urgencia. Y deseaba ser ella quien lo sacara de la sequía sexual que arrastraba desde hacía meses, quien le hiciera recuperar la confianza en sí mismo como hombre que la bruja de su novia le estaba arrebatando.


  Cuando bajó lo encontró en la cocina exprimiendo naranjas. Sobre la mesa había un desayuno a base de café, un cuenco de leche de soja con cereales sin azúcar y dos huevos cocidos.


  —Buenos días —la saludó sin asomo de enfado—. ¿Zumo?


  —Iván, siento mucho lo de anoche. No debí hablarte como lo hice.


  —Yo no debí empezar algo que no estaba preparado para terminar. Mis disculpas también.


  —Tú hiciste lo correcto y yo no tenía derecho a reprochártelo. No estoy acostumbrada a hombres con un código moral tan estricto, la mayoría se deja llevar por la bragueta.


  —Yo estuve a punto, no me considero superior a otros.


  —Pero te detuviste y eso te honra, aunque anoche no supiera verlo. Lamento si te hice daño hablando de los sentimientos que pueda tener Claudia hacia ti; no la conozco y tal vez esté equivocada. Y aunque tuviera razón, no me corresponde a mí hablar de ello. Que anoche quisiera tirarme a su novio y me viera frustrada no me da derecho a juzgar su comportamiento. —Alzó la mirada y buscó la de Iván—. ¿Olvidamos lo sucedido?


  —¿Podremos?


  —Claro que sí. En realidad, fue mejor que no sucediera nada —afirmó, aunque lo dudaba—. ¿Cómo te encuentras? Ni siquiera te pregunté si fue muy duro quedarte encerrado. ¿Llevabas mucho tiempo? —preguntó sirviéndose un cuenco de cereales con yogur y fruta mientras él llenaba dos vasos de zumo recién exprimido.


  —Desde antes del almuerzo. Estuve entrenando en la máquina y entré a darme una ducha. Y fue duro, sí, volvieron los fantasmas del accidente, la claustrofobia, la sensación de sentirme atrapado. Pasé frío, hambre y angustia. No volveré a entrar en el cuarto de baño sin llevar el móvil.


  Sintió ganas de abrazarlo, de compensarlo por todo aquello, pero no volvería a cometer el mismo error de la noche anterior. Tenían por delante un día de entrenamiento.


  —Una sabia medida. ¿No se te ocurrió recurrir al yoga para relajarte?


  —El yoga no es divertido si no estás tú.


  —No es una diversión sino una disciplina para controlar la mente y el cuerpo. Si te la enseño no es para divertirte, sino para que la apliques en momentos difíciles. ¿Qué estuviste haciendo en la máquina de musculación?


  —Repetí los ejercicios de la semana pasada.


  —En ese caso, esta cambiaremos un poco las rutinas. Empezaremos con yoga y después saldremos a correr fuera de la urbanización durante sesenta minutos.


  —¿Y por la tarde? ¿Natación?


  —No, musculación, y después caminaremos durante otra hora después de la cena y antes de dormir.


  —¿Podemos eliminar el paseo por esta noche? Le he pedido a Claudia que venga a las ocho.


  Sintió el enfado rebullir de nuevo en su interior.


  —¿Y crees que lo hará? —No pudo evitar que la voz le saliera áspera.


  —Espero que sí. He sido muy tajante al respecto.


  —En ese caso, eliminamos la caminata, pero solo por hoy.


  —Gracias; es importante para mí verla esta noche.


  Asintió sintiéndose decepcionada. Y ¿dolida? Sin duda pretendía culminar con su novia lo que no llegó a consumar con ella el día anterior. Terminó de desayunar y lo apremió.


  —Vamos al garaje, tenemos que empezar con la rutina de la semana.

  


  Tras la sesión de yoga, durante la cual ninguno pudo disimular la incomodidad que sentía con el otro, Iván se preparó para salir a correr. Era bueno quemar calorías, desfogar y realizar un ejercicio más aeróbico, pensó, pero Dánae adoptó desde el principio un ritmo frenético que apenas podía seguir y mucho menos mantener durante una hora.


  Era consciente de que ella seguía enfadada, aunque dijera lo contrario, lo sucedido la noche anterior no estaba ni mucho menos olvidado para ninguno de los dos. Estaba deseando solucionar el tema con Claudia para, por fin, dar rienda suelta a la pasión latente y en efervescencia que sentía por su entrenadora, esa mujer preciosa que en aquel momento corría como un demonio unos metros por delante de él, llevándolo al punto del desmayo.


  Sintió una punzada en el costado, tratando de mantener el ritmo, y un tirón en el gemelo lo hizo detenerse.


  —¡Basta, Dánae! Para un momento, por favor…


  Ella se detuvo y se giró.


  —¿Qué ocurre?


  —No puedo seguir… tu ritmo —jadeó—. Y tengo… un tirón en el gemelo.


  Volvió sobre sus pasos resignada.


  —No te pares de golpe, es malo para el corazón; mantente en movimiento. Y esto ya es correr, Iván, no trotar. Hay que seguir avanzando, no puedes conformarte con lo que has conseguido —afirmó con su tono de entrenadora.


  —Ya… lo sé… —exclamó tratando de recuperar el aliento— pero parece que te has puesto hoy… un cohete en el trasero y vas a matarme. ¿Para avanzar debo morir antes? Tengo mal el gemelo y me falta el aliento. Me siento al borde del infarto.


  —¡Exagerado! A ver esa pierna.


  Los dedos expertos presionaron los músculos de la pantorrilla, causándole dolor y soltando la contractura.


  —¿Mejor?


  —Un poco.


  —Seguimos entonces. Hay que trabajar la resistencia.


  —¿Podemos hacerlo a ritmo humano o continuamos a la velocidad de la luz?


  —De acuerdo, aflojo un poco.


  Continuaron la ruta que Dánae había fijado hasta regresar a la urbanización sumidos en un silencio incómodo.

  


  El entrenamiento de la tarde fue igualmente duro. Parecía que Dánae quisiera aumentar el ritmo de trabajo y dejarlo agotado. Cuando abandonaron el garaje, tras la sesión de musculación, los brazos le pesaban, al igual que las piernas, y lo que más le apetecía era darse una ducha y dejarse morir en la cama. No obstante, se tomó un ibuprofeno y se dispuso a esperar a Claudia, preparado para un encuentro poco agradable. Dánae desapareció en el piso superior sin hacer mención a su encuentro con su novia ni tampoco comentario alguno para la cena, asumiendo que no comerían juntos. Se limitó a despedirse hasta el día siguiente.


  Claudia había captado el apremio en el mensaje y llegó a las ocho y cuarto, vestida para matar. No había ninguna duda de sus intenciones, ni por su atuendo ni por el maquillaje, discreto y elegante, como sabía que a él le gustaba. En otra ocasión se le habría tirado encima sin pensarlo, pero Claudia ya no le impresionaba ni le atraía.


  —¡Hola, cariño! —Lo saludó con un beso en la boca que, por lo imprevisto, no pudo eludir ni rechazar. No obstante, se apartó para dejarla entrar pasados unos segundos—. ¿Tu perro guardián te ha dado la noche libre? La aprovecharemos, sin duda.


  —Pasa. Te he pedido que vengas para hablar, no para otra cosa.


  —Podemos hablar luego, ¿o entrenas también de noche? ¿Cancerbero no duerme?


  —No es de Dánae de quien tenemos que hablar, sino de nosotros.


  —Más tarde. —Se acercó y le pasó las manos por los brazos y la espalda—. Te estás poniendo cachas de verdad.


  Se deshizo de su tentativa de abrazo con delicadeza.


  —Siéntate y deja las manos quietas.


  —¿Qué pasa? —preguntó con un mohín—. ¿No quieres que te abrace?


  —¿En serio eres tú quien me pregunta qué pasa? Pasan muchas cosas. ¿Cuánto hace que no venías por aquí?


  —Hace un par de semanas, y tú estabas demasiado ocupado nadando. ¿No lo recuerdas?


  —¿Y antes de eso?


  —Tengo mucho trabajo, ya lo sabes.


  —Por mucho trabajo que tengas, si yo te importara habrías encontrado aunque fuera media hora para verme. De un tiempo a esta parte ni siquiera me coges el teléfono. ¿Y me preguntas qué pasa? Pues pasa que siento que lo nuestro se ha ido al garete. He pasado una etapa muy difícil de mi vida y tú no has estado ahí. Siento que ya no te importo.


  —Claro que me importas, pero los hospitales me deprimen mucho. E insisto, me han ascendido y se me ha duplicado el trabajo.


  —Y yo te reitero que habrías podido encontrar un hueco para mí, para nosotros, si lo hubieras deseado.


  —¿Y qué quieres? ¿Que nos veamos como antes dos, tres veces por semana? Intentaré arreglarlo. Ahora que ya estás mejor podemos solucionarlo.


  —No es eso lo que quiero. Te he pedido que vengas para cortar contigo, no para arreglar nada. No me parecía correcto hacerlo por teléfono o, puesto que ni siquiera me coges las llamadas, por mensaje. Aquí termina lo nuestro, Claudia. De ahora en adelante cada uno por su lado. De hecho, hace meses que es así.


  —¡No hablarás en serio! Podemos solucionarlo, empezar de nuevo, darnos un tiempo de prueba.


  —El tiempo se acabó. Estoy cansado de esperar algo que no llega, y sé que intentarlo otra vez solo nos llevará a retrasar lo inevitable. Todo este tiempo solo, tu indiferencia y tu alejamiento han matado lo que sentía por ti. Lo siento; se acabó.


  Claudia se revolvió con una mirada viperina.


  —Esto es por ella, ¿no? Te has liado con tu entrenadora.


  —No me he liado con nadie. Esto solo nos afecta a nosotros, deja a Dánae al margen.


  —¡Y un cuerno! Claro que es por ella, se daba demasiados aires para ser solo una entrenadora. Muy bien, si es lo que quieres, rompemos. Pero que te quede claro que he perdido un año de mi vida esperando que te recuperaras, y ahora que estás bien, me mandas a la mierda. Tu conciencia tendrá que lidiar con ello.


  —No voy a entrar en eso, Claudia. Será mejor que te marches, ya no tenemos nada más que decirnos.


  Se levantó como una reina ofendida.


  —Tú te lo pierdes.


  La acompañó hasta la puerta y después regresó al salón. Se sentía cansado y vacío, como si no acabara de poner fin a una relación de casi dos años que, en su momento, lo hizo feliz.


  Debería comer algo, el día había sido duro y sabía que el siguiente no mejoraría, que Dánae le pediría el doscientos por cien, pero se encontraba incapaz de ingerir nada. La liberación que sentía era tan abrumadora que tenía que acostumbrarse y solo podía quedarse quieto, sentado, disfrutando de ella. No había sido consciente del peso que llevaba sobre los hombros hasta que se deshizo de él.


  Dejó pasar el tiempo sumido en un estado casi catatónico, inmóvil y contemplando sin ver una pantalla a oscuras. Rememorando momentos de su pasado con Claudia, de su accidente, de lo que había sido su vida en los últimos años y, al final, también de Dánae.

  


  Dánae pasó todo el día con un humor de perros, por mucho que trató de controlarlo. Desde que Iván le dijera que se encontraría con Claudia por la noche, una bilis amarga bullía en su interior como si fuera la lava de un volcán a punto de estallar. No se había percatado de que durante el entrenamiento de la mañana Iván no podía seguirla, y a punto estuvo de provocarle una lesión en el gemelo que habría dado al traste con todo lo conseguido hasta el momento.


  Le hubiera gustado zarandearlo para hacerlo entrar en razón, para evitar que cometiera el error de darle otra oportunidad a una arpía que solo jugaba con él y con sus sentimientos, que se aprovechaba de su honorabilidad.


  Tras el entrenamiento de la tarde, en el que también le apretó la intensidad para que se sintiera cansado y no estuviera al cien por cien si se acostaba con su visitante, se retiró a su alojamiento.


  Conectó el ordenador y se dedicó a buscar lugares en los que realizar ejercicios que, en la fase final, llevarían a cabo al aire libre, en plena naturaleza. Había zonas realmente maquiavélicas, pero desistió de ellas. No quería lastimarlo, solo… ponerlo en forma.


  Escuchó el timbre de la puerta algo después de las ocho y apretó los dientes. Se dirigió a la ventana y vio el atuendo de la mujer, escogido sin duda para seducir. Y él caería, porque a pesar del deseo que sentía por ella, amaba a Claudia. Y era bien sabido que los hombres pensaban con la polla. Caería en su red y volvería a hacerle daño. Pero no podía hacer nada para evitarlo.


  Trató de concentrarse en algo, pero le resultó imposible. Puso música para no escuchar nada indeseado y se preparó un sándwich vegetal sin mahonesa, que comió con desgana, y después se acostó incapaz de soportar la incertidumbre —o tal vez la certidumbre— de lo que sucedía en el piso de abajo.


  Capítulo 14


  Desnudando al arquitecto


  Dánae no conseguía dormir. Se había puesto unos auriculares y trataba de distraerse escuchando un audiolibro que le había recomendado su hermana, con la esperanza de que el sueño acudiera en su rescate. Pero no funcionaba. Imágenes de Iván y Claudia en plena reconciliación la sacaban de la historia una y otra vez.


  De pronto, entre las palabras, le pareció escuchar unos golpes en la puerta de su estudio que comunicaba con el piso inferior. Detuvo la grabación y se liberó los oídos. Silencio. Sin embargo, decidió asegurarse y saltó de la cama, vestida solo con las braguitas y la escasa camiseta de tirantes que usaba para dormir. Se dirigió a la puerta y la abrió. Iván estaba al otro lado, completamente vestido con un pantalón de chándal y una sudadera.


  —He cortado con Claudia —dijo como si esa frase lo resumiera todo—. Y me muero de deseo por ti —añadió.


  Estaba tan convencida de que se habían reconciliado que le costó asimilar la información y la presencia del hombre en su puerta. Se quedó quieta, y muda.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó él ante su falta de reacción—. Di algo…


  —Que llevas demasiada ropa —afirmó haciéndose a un lado para que entrase—. Y yo me muero por desnudar a un arquitecto.


  Lo agarró por el brazo y tiró de él. Sin que mediara ninguna palabra más entre ambos se sintió aprisionada entre la pared y el cuerpo de Iván que la besaba como si se fuera a terminar el mundo y solo dispusieran de unos pocos minutos. Sus manos se afanaron en desprenderlo de la ropa, tirando de la sudadera hacia arriba, dejando la espalda libre para sus manos. La boca impaciente de Iván se deslizó por su cuello depositando un reguero de besos y pequeños mordiscos hasta el hombro y con los dientes apartó el tirante de la camiseta dejando un pecho al descubierto. Y el hombre sosegado que conocía se liberó de su contención para expresar sin trabas la pasión que lo consumía hacía semanas. Chupó, lamió y mordió, arrancándole gemidos y llenando su cuerpo de un deseo incontenible que pocas veces había sentido por nadie.


  Hundió las manos en la cinturilla del pantalón para quitárselo y, una vez desnudo, se frotó contra él, sintiendo que podía llegar al orgasmo con el simple roce de su piel ardiente.


  —Vamos a la cama —susurró entre gemidos—. No puedo esperar más o me correré aquí mismo, y quiero sentirte dentro.


  Pero tampoco él parecía poder contenerse y llegar hasta el otro extremo del apartamento donde estaba la cama; la alzó en vilo y la subió a la mesa, situada junto a la puerta, desgarrando las braguitas con dedos rápidos. Cogió el condón que acababa de sacar del bolsillo y, tras colocárselo con rapidez, se hundió en su interior con un profundo gemido, tan incapaz como ella de seguir esperando un minuto más.


  Dánae le colocó las piernas sobre los hombros en un alarde de elasticidad, para sentirlo más adentro, se aferró a los bordes de la mesa con ambas manos, en una demostración de equilibrio impensable en alguien menos ágil, y se acopló a los movimientos fuertes y rápidos con que Iván se movía en su interior. Un torbellino de fuego, placer y deseo invadió hasta el último rincón de su cuerpo, impulsándola a dar y pedir: «más rápido, más fuerte, más, más», se escuchaba gemir.


  No duraron mucho. Estaban tan excitados, el deseo era tan intenso que estalló en ambos en unos pocos minutos, dejándolos exhaustos y jadeantes.


  Echó la cabeza hacia atrás y miró al hombre que aún permanecía en su interior, como si no quisiera terminar. Sentía su esfuerzo en el temblor de sus músculos agotados, de sus brazos temblorosos. Con los ojos cerrados, apoyado en la mesa, trataba de recuperar el aliento con respiraciones profundas. Aquel día se había excedido en el entrenamiento pensando que sería Claudia quien sufriría las carencias, pero no había carencia alguna. Le acababa de hacer el amor de pie, con una intensidad que pocos hombres mostraban ni siquiera en mejor estado físico, y debía sentirse al borde de la extenuación.


  —¿Estás bien? —le preguntó bajando las piernas e incorporándose para abrazarlo.


  —Sí —respondió rodeándola a su vez con los brazos—. Mejor que bien, diría yo. —Enterró la cara en su cuello rozando con el aliento el punto sensible de unión con el hombro y haciéndola estremecer.


  —Debes estar agotado. Tu entrenadora ha sido un poco dura hoy.


  —Solo espero que tenga piedad mañana, que estaré mucho peor. Porque la noche no ha hecho más que empezar.


  —¿Estás pensando en un segundo asalto?


  —Estoy pensando en lo que surja. ¿Después de casi un año crees que me voy a conformar con uno rapidito? Aunque mañana me arrastre corriendo detrás de ti como un fuelle oxidado.


  —Lo entenderé —murmuró entre risas— y aflojaré el ritmo un poco. Ahora sí, vamos a la cama y no te preocupes, en «lo que surja» yo haré el trabajo duro.


  Se separaron con renuencia y tambaleantes se dejaron caer en la cama. Se acomodó en su hombro y disfrutó acariciando con las manos esos músculos recién adquiridos, la suavidad del vello rubio y sintiendo el latido de un corazón todavía alterado. En algún momento tendría que preguntarle qué había pasado con Claudia, pero no aquella noche. Aquella noche era solo para ellos. Incluso Termi se quedaría fuera de la habitación.

  


  Iván abrió los ojos al amanecer. Se sentía cansado, dolorido y feliz. El cuerpo de Dánae, flexible hasta la exasperación, reposaba a su lado, profundamente dormido. Tal vez fuera cierto que el sexo era como montar en bicicleta y no se olvidaba, pero en ese caso él nunca había montado en una de carreras y todoterreno, porque la experiencia de la noche había superado cualquier otra que tuviera antes. Dánae se tomó en serio lo de hacer el trabajo duro, porque en dos ocasiones lo había llevado al cielo con sus movimientos expertos y ágiles, con su boca traviesa y sus manos firmes y juguetona. Al fin se habían dormido exhaustos y abrazados.


  Temía el momento en que se despertara, y no porque lo apremiase para desayunar y salir a correr —algo para lo que no estaba en absoluto preparado aquella mañana—, sino porque sabía que la noche había terminado y volverían a ser la entrenadora y el cliente, una vez apaciguados la atracción y el deseo. Solo que para él no se había apaciguado en absoluto, sino todo lo contrario. Deseaba continuar en la cama toda la mañana y no solo para hacer el amor de nuevo, sino para hablar, para acariciar ese cuerpo de diosa y para indagar en su vida, de la que apenas conocía unas pinceladas.


  Pero sabía cuáles serían las palabras de Dánae sobre lo sucedido durante la noche: solo sexo. Y que se levantaría y retomaría la rutina porque para ella la noche no había significado lo mismo que para él.


  Deslizó la mano por la curva de la cintura, despacio, memorizando cada centímetro, queriendo marcarla a fuego para que ella tampoco olvidara sus caricias.


  —Buenos días —susurró cuando los ojos oscuros al fin se abrieron clavando en él una mirada inquisidora.


  —Buenos días, Iván.


  Por un momento permanecieron mirándose en un silencio incómodo.


  —Esto es lo peor de una noche de sexo, la mañana siguiente en que no se sabe qué decir.


  —Yo sí sé qué decir —afirmó ella con sonrisa socarrona—. Tengo hambre.


  —¿Preparo tortitas? ¿Compro churros?


  —La noche ha sido un inciso, pero ahora retomamos la rutina: yogur con avena y fruta.


  —¿Nunca vas a permitirme un capricho culinario?


  —Cuando haya terminado el entrenamiento serás libre y podrás comer lo que quieras —respondió saltando de la cama y cogiendo del armario una camiseta, leggings y ropa interior.


  —Quieres decir cuando te hayas ido.


  —Exacto. Ahora voy a darme una ducha. Te veo abajo en quince minutos.


  —¿No podemos ducharnos juntos? —sugirió esperanzado, pero ella ya entraba en el baño.


  —Mejor que no.


  Se dejó caer en la cama. Lo sabía, que solo se trataría de una noche, pero aun así se sentía decepcionado.


  Se levantó y bajó a su casa, dispuesto a darse una ducha también. No tenía ganas de entrenar aquella mañana, pero su torturadora demoníaca no tendría piedad y lo arrastraría por media Granada jadeando detrás y sin poder apartar los ojos de ese trasero que había acariciado y mordido la noche anterior.


  Media hora después, ambos se demoraron en la ducha más de lo que pensaban, se encontraban en la cocina disfrutando de un merecido y sobrio desayuno.


  —Imagino que vas a preguntarme qué pasará ahora entre nosotros —comentó Dánae.


  —Y tú vas a responderme que nada, que seguimos siendo entrenadora y cliente y que la noche ha servido para quitarnos el calentón.


  —Celebro que pensemos lo mismo. ¿Qué pasó ayer con Claudia?


  —Ya te lo dije: rompí con ella. En caso contrario no hubiera ido a buscarte.


  —Dime que no rompiste para que tu código moral te permitiera acostarte conmigo.


  —Eso diría muy poco de mi código moral. Lo hice porque ya no estoy enamorado de ella.


  —Espero que no te hayas enamorado de nadie más.


  —No me he enamorado de nadie más. Pero mi cuerpo agradecería un poco de sexo de vez en cuando.


  —¿Es una proposición?


  Se encogió de hombros, esperanzado.


  —No es buena idea, Iván. Lo de esta noche tenía que suceder porque si no nos hubiéramos acostado, el deseo seguiría ahí, latente, y ya estaba empezando a afectar al entrenamiento.


  —Y el entrenamiento es lo más importante.


  —Por supuesto, para eso estoy aquí.


  —Pero hoy me darás una tregua, ¿no? Lo prometiste. Estoy hecho polvo y si me entrenas como lo hiciste ayer dudo mucho que llegue vivo a la semana doce.


  —Hoy sesión de yoga y media hora de trote suave por la calle; pero por la tarde retomamos la musculación como ayer y después de la cena una hora de caminata.


  —Paseo.


  —¡Caminata!


  —Vale, vale… me rindo. Lo que tú digas.


  Trataría de que fueran a un sitio bonito, y al menos él se haría la ilusión de que eran una pareja paseando a la luz de la luna. Tal vez se ablandase.


  Capítulo 15


  Novena semana de entrenamiento


  Durante las semanas octava y novena Dánae incrementó mucho el ritmo. Entraban en la recta final, el último tercio del entrenamiento y, aunque el resultado estaba siendo espectacular, intuía que Iván podía dar mucho más de sí.


  Al yoga matutino y a la hora de musculación añadió treinta minutos de trote en la calle, con lo que completó todas las horas de la mañana. Por la tarde aumentó la natación a una hora y continuó con los paseos nocturnos, a los que imprimía un ritmo muy rápido. La idea, además de entrenarlo a fondo, era la de cansarlo —y cansarse ella— para evitar la tentación de volver a pasar la noche juntos. Porque lo deseaba mucho y sabía que él también.


  «El calentón», como llamaba a la atracción mutua que sentían, no se había calmado con el sexo compartido, seguía latente entre ambos. Ella, en concreto, se moría por repetir. Solo mirando su cuerpo agotado tras la intensa caminata nocturna lograba darle las buenas noches sin arrojarse a besarlo como le pedía el cuerpo. Y sabía que si se besaban se volvería a desatar la locura y el deseo que ambos contenían a duras penas.


  Nunca le había pasado antes, jamás había deseado a un hombre con esa intensidad. Tampoco había sentido compasión cuando veía a alguien al límite de sus fuerzas por el ejercicio. Ni se había sentido tentada a permitirle tomar alimentos prohibidos como le sucedía con él, cuando fruncía el ceño ante la dieta poco variada que ponía en la mesa. Se estaba ablandando, Iván la estaba ablandando y no le gustaba. Le daba miedo, porque cada noche, cuando subía a su apartamento, el cuerpo le pedía quedarse con él viendo la televisión para disfrutar de su compañía un rato más.


  Las noches se le hacían largas y solitarias; ella, que solía disfrutar de dormir sola, a menudo se despertaba de madrugada anhelando acomodarse contra el cuerpo de Iván, ese cuerpo cada vez más duro, más tonificado y más apetecible. Deseaba cosas que nunca había deseado y eso la tenía aterrorizada. Incluso le encantaba que la llamara Termi, un apodo —el de Terminator— que siempre había detestado. Pero en su boca le sabía dulce, cálido e íntimo.


  Aquella noche, una vez más, tras la cena lo apremió para salir a andar.


  —¡Vamos, perezoso! Tenemos que irnos ya.


  Con resignación, él se calzó las zapatillas de running y salieron a la calle.


  —¿Otra vez las cuestas del Albaicín? —preguntó abatido.


  —Por supuesto.


  La noche no era cálida, pero pronto el ejercicio les hizo sudar. Trató de no imprimir demasiado ritmo al paseo, pero le resultaba imposible no hacerlo. Porque el simple hecho de pasear junto a Iván la llevaba a pensamientos prohibidos, a deseos que no estaba en condiciones de gestionar, le hablaba de complicidad, de pareja, y de muchas cosas de las que siempre había huido.


  En esta ocasión se mantuvo a su lado durante todo el trayecto. Escuchaba la respiración agitada de su compañero de caminata y dudaba de que se debiera a la velocidad, ni siquiera a las cuestas. Se debía a su presencia a su lado. La atracción no se había calmado tampoco para él, por mucho que fingiera lo contrario. Seguía ahí, agazapada entre los dos, esperando la ocasión de saltar de nuevo. Y el muy ladino no trataba de ocultarlo. En cada mirada le decía que la deseaba, que solo bastaría una palabra, un gesto por su parte, para que volvieran a tener una noche de locura. No quería eso, aunque todo su cuerpo clamara a gritos por tenerlo, porque una segunda noche con aquel hombre tan especial le haría muy difícil marcharse cuando terminara su trabajo. Trabajo, era la palabra que se repetía sin cesar para contener sus ansias de otra cosa.


  —¡Estás muy callada esta noche! —le comentó él después de subir una cuesta demasiado empinada, pero que ya no le costaba tanto esfuerzo como al principio.


  —Para que no pierdas el resuello —aclaró.


  —¡Te importa un bledo mi resuello! En caso contrario me darías un poco de tregua de vez en cuando.


  Quejas. Con eso lidiaba bien. Lo malo era cuando guardaba silencio y la observaba de aquella forma tan especial, con esa mirada implorante que ella descifraba a la perfección.


  —¿Qué tipo de tregua quieres? —preguntó para enzarzarse de nuevo en una conversación sobre el ejercicio.


  —Otra salida a tomar una cerveza. Un poco de normalidad en mi vida.


  —Dentro de un mes.


  —Me muero por una cerveza. Y un bocata de jamón.


  —Sobrevivirás cuatro semanas más.


  —¡Tirana!


  —¡Quejica!


  Regresaron entre bromas, quejas y reproches fingidos. Se despidieron en el salón, con una mirada intensa cargada de promesas por parte de Iván, y una de fingida indiferencia por la suya, y una vez más Dánae subió a su alojamiento sintiendo en su espalda la mirada suplicante del hombre que se quedaba abajo. Habían logrado resistir un día más.

  


  —Dánae, estoy agotado. Creo que hoy te has pasado con la natación y hemos hecho más de una hora —protestó Iván de nuevo aquella noche, la última de la semana, como llevaba haciendo cada día a la hora de salir a caminar. Siempre lo intentaba y siempre encontraba la dura resistencia de la entrenadora. La mujer era otra cosa. La mujer se ablandaba por momentos.


  —Te lo ha parecido, ha sido una hora justa —replicó.


  —¿Y no podemos por esta noche prescindir de la maratón? Sentarnos a ver una película como las personas normales y relajarnos un ratito. Ni siquiera tenemos que comer palomitas como me gustaría ni acompañarlo con una cerveza; me conformo con un vasito de agua del grifo.


  —El paseo nocturno es importante para dormir bien.


  —Pero no damos un paseo, es una tortura de cuestas a velocidad de vértigo lo que hacemos. Vas a matarme, y si lo haces no podré pagarte el último plazo del entrenamiento.


  —Sé dónde vives y dónde viven tus padres. Cobraré.


  —En serio, estoy agotado. —La miró con ademán suplicante—. Por favor, Termi, hoy no puedo con las cuestas del Albaicín.


  «No me llames Termi que me desarmas».


  —Además, ya no soy un enclenque, me puedo permitir una noche de sofá y una peli…


  —De acuerdo, no saldremos esta noche, te puedes quedar en el sofá —cedió. Tampoco a ella le apetecía demasiado salir.


  —¿En compañía?


  Respiró hondo. No era buena idea, pero lo deseaba con todas sus fuerzas. También ella estaba cansada de correr, de entrenar y de esforzarse en verlo solo como trabajo. Desde la noche que tomaron la cerveza no habían tenido más que entrenamiento… y una satisfactoria noche de sexo, pero no habían vuelto a salir. Ni a comportarse como un hombre y una mujer que comparten algo más que trabajo.


  —De acuerdo, en compañía. Una película de una hora y media y después a la cama. Sin compañía —especificó.


  Iván se dejó caer en el sofá con expresión de gozo infinito. Le tendió el mando.


  —Sintoniza lo que quieras. Yo me conformo con estar sentado.


  —No me entusiasma la televisión, me adapto a tus gustos. Busca algo y vengo enseguida. Si nos vamos a saltar la norma, hagámoslo bien.


  Subió a su apartamento y regresó poco después con un trozo de tableta de chocolate negro que partió en dos mitades, tendiéndole una.


  —¿Tienes chocolate? —preguntó incrédulo—. ¿Haces trampa? ¿Y me tienes a mí con la dieta de la lechuga?


  —No solo comes lechuga. El chocolate de más del setenta por ciento de cacao está permitido en cantidades pequeñas y de vez en cuando. Además, como ya dije en casa de tus padres, yo ya estoy en forma.


  —Yo también —dijo levantándose la camiseta y mostrando el torso de músculos firmes y el abdomen plano—. Mira…


  —Sé lo fuerte que estás, te veo a diario en la piscina. —«No me tientes, maldito, que te comía entero»—. Vamos a ver esa película que te apetece tanto.


  El domingo anterior había salido con la firme intención de buscar algún hombre interesante con el que calmar su falta de sexo el mes que aún le restaba de estar en Granada, pero regresó con la convicción de que el único que le gustaba lo tenía debajo de su alojamiento, y más que dispuesto a darle lo que necesitaba.


  Se sentó a su lado en el sofá y mordisqueó su porción de chocolate con desgana. ¿Quién sería el idiota que afirmaba que el chocolate era un sustituto del sexo?


  La película se le antojó sosa y aburrida, a pesar de que estaba catalogada como «de acción». Muchos tiros, persecuciones policiales, y una historia de amor manida y simple. Unos cuantos besos y el consabido final feliz.


  —Ya está. Fueron felices y comieron perdices —gruñó de mal humor. Los protagonistas de ficción lo tenían muy fácil, la vida real era otra cosa.


  —¿No te gustan las historias de amor?


  —No creo en el amor.


  —Ya, tú solo crees en el sexo.


  —Así es.


  —Pues no se nota, porque por lo que sé, llevas un par de meses en dique seco. Salvo aquella noche que nos dimos un atracón. Eso no puede ser sano. Podría calificarse de bulimia sexual, y es un trastorno. ¿No sería mejor un poco de sexo con cierta frecuencia? Cada dos o tres días, por ejemplo.


  —Sería lo aconsejable, claro —afirmó divertida—. De hecho, es lo que suelo hacer.


  —Pero no lo estás haciendo, salvo que te escapes por las noches con premeditación y alevosía para dar rienda suelta a tus instintos sexuales. Pero no es así, porque si lo hicieras estarías relajada y no tratarías de matarme (y matarte tú) con un ritmo frenético de ejercicios.


  —Puedes presentarme a algún amigo que calme mi ardor.


  —Tengo el hombre perfecto: alto, guapo, cachas y con carrera. No encontrarás nadie mejor.


  —No creo que sea buena idea, Iván. No me gusta mezclar el trabajo con el sexo —respondió sintiendo el calor de la anticipación en el vientre. Por mucho que su cabeza le hablara de razones, su cuerpo iba por libre.


  —Ya lo has hecho. En serio, Dánae, nos queda un mes, ¿no podríamos tomarlo como un entrenamiento más? Un polvete cada dos o tres noches nos vendría muy bien a los dos, porque de lo contrario volveremos a darnos un atracón cuando no podamos aguantar más. Sabes que sucederá.


  Sí, lo sabía. De hecho, lo deseaba en aquel mismo momento.


  —Seamos adultos y aceptemos lo que hay —continuó él—. Nos queda un mes, ¿no podemos disfrutarlo juntos sin esa tensión que nos rodea, sin ese temor a rozarnos siquiera para no encender la hoguera que llevamos dentro? Por mucho que me canse no logro dormir pensando en que estás arriba, que podría subir y deslizarme en tu cama y que no me rechazarías. ¿No sería más saludable sexo moderado con frecuencia?


  —¿Por qué estudiaste Arquitectura? Deberías ser abogado. El alegato que acabas de hacer ha sido impecable.


  —¿Entonces?


  Se rindió. Tal vez lo que él le proponía fuera lo mejor. Tal vez si lo hacían con relativa frecuencia, dentro de un mes ya se habría cansado y no le costaría marcharse. Sin un titubeo se sentó a horcajadas en sus piernas.


  —De acuerdo. —Se inclinó a besarlo—. Pero sin atracones y sin que afecte al entrenamiento.


  Él ni siquiera respondió. Le rodeó la espalda con los brazos y se perdió en su boca.


  Después de muchos besos, la llevó en brazos al dormitorio, sin el menor esfuerzo cargó con su cuerpo sin dejar de besarla.


  Supo que estaba en plena forma, que el objetivo estaba cumplido un mes antes de lo previsto, pero no desperdiciaría ni un día del contrato que habían firmado. Aún tenía treinta días.


  Capítulo 16


  Décima semana de entrenamiento


  La propuesta de sexo cada dos o tres días se convirtió en un polvo cada noche. La primera, Dánae se levantó de la cama poco después de terminar evitando la posibilidad de quedarse a su lado hasta el amanecer. Pensaba que dormir juntos de forma continuada era demasiado íntimo y también demasiado arriesgado para alguien que huía de las relaciones. Iván la miró marcharse sin decir palabra, con una sonrisa dulce en los labios que la hizo desear quedarse.


  La segunda noche, cansada después de un paseo a ritmo vertiginoso, pues los dos —para qué negarlo— estaban deseando llegar a la casa para meterse en la cama juntos, se durmió nada más terminar y se marchó de madrugada, agobiada por la calidez de los brazos de Iván rodeándola, y el deseo de permanecer en aquel cálido refugio. Se desprendió de ellos con cuidado de no despertarlo y se marchó como un furtivo que huye de un peligro insoslayable.


  La tercera noche ni lo intentó. Se durmió en sus brazos y se dijo que no importaba, que todo terminaría en pocas semanas. El alba los despertó con su claridad rosada y, sin que ninguno hiciera alusión a su presencia en la cama al amanecer, se levantaron y se dispusieron a desayunar y a empezar el día de ejercicios.


  Iván se sentía como en un sueño. Dormir con Dánae cada noche, hacer el amor y despertar con ella a su lado era más de lo que podía esperar del último mes de entrenamiento. No le importaba la dura carrera por el monte que ella había introducido después de la sesión de yoga ni la hora de musculación con que terminaba la mañana. Ni el crossfit terrorífico de las tardes.


  Sentía que sus sentimientos se deslizaban cuesta abajo hacia un abismo sin fondo en el que se estrellaría cuando ella se marchara; porque se marcharía. Para Dánae aquello solo era una aventura pasajera, una forma de canalizar su actividad sexual, inexistente durante dos meses. Pero no podía evitarlo, se estaba enamorando y, aunque supiera que no habría un final feliz, pensaba disfrutar de ello hasta la última noche, hasta el último minuto, hasta el último beso. Después enterraría en el trabajo sus sentimientos y su corazón roto.


  Su madre debía intuir que su relación con Dánae había cambiado porque había ido en dos ocasiones a verlo, con la excusa de llevarle una cerveza fría escondida en el gran bolso que colgaba al hombro y alguna que otra delicia prohibida —que él se tomaba sin rechistar en cuestión de segundos, saltándose las normas—. Pero sabía que, en realidad, cuando Leticia le preguntaba si su entrenadora estaba en su estudio o en la casa con él, lo hacía para averiguar hasta qué punto estaban unidos y no para pasar comida y bebida de contrabando.


  Cuando escuchaba el timbre de la puerta, Dánae permanecía en su apartamento, sin dar señales de vida, respetando las visitas y manteniéndose alejada de su entorno familiar. Tampoco había vuelto a comer con sus padres a pesar de su insistencia cada fin de semana. Él lo aceptaba todo con calma, consciente de que le estaba dando mucho más de lo que había obtenido cualquier otro hombre.

  


  Cuando comenzó la décima semana, después de una noche bastante intensa, Iván despertó con la voz cantarina de Dánae en su oído. De buena gana seguiría durmiendo un rato más, pero le había prometido que sus noches juntos no interferirían en los entrenamientos y, temeroso de que quisiera interrumpirlas si no lo cumplía, abrió los ojos.


  —¡Despierta, dormilón! Hoy tenemos una sorpresa.


  —¿Qué tipo de sorpresa? Por tu cara me parece que no me va a gustar —murmuró enterrando la cara en la almohada.


  Ella le arrancó la sábana dejándolo desnudo.


  —Vamos a nadar fuera de la piscina. Salimos a la naturaleza.


  —¿Dónde? —preguntó suspicaz.


  —En el Darro.


  —Está prohibido.


  —En la ciudad sí, pero he localizado un paraje agreste para realizar el ejercicio de esta semana.


  —Las aguas del Darro están muy frías en esta época del año. Y en todas las demás también.


  —Justo eso es lo que pretendo, aumentar tu capacidad de cardio con ejercicio intenso en entorno frío. Deja de quejarte y mueve el trasero.


  —¿Te bañarás conmigo? —preguntó mientras se levantaba de la cama con gesto perezoso.


  —No vamos a bañarnos, sino a nadar. Y sí, me zambulliré contigo.


  —De acuerdo.


  —Me parece que desde que nos acostamos juntos le estás perdiendo el respeto a la entrenadora. ¿Quieres que me replantee el acuerdo?


  —No he dicho nada. Nadaré atado de pies y manos si hace falta.


  Se acercó a ella y le dio un beso. No solía hacerlo, una vez salían de la cama dejaban de ser amantes, pero no pudo resistirse a aquella sonrisa perversa que anunciaba un ejercicio endiablado. Haría cualquier cosa, nadaría en el infierno si con eso la mantenía a su lado las dos semanas que aún les quedaban.


  —No vas a engatusarme para hacer el entrenamiento más suave con un beso. Estamos en la recta final y hay que darlo todo.


  Él prefería darlo todo en la cama, y lo hacía. Ambos lo hacían. Cada noche se entregaban más, las caricias eran más intensas y el placer más abrumador. Y el sueño abrazados, más dulce.


  Desayunaron y, tras ponerse el bañador debajo de unos vaqueros y coger unas toallas, se trasladaron a un paraje que Dánae había localizado en Internet. Era un sitio precioso, ideal para tenderse en una manta y disfrutar de la mañana, o de un almuerzo campestre, pero ella se despojó de su ropa y entró en el agua sin titubeos. La siguió sintiendo el frío de la misma en las piernas y desestimando la loca idea que se le había ocurrido antes de salir y que le hizo guardar un preservativo en el bolsillo.


  Como había imaginado, el ejercicio en el río no fue un baño agradable. A la glacial temperatura del agua se sumaba una corriente más que regular y su demoníaca entrenadora comenzó a nadar en contra, instándolo a hacer lo mismo. Fue un esfuerzo hercúleo, y mientras braceaba sin apenas avanzar, se preguntaba cómo su torturadora conseguía mantener el ritmo sin aparente dificultad ni esfuerzo.


  Cuando al fin ella se detuvo dando por terminado el ejercicio le costaba respirar y dio gracias porque la profundidad del río le permitía asentar los pies en el suelo.


  Jadeante, la agarró por la cintura y la pegó a su cuerpo agotado.


  —Bésame, creo que me he ganado un beso.


  —¿Solo un beso?


  —O dos…


  Riendo le ofreció la boca. El frío del agua desapareció cuando sus cuerpos se tocaron y a punto estuvo de proponerle utilizar el preservativo, pero Dánae se separó y comenzó a caminar hacia la orilla.


  Tras secarse y vestirse regresaron a Granada.

  


  La tarde consistió en una demencial hora de crossfit. Después lo compensó con una deliciosa cena a base de alimentos energéticos.


  Cuando tras recoger la cocina Iván se acercó y la cogió de la mano para llevarla hasta el dormitorio, ella negó con la cabeza.


  —Esta noche no.


  Su cara de abatimiento le dio pena.


  —¿No te apetece? —preguntó temeroso.


  —No es que no me apetezca, es que tengo otros planes.


  —Entiendo. Bien, no tenemos ninguna relación, por supuesto que puedes ir con otras personas —aceptó sin poder ocultar su abatimiento.


  —¡No es lo que piensas! Haremos un entrenamiento especial esta noche, una auténtica prueba de fuego… o de hielo, según se mire.


  La observó con una mirada brillante y esperanzada.


  —¿Los planes me incluyen?


  —Por supuesto que te incluyen. ¿Qué imaginabas?


  —Que habías quedado con alguien. No tenemos una relación exclusiva.


  —No tenemos una relación, Iván —puntualizó—. Solo follamos.


  —Lo sé. Solo pensé que te apetecía cambiar un poco el menú.


  —El menú está siendo muy satisfactorio hasta el momento. No; descansaremos un rato y luego volveremos al Darro.


  —¿De noche? El agua estará congelada.


  —Es la idea. Quiero comprobar tu capacidad pulmonar. Me dijiste que una de las costillas que te rompiste perforó ligeramente el pulmón. Quiero ver cómo está eso.


  —¿No te basta con una radiografía que afirma que se recuperó bien? La tengo en el armario.


  —No.


  —Bien, haré lo que quieras, mientras lo hagamos juntos.


  —Buen chico.

  


  Eran las tres y media de la madrugada cuando bajaron del coche en el mismo sitio donde aparcaron por la mañana. La temperatura, a pesar de tratarse del mes de mayo, era fría e Iván no quiso ni imaginar como estaría el agua.


  —Desnúdate —le pidió Dánae con una sonrisa provocativa.


  Obedeció. Le gustaba que lo mirase a medida que se quitaba la ropa, la complacencia que veía en sus ojos le decía que lo encontraba atractivo. Cuando solo le quedó el traje de baño se estremeció con el aire de la noche.


  —El bañador también.


  —¿También? ¿Es necesario para el ejercicio?


  —No, es para recrearme la vista. No hay nada que me guste más que un hombre desnudo —expresó con un guiño.


  —En ese caso…


  —Ahora al agua.


  —¿Y tú?


  —Yo te miraré desde la orilla.


  —Eso es tener mucho morro, ¿lo sabes?


  —Al agua. Y cuando yo te diga te sumerges y permaneces así hasta que te pida que saques la cabeza. Tengo que controlar el tiempo que soportas en inmersión.


  —Eso podíamos haberlo hecho en la piscina.


  —No está lo bastante fría.


  —¡Sádica!


  —¡Quejica! Ahora… abajo.


  Obedeció. El agua helada se clavaba en su cuerpo como diminutos alfileres. Y los pulmones soportaron bien las dos primeras inmersiones. La tercera le costó más y a la cuarta —cada vez más largas— tuvo que desistir y salir a la superficie antes de que Dánae se lo permitiera.


  —Ya basta, por favor —suplicó observando a su impasible torturadora con el cronómetro en la mano—. Las pelotas se me han quedado inservibles de por vida. Creo que se me han caído o se las han comido los peces, porque no me las siento.


  —De acuerdo, puedes salir.


  Se acercó a la orilla y lo ayudó. Estaba tan entumecido que las piernas no le respondían.


  Estuvo a punto de dejarse caer en la hierba, al borde de la hipotermia cuando unos brazos fuertes y cálidos lo envolvieron en una mullida toalla y lo sostuvieron.


  —Al suelo no, recuéstate en mí. Yo te sostengo.


  Lo hizo. Parecía imposible que un cuerpo tan esbelto y delgado tuviera tanta fuerza.


  La toalla estaba caliente, al igual que el cuerpo de Dánae pegado al suyo. Se dijo que no necesitaba más para sentirse en el séptimo cielo.


  —¿Has calentado la toalla o eres tú?


  —He puesto la calefacción en el coche para templarla, sí. El resto, soy yo —rio.


  Lo secó con movimientos vigorosos haciendo volver la circulación a sus ateridos miembros. A todos.


  —Tengo un preservativo en el bolsillo del pantalón —sugirió.


  —Aquí no; en casa —rechazó Dánae—. Te compensaré por esto luego. Vístete, ya hemos terminado.


  Mientras se embutía en el pantalón y la sudadera le preguntó:


  —¿Esta nueva tortura se va a repetir todos los días de la semana?


  —No; solo hoy. Tu capacidad pulmonar está bien.


  —Menos mal.


  Entraron en el coche y la agradable temperatura reinante en el mismo terminó de reanimarlo. Pero no tanto como la promesa de compensación de su entrenadora.


  —¿Esta prueba digna de la Inquisición se la haces a todos los tipos a los que entrenas?


  —Solo a los que me tiro… y eres el primero que cruza esa línea. No forma parte de los ejercicios que suelo recomendar —reconoció mientras conducía con manos expertas por la estrecha carretera de vuelta a Granada—. Es un entrenamiento para los Geo, para medir la capacidad pulmonar y la resistencia.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tuve un pequeño affaire con un aspirante a Geo al que le encantaba contarme lo mucho que sufrió a manos de sus monitores, Solo trataba de justificar su abandono voluntario, que por otra parte no veo tan terrible. Las pruebas eran en verdad durísimas, lo tuyo ha sido un camino de rosas en comparación.


  —No tengo vocación de policía, y mucho menos de élite.


  Llegaron a la casa a las cinco y media de la mañana.


  —¿A qué hora pongo la alarma?


  —Mañana sin alarma. He prometido que te compensaría. Puedes levantarte a la hora que quieras, suprimimos los ejercicios matinales.


  —¿Esa era la compensación? Yo pensaba en otra cosa… —murmuró decepcionado.


  —Solo una de ellas.


  Abrazados se dirigieron al dormitorio.


  La compensación valió la pena. Primero se ducharon juntos, algo que no habían hecho antes, y después hicieron el amor con lentitud, con una ternura nueva, sin prisas. Caricias lentas los llevaron hasta un grado de excitación diferente, pero no menos intenso. Se recrearon uno en el cuerpo del otro, se saborearon a placer, y una noche más —ya rayando el alba— se durmieron abrazados.


  Se levantaron bien entrada la mañana y las sorpresas no habían terminado. Dánae propuso salir a almorzar fuera, como una pareja normal, y mientras degustaban un riquísimo almuerzo en una terraza al aire libre, pensó que si esa era la compensación no le importaría volver a sumergirse también esa noche en las gélidas aguas del río Darro.


  Capítulo 17


  Últimas semanas de entrenamiento


  Dánae dedicó las dos últimas semanas a repetir rutinas con más intensidad, sin introducir nada nuevo. Yoga y crossfit por las mañanas, alguna carrera por el monte y natación por la tarde. Habían cumplido el objetivo, Iván estaba capacitado para incorporarse al trabajo y realizar cualquier tarea, ya fuera de equilibrio, de agilidad o de fuerza. Atrás quedaba el hombre dolorido e inseguro que encontró al llegar a Granada. Tampoco había en sus ojos esa tristeza profunda que ensombrecía su mirada, sino una chispa divertida y muy seductora.


  El resto del tiempo lo reservó para ocio, para hacer esas cosas que a los dos le gustaban como pasear, cocinar, e incluso salir a tomar algo. Todo lo que hacía una pareja, aunque ellos no lo fueran. Se lo repetía una y otra vez para acallar la vocecita que le susurraba que estaba haciendo cosas de las que siempre había huido, que disfrutaba con actividades que nunca quiso, esa vocecita que le insinuaba que iba a dejar en Granada un trocito de su corazón. Se quedaría en la casa de aquel hombre que había conseguido ablandar a Terminator hasta el punto de entregarle lo que nunca dio a nadie.


  Tenía previsto marcharse el domingo que se completaba la doceava semana; Rafa ya la había llamado para recordarle que debía incorporarse al gimnasio el lunes a primera hora, que los alumnos la echaban de menos —algo que dudaba mucho— y que la persona contratada para sustituirla finalizaba su contrato el viernes antes.


  Durante las dos últimas semanas flotaba en la casa una alegría que sabía ficticia, pues la despedida era una sombra que oscurecía los días y también las noches. Después de hacer el amor Iván, se aferraba a ella con un anhelo rayano en el dolor, la abrazaba y suspiraba contra su pelo, sin palabras, y ella trataba de aligerar el ambiente, temerosa de que le dijera algo que hiciese tambalear su decisión de terminar lo que quiera que fuese que habían comenzado. Porque no tenía dudas de que habían comenzado algo y que ese algo debía acabar al finalizar las doce semanas.


  —Mi madre quiere que vayas a almorzar el sábado —le comentó Iván unos días antes de la partida.


  —Me marcho el domingo muy temprano, y me gustaría pasar el último día contigo. Si quieres, claro. Si prefieres que vayamos a comer con tus padres…


  —Yo tampoco quiero compartirte con nadie el último día —admitió él—. Pero debía transmitirte sus deseos, le hace mucha ilusión. Podemos ir a cenar una de estas noches, solo un rato. Sé que le gustaría agasajarte por lo mucho que has hecho por mí.


  —De acuerdo, dile que iremos a cenar el viernes, si le parece bien. Pero no le digas el motivo por el que rechazo ir el sábado. No quiero que piense que entre nosotros…


  —Mi madre puede ser muchas cosas, pero tonta no. Lo sabe desde el principio y creo que es eso lo que más quiere agradecerte.


  —¿Te lo ha dicho?


  —No hace falta, la conozco lo suficiente. Ella sabe que el cambio que he experimentado se debe a ti. No solo has entrenado mi cuerpo, sino que también has curado mi alma. Y los dos te estamos profundamente agradecidos.


  —Solo he cumplido con mi trabajo.


  —¿Las noches de pasión también forman parte de tu trabajo?


  Estaban tendidos en el sofá, haciendo tiempo para la cena. Su cabeza reposaba en el regazo masculino, mientras él le acariciaba el cabello, y la cara con dedos perezosos.


  —Por supuesto que no. ¿En qué me convertiría eso? Pero el resto, sí; soy una profesional y cumplo con mi cometido.


  —Dánae… —La voz sonó suave y acariciadora. Le hizo aletear mariposas en el estómago—. ¿Por qué siempre te empeñas en parecer una mujer dura y sin sentimientos?


  —Porque lo soy.


  —No es verdad. Estas semanas he vislumbrado a la mujer que te empeñas en ocultar, Terminator no existe, es solo una coraza con la que te recubres para mantener apartados a los hombres. Bajo ella hay una mujer apasionada, pero también dulce y tierna. Yo lo sé, la he visto.


  —¿Después de las barbaridades que te he obligado a hacer piensas que soy dulce y tierna?


  —Sí. En este momento lo eres.


  —En este momento estoy cansada.


  «Y arañando cada minuto que me queda de estar contigo».


  —Tú nunca te cansas.


  —Por supuesto que sí.


  —En ese caso duerme una siesta. O mejor, comamos algo rápido y vete a la cama… a dormir.


  —¡No tendrás esa suerte! Vas a cumplir también esta noche a pesar de la hora y media de natación.


  —No cambies de tema.


  —No lo he hecho. Solo estoy…


  —Evitando hablar de sentimientos, sacando a relucir el sexo, algo con lo que te sientes cómoda.


  —Tienes razón. No estoy cómoda con los sentimientos porque no los tengo.


  —Por supuesto que los tienes, aunque no quieras reconocerlo. Porque no me negarás que me has cogido un poco de cariño estos meses.


  —Claro que te he cogido cariño. Eres un quejica bastante adorable.


  —Es a esos sentimientos a los que me refiero. Y a los que te inspiran tus padres y tu hermana, de los que hablas poco, pero yo sé leer entre líneas. Los adoras.


  —Los quiero mucho, sí.


  —No eres ni la mitad de dura de lo que quisieras.


  —Por supuesto que sí. Soy Terminator.


  —Solo Termi, la entrenadora más marchosa y más adorable que existe.


  Alzó la mirada y descubrió la de Iván, clavada en ella con una adoración que la sacudió de arriba abajo. Si seguía diciéndole esas cosas, si continuaba mirándola así no sabía cómo podía terminar la noche, qué podía admitir, qué podía decir.


  —¿A qué se debe tanto halago? ¿Estás buscando algo especial?


  —Una cerveza y una hamburguesa para cenar —continuó él la broma.


  —Pídela —rio.


  —¿En serio? ¿Con todos los complementos?


  —Con todo lo que quieras.


  —Lo que te decía… eres una blanda.


  Lo era, con él lo era; lograba sacar a esa Dánae que ni siquiera ella sabía que existía. Ese era el peligro de Iván, que siempre quería complacerlo. Y que lograba conmoverla con una palabra, un gesto, una mirada.


  Se levantó y se sentó a horcajadas en sus piernas.


  —Ahora te voy a demostrar lo blanda que soy.


  —Yo me dejo torturar, ya lo sabes: sumergirme en el Darro, echar el hígado por la boca en las cuestas del Albaicín, el crossfit infernal…


  —Tengo pensada otra tortura en este momento.


  Las manos se dirigieron a la camiseta para desnudarlo.


  —Pero lo de la hamburguesa sigue en pie, ¿verdad?


  Se inclinó a besarlo.


  —Sigue en pie. Después.

  


  La noche del viernes fueron a cenar a casa de Leticia y Oliver. No pensaban quedarse mucho rato, ambos querían aprovechar las escasas horas que les quedaban de estar juntos, pero también deseaba despedirse de los padres de Iván. Cuando se marchara de Granada no volvería, seguiría con su vida tal como era antes. O al menos lo intentaría. Aunque era consciente de que siempre guardaría un recuerdo especial para aquella bonita ciudad andaluza y para aquel hombre con el que había mantenido algo más que sexo, por mucho que quisiera negarlo.


  Los padres de Iván les esperaban con una deliciosa cena vegetariana.


  —Espero que no os importe que haya cambiado el almuerzo del sábado por esta noche. Tengo que hacer la maleta y hasta hoy hemos entrenado.


  —Nos da igual, lo que queríamos era agasajarte de alguna forma —afirmó Leticia.


  —No era necesario.


  —Para nosotros lo era. Hemos visto a Iván mejorar día a día desde que comenzó a entrenar contigo.


  —Repito una vez más que el mérito es todo suyo.


  —No es cierto —intervino el aludido—. A mí jamás se me hubieran ocurrido las torturas infernales a las que me ha sometido.


  Había un tono jocoso en su voz y lo miró advirtiéndole en silencio que no la hiciera quedar mal. Por algún motivo deseaba caerles bien a los padres de Iván, aunque no fuera a volver a verlos nunca.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó Leticia, curiosa.


  —Como sumergirme de madrugada y desnudo en las álgidas aguas del Darro hasta llevarme al borde de la hipotermia.


  «Calla, maldito, que no salgo viva de aquí».


  —Es bueno para la capacidad pulmonar —se excusó—. Necesitaba comprobar que el pulmón perforado no presentaba problemas.


  —No cuestionamos tus métodos, Dánae —la apoyó Oliver—. Está claro que han funcionado.


  Había risa en los ojos del hombre y no tuvo dudas de que también él sabía que su relación con Iván había trascendido más allá de los entrenamientos.


  —Sí. Doy fe de que está capacitado para incorporarse al trabajo.


  —Aún puede tomarse unos días de vacaciones, irse fuera de Granada. ¿No te gustaría Iván? —sugirió su madre—. El bloque de pisos no se empezará a construir hasta mediados de mes.


  —No, mamá. Me incorporaré el lunes. Ya he tenido suficientes vacaciones.


  —¿Tú qué opinas, Dánae? ¿No le vendrían bien unos días en la playa? O en Madrid, allí la oferta cultural es grande y hace mucho que no asiste a un buen espectáculo.


  —Eso debe decidirlo él, Leticia.


  —Pero como entrenadora personal…


  —Desde ayer he dejado de serlo.


  —Mamá —intervino Iván—. No voy a coger vacaciones. Comienzo a trabajar el lunes.


  —Está bien. Ya me callo. Voy a la cocina. ¿Me ayudas Dánae? Tengo una duda «vegetariana» y no quisiera meter la pata.


  —Por supuesto.


  La acompañó y, una vez a solas, se volvió hacia ella con los ojos llenos de agradecimiento.


  —Lo de la comida era una excusa para hablarte a solas.


  —Lo he imaginado.


  —Quería darte las gracias una vez más.


  —No hace falta, no ha supuesto ningún esfuerzo por mi parte.


  —También quiero decirte que las puertas de nuestra casa las tienes siempre abiertas, si vuelves a Granada. Las de Iván y las nuestras. Aunque imagino que él ya te lo habrá dicho.


  —No lo ha hecho, pero lo sé. Gracias.


  —¿Volverás?


  —Leticia, ¿qué quieres saber exactamente?


  —Si mi hijo y tú os vais a seguir viendo. Sé que ha habido algo más que entrenamiento entre vosotros.


  —No lo creo. De ahora en adelante cada uno seguirá con su vida.


  —¿No hay posibilidades de… ya sabes?


  —No —respondió rotunda, y algo se le rompió dentro al decirlo.


  —Lo lamento. Tú me gustas mucho más que Claudia. Y a él también.


  No supo qué contestar. Un nudo en la garganta —inexplicable— le impedía hablar. Aquella mujer estaba consiguiendo emocionarla con sus palabras.


  —Gracias. De verdad.


  —Eh, no te pongas así. Salgamos a cenar y a disfrutar de esta noche. Aunque imagino que no os quedareis mucho rato.


  —No, queremos retirarnos temprano.


  —Vamos. Y esta conversación se queda entre nosotras.


  —Por supuesto, igual que el hecho de que sé lo que llevabas en tu gran bolso cuando venías a ver a tu hijo.


  —¿Lo sabías? Nunca dijiste nada.


  —Debía hacerme la dura. ¡Vamos a comer, esos raviolis tienen una pinta estupenda!


  —Y de postre tarta de manzana, la favorita de Oliver.


  Juntas salieron a disfrutar la cena. No pudo evitar pensar que, si ella fuera de relaciones serias, aquella mujer sería su suegra ideal.


  Capítulo 18


  El último día


  El sábado amaneció soleado y radiante, todo lo contrario que el ánimo de Iván. Solo les quedaba un día, el domingo al amanecer Dánae se marcharía, saldría de su vida llevándose todo lo que le había regalado durante tres meses: compañía, risas, deporte extremo y, sobre todo, noches de amor. Porque daba igual como lo llamara ella, era mucho más que sexo lo que habían compartido.


  Después de regresar de la cena con sus padres se metieron en la cama para amarse con una pasión desenfrenada, como si quisieran atesorar aquellas últimas noches en el recuerdo. Las caricias fueron más ardientes, los besos más intensos, el orgasmo más devastador.


  Jamás había sentido lo que le inspiraba Dánae, su preciosa entrenadora que había vuelto del revés su vida y se iba a marchar en pocas horas, dejándolo desolado. Pero no se lo diría, nunca sabría hasta qué punto estaba enamorado de ella ni el dolor que le iba a provocar su partida.


  Al amanecer la despertó para hacer el amor de nuevo, con calma, con la luz del alba filtrándose entre las cortinas a medio correr tratando de aprovechar las últimas horas que les quedaban.


  Cuando terminaron y se desplomó a su lado, un regusto amargo le cerraba la garganta, pero se recompuso. Aún tenían veinticuatro horas y no las desperdiciaría en tristeza ni lamentaciones. Tampoco le pediría lo que ella no deseaba dar.


  Permanecieron en la cama largo rato, perezosos y lánguidos, charlando de mil cosas, menos de lo que de verdad anhelaba: sentimientos.


  —¿Qué piensas hacer con la máquina de musculación? —le preguntó Dánae con la cabeza apoyada en su hombro—. Te dije que te la compraría si deseabas deshacerte de ella.


  —La máquina diabólica se queda. Quiero conservar estos músculos que tanto esfuerzo me ha costado conseguir. Eso sí, después del entrenamiento me sentaré en el porche y me tomaré una cerveza para reponer líquidos sin que nadie me lo impida.


  Pensó que con gusto renunciaría a la cerveza, y hasta se podía volver vegetariano, si ella se quedaba a su lado.


  —Vas a tirar por la borda todas las buenas costumbres.


  —Solo algunas. Seguiré entrenando y comeré sano la mayoría de las veces, pero me permitiré algún capricho de vez en cuando. ¿Y tú? ¿Qué harás cuándo regreses?


  —Retomar mi vida donde la dejé. Volveré al gimnasio a dar clases de zumba, de pilates, de crossfit… lo que se le ocurra a Rafa.


  —¿Te gusta dar clases?


  —Prefiero los entrenamientos personales, son más creativos y permiten desarrollar mejor mi vena sádica, pero hay que pagar facturas y las clases son más estables.


  —Si alguna vez vuelvo a necesitar una entrenadora personal, ¿puedo contar contigo?


  —Trata de no lesionarte otra vez. Pero si lo necesitaras de verdad, deberás negociar con mi jefe, tengo un contrato de trabajo que no puedo incumplir sin perder el empleo.


  —Procuraré mantenerme de una pieza entonces. Y hablando de sadismo… hoy voy a vengarme de todo lo que me has hecho durante estos tres meses.


  —¿Piensas ponerme a entrenar hasta que me caiga redonda?


  —No; pienso hacerte algo que para ti será más difícil. El contrato de entrenamiento terminó ayer. Hoy vamos a ser una pareja.


  —Iván, no somos una pareja.


  Había inquietud en su mirada, pero no se dejó intimidar. Tenía muy claro lo que deseaba hacer en su último día y no pensaba renunciar a ello, por mucho que a Dánae le asustara.


  —Hoy sí; me lo debes por todos los momentos infernales que me has hecho vivir. Considéralo una venganza. No te vas a morir por pasear conmigo de la mano, por sentarnos en un sitio romántico a besarnos, por disfrutar de una buena comida ni por hacernos un selfi para recordar el momento. No tenemos ni una foto juntos, solo una galería de avances de mi musculatura que, francamente, me importan un bledo.


  —Todo eso suena demasiado romántico y empalagoso.


  —Lo es, pero es lo que vamos a hacer hoy. Voy a enseñarte Granada, mi Granada, no la que se muestra a los turistas, y no admito réplica. No eres la única mandona aquí.


  —De acuerdo. Hoy mandas tú y yo obedezco.


  —Para comenzar, vamos a ducharnos juntos, después prepararé tortitas para desayunar, que yo me voy a comer con mermelada de cerezas y tú con avena si lo prefieres. Pero desayunamos tortitas.


  —Las cerezas no tienen madre, puedo tomarlas. Pero… ¿Hay mermelada? ¿Cuándo la has comprado? ¿O también es de las cosas que tu madre ha traído a escondidas en ese bolso enorme que lleva a veces?


  —¿Lo sabías?


  —Por supuesto. No sabes mentir, Iván, eres como un libro abierto, y después de esas visitas de Leticia tenías una cara de culpabilidad imposible de disimular. Y ella también.


  —No dijiste nada.


  —Te lo hubiera permitido yo misma en la fase final del entrenamiento, pero siempre es más divertido hacer lo prohibido ¿verdad? Dejé que disfrutarais de ello los dos.


  —Solo han sido algunas cervezas y un poco de jamón. La mermelada la cogí anoche de su despensa, con su consentimiento. Está en el maletero del coche junto con alguna otra cosilla.


  —¡Todavía no me he ido y ya empiezas a desmadrarte! Anda, vamos a la ducha, hace mucho que no como tortitas.

  


  Dánae apartó de su mente todas las implicaciones que una jornada como aquella pudiera llevar a su vida y disfrutó de un día especial, haciendo todo lo que nunca quiso hacer con un hombre. Pasear con Iván de la mano por el interior de la Alhambra —única concesión que él pensaba hacer a las rutas turísticas— la hizo sentir en pareja sin pensar en lo mucho que le gustaba la experiencia.


  Recorrieron calles y plazas, entraron en bares en los que no se pedía qué comer, sino que dejabas que el camarero pusiera —gratis— lo que quisiera con la bebida, siempre especificando que era vegetariana. Tomó cerveza, y vino hasta sentirse un poco achispada, compartió comida y complicidad, risas y besos furtivos por los callejones solitarios como dos adolescentes enamorados. Y se dijo que el amor debía ser muy parecido a lo que sentía en aquel momento, si ella fuera de las que se enamoraban.


  Al atardecer disfrutaron de las empinadas cuestas del Albaicín a paso normal, de paseo, y cuando el sol ya estaba a punto de ocultarse, sin decir palabra, emprendieron el camino hacia la Verea de Enmedio para sentarse en el solitario banco donde se besaron por primera vez, y disfrutar allí del último atardecer de su estancia en Granada.


  El tono del sol al descender teñía de rojo La Alhambra, y los tejados de Sacromonte. Sintió que la emoción la embargaba, a ella, la más dura de las mujeres. Por un momento quiso detener el tiempo en aquel instante, alargarlo hasta el infinito y permanecer allí, con el brazo de Iván rodeando sus hombros para siempre.


  —Es precioso, ¿verdad? —preguntó con voz ronca.


  —Tú eres preciosa. Gracias por este día maravilloso, Dánae. Sé que el romanticismo no es lo tuyo, pero yo necesitaba una despedida así.


  —Desde que salimos esta mañana sabía que terminaríamos aquí.


  —Soy muy previsible, ¿verdad?


  —Si no me hubieras traído te lo habría pedido yo. Este era el único lugar posible donde poner fin a nuestro periplo por Granada.


  —Te estás volviendo moña.


  —Debe ser que todo se pega —admitió recostando la cabeza en su hombro.


  Se hizo un breve silencio mientras contemplaban el ocaso. Las ganas de besarse flotaban en el aire, pero los dos sabían que tras el primer beso se desataría la pasión y solo pensarían en irse a la cama, para hacer el amor una vez más. O varias. Y ambos deseaban prolongar un poco más aquel instante. Un instante de pareja, porque en aquel momento lo eran, una de las muchas parejas que acudían al atardecer a aquel banco solitario para disfrutar de un poco de intimidad.


  —¿Volverás? —preguntó Iván con voz velada.


  También ella sentía un nudo de emoción en la garganta.


  —¡Quién sabe! Granada es una ciudad muy bonita y he visto muy poco de ella.


  —Y si vuelves, ¿le hablarás de mí a la persona que te acompañe? ¿Le dirás que la ciudad te la enseñó un arquitecto quejica al que entrenaste?


  —Y al que quise desnudar desde el primer día que lo vi. No, no le hablaré a nadie de ti, te guardaré en mi recuerdo como alguien especial.


  —¿Quisiste desnudarme desde el primer día?


  —Desde la primera hora.


  —A mí me atrapaste con el contoneo de tus caderas en cuanto te bajaste del coche. Desde ese instante supe que iba a tener problemas para concentrarme en los ejercicios.


  —¿Y has tenido problemas?


  —Todo el tiempo, porque solo podía pensar en ese cuerpo que me volvía loco. Y no finjas que no te dabas cuenta, porque no tienes un pelo de tonta.


  Claro que lo sabía, y le encantaba ver su rubor y sus apuros cuando se le acercaba.


  —Era mutuo, solo que las mujeres no tenemos un apéndice que cambia de tamaño cuando nos excitamos.


  Iván alargó la mano y deslizó un dedo por el pezón, que se endureció con rapidez.


  —Sí que lo tenéis, solo hay que fijarse un poco.


  Giró la cabeza para mirarlo y encontró su boca. La mano se apoderó de todo el pecho masajeándolo y ella deslizó la suya hacia el «otro apéndice» que no dudaba de que también había cambiado de tamaño.


  —Creo que es hora de irnos a casa.


  Casa. Que bien sonaba en sus labios. Y tenía razón, durante tres meses había considerado aquella su casa.


  —Vamos a casa, sí.


  —Pero antes… —La rodeó con el brazo y, alargando la mano en la que sujetaba el móvil, hizo una foto—. Para la posteridad.


  Abrazados recorrieron el trecho hasta el aparcamiento.

  


  El amanecer llegó mucho antes de lo que deseaban. Habían hecho el amor con caricias lentas, deseosos de grabar cada centímetro del cuerpo del otro en los dedos, el sabor en la boca y el olor en el recuerdo. Para siempre.


  Iván hubiera querido detener el reloj, pero este avanzaba inexorable entre besos y caricias, entre susurros ahogados y gemidos de placer. Tuvo que hacer grandes esfuerzos para que las palabras que Dánae no quería escuchar no salieran de sus labios, para no pedirle que no se fuera sin más, dejándolo atrás. Para no confesarle que se había enamorado y que la idea de no volver a verla se le hacía intolerable.


  En vez de eso dejó que los besos hablaran por él, que las manos le dijeran cuánto la necesitaba, y que los suspiros susurraran los «te quiero» que él callaba.


  A las cuatro de la madrugada se obligó a parar, consciente de que Dánae deseaba salir por la mañana y no quería que lo hiciera sin descansar.


  —Hora de dormir, Dánae —dijo recostándose en la almohada y apartándose de ella.


  —¿Ya? ¿No podemos… seguir un poquito más?


  —Estoy agotado. ¿Quieres matarme? Ya no eres mi entrenadora y aquí me planto.


  —Eres un blandengue.


  —Soy consciente. Además, hoy mando yo, por si no lo recuerdas. ¡A dormir!


  —Tú te lo pierdes.


  —Buenas noches.


  «Cariño, mi amor, mi preciosa entrenadora».


  —Hasta mañana, aunque ya es mañana.


  «Sí, lo es».


  La rodeó con los brazos y cerró los ojos. La sintió moverse contra su cuerpo buscando una postura cómoda para propiciar el sueño que le resultaba tan esquivo como a él. Pero al final se durmió, contra su pecho, por última vez.


  Sintió el nudo en la garganta hacerse más duro, más insoportable. Veló su sueño, incapaz de dormir y desperdiciar un solo minuto de estar en su compañía y, embriagado de su olor, los sorprendió el alba.


  Dánae se despertó cuando sonó la alarma del teléfono y saltó de la cama con rapidez.


  —¿Cómo has dormido? —le preguntó mientras buscaba su ropa. Había dejado la maleta ya preparada y lo que se pondría para el viaje sobre una silla.


  —De maravilla —mintió.


  —¿Te duchas conmigo? —propuso con una sonrisa juguetona.


  —Por supuesto.


  Un aplazamiento, un rato más, una vez más.


  Volvieron a hacer el amor en la ducha, de pie contra los azulejos, cubiertos de jabón y con el agua cayendo sobre sus cabezas. Un encuentro rápido y tan desesperado como el primero, hacía ya un mes. Pero no era el primero, sino el último.


  Se secaron uno al otro y se sentaron a desayunar en silencio. Y al fin llegó el momento de la despedida. Se abrazaron en el porche, y permanecieron así mucho rato.


  —Ay, Termi, te voy a echar de menos —susurró contra su pelo.


  —Solo al principio —respondió ella con la cabeza enterrada en su pecho—. Enseguida estarás encantado de librarte de una entrenadora que te controla cada minuto del día.


  —Y de la noche. A eso no me acostumbraré.


  —Y de la noche —respondió y alzó la cabeza para besarlo. Fue un beso largo y desesperado. Después se desprendió de su abrazo. Los ojos le brillaban tanto como a él mientras se dirigía al coche.


  —Conduce con cuidado. ¿Me llamarás cuando llegues para saber que no has tenido ningún contratiempo?


  —No. No tengo costumbre de hacerlo. Estaré bien, Iván.


  Él asintió.


  —Cuídate —añadió mientras encendía el motor.


  —Tú también.


  Y se perdió en el camino dejándolo más solo de lo que había estado jamás.

  


  Dánae enfiló la carretera sintiendo que un trozo de su corazón se quedaba en Granada, en aquella casa, con él. No quería ponerle nombre al sentimiento de pérdida que se había asentado en su pecho, ni al dolor que le estaba produciendo la despedida. No creía en el amor, ni en la pareja, ni en las relaciones. Porque si creyera estaría muy tentada de llamarlo con la palabra que le venía a la mente.


  Y le agradecía a Iván que tampoco lo hubiera hecho. Sabía que para él también había sido muy difícil la separación, que se había tragado las palabras que deseaba decirle, y que ella prefería no escuchar.


  Apenas había dormido a ratos, solo lo había fingido, y sabía que él tampoco lo había hecho, que estuvo toda la noche abrazándola y besándola en el cuello, en la cabeza, y en todas las partes a las que podía acceder con su boca sin moverse para no despertarla. También sabía que su petición de que le informara sobre el viaje al llegar a Madrid solo era una tentativa para seguir en contacto; pero era mejor cortar de raíz, de un tirón, como se arranca una tirita de la herida.


  Nunca lo olvidaría, siempre llevaría en su memoria aquellos tres meses en Granada, aquellas puestas de sol en la Verea de Enmedio. Y al hombre más maravilloso que había conocido jamás.


  Capítulo 19


  Tres meses más tarde


  Después de la marcha de Dánae Iván recuperó su vida. Al menos la que había tenido antes de que ella se presentara en su casa cargada con sus bandas elásticas, sus normas y su personalidad arrolladora. Incorporarse al trabajo había sido su meta, pero descubrió que ya no le bastaba con ir a la constructora y sumergirse en planos, proyectos y calidades de material.


  Echaba de menos los entrenamientos, que no abandonó. Cada tarde, al regresar a casa después de un día de trabajo, nadaba o se adiestraba en la máquina diabólica, añorando la voz que lo instaba a ir más rápido o a hacer más repeticiones.


  Tenía puesto el selfi que se hicieron como fondo de pantalla en el ordenador y también en el teléfono, en el contacto de Dánae por si lo llamaba, para saber de inmediato que era ella quien lo hacía. Pero ni una sola vez la imagen apareció en la pantalla.


  Seguía acudiendo a comer a casa de sus padres los domingos y evitaba la mirada de ambos que trataban de indagar si se encontraba mejor, si el dolor por la marcha de Dánae remitía. Porque no remitía.


  Aquel domingo, tres meses después de su partida, al terminar el almuerzo, su padre le propuso:


  —¿Podemos dar un paseo?


  Le pareció extraño, pues Oliver no era muy andarín. Se preocupó, y accedió al instante. ¿Estaría enfermo? ¿O tal vez su madre? No podría soportar que le sucediera algo a uno de los dos.


  —Claro.


  —Deduzco de tus palabras que estoy excluida —comentó Leticia sin asomo de enfado. Ella pocas veces se enfadaba por algo.


  —Sí, cariño. Quiero hablar con él de hombre a hombre.


  Su madre levantó los ojos al cielo con expresión burlona.


  —Oliver, creo que Iván ya sabe lo de las abejas y las flores.


  —Pero no la historia del hombre reacio al compromiso que casi se mata por la carretera hasta Córdoba a doscientos por hora, temeroso de haber perdido lo que más quería.


  —¿A doscientos por hora? Creía que solo habías excedido un poco el límite de velocidad.


  —Eso. Un poco.


  —Vamos, papá. Estoy deseando conocer esa historia —lo animó.


  Leticia se puso seria.


  —¡A ver qué le cuentas! Que una tiene su dignidad.


  Oliver se acercó a su mujer y, enlazándola por la cintura, le dio un beso leve en los labios. Iván sonrió, acostumbrado a los gestos cariñosos de sus padres.


  —Seré discreto. Solo hablaré de mí.


  Salieron del piso y comenzaron a andar por el centro de la ciudad. Guardó silencio esperando que fuera Oliver quien empezara.


  —Llevas mal que Dánae se haya ido, ¿verdad?


  —No estoy feliz precisamente. La echo de menos.


  —Te has enamorado de ella.


  —Sí.


  —¿Y no piensas hacer nada?


  —¿Qué quieres que haga? Ya sabía que solo se quedaría en Granada tres meses, que luego volvería a Madrid. Tiene allí su trabajo, su vida.


  —Granada y Madrid no están tan lejos.


  —Si uno de los dos no desea una relación, es como si estuvieran en distintas galaxias.


  —¿No deseas una relación?


  —Yo soy hombre de pareja; es ella la que no quiere.


  —¿Se lo has preguntado?


  —Es un alma libre, como esas abejas de las que habla mamá, que va de flor en flor. Somos muy diferentes y queremos cosas distintas de la vida.


  —Yo era así. Para mí la idea de atarme a una mujer era lo peor que podía pasarme; pero llegó tu madre y volvió mi vida del revés. Se acabó mi tranquilidad, mi paz y mi sosiego. Me di cuenta de que me estaba enamorando e hice todo lo que pude para alejarla de mí, porque no deseaba pasar mi vida preocupado ni cuidando de una mujer que se lastimaba con frecuencia. Hice que se fuera de Granada, que pusiera distancia entre los dos, y el día que supe que se había ido me sentí el más desgraciado de los mortales. Cogí tal borrachera que fui incapaz de ir al trabajo. Asumí que todo había terminado y traté de seguir adelante, como tú haces ahora, vacío y sin ilusiones. Pero desapareció.


  —¿Cómo que desapareció? ¿Mamá? Nunca me habéis hablado de eso.


  —Tu tía Eva, su mejor amiga, perdió el contacto sin una explicación aparente: no cogía el teléfono, ni respondía al chat con el que se comunicaban cada noche. Creí volverme loco cuando mi hermana me lo dijo, comprendí que la vida sin ella no tenía sentido, que tampoco yo era ninguna maravilla de hombre, que soy desordenado, gruñón y cabezota, y sin embargo ella me quería. Y yo no había sido capaz de aceptarla como era. Fui a buscarla a Córdoba dispuesto a remover cada piedra para pedirle que regresara. De rodillas si era preciso.


  —¿Y lo hiciste? ¿Te arrodillaste?


  —Eso forma parte de nuestra historia privada. Pero lo que intento decirte es que tal vez a Dánae le pase lo mismo que a mí, que después de unos meses te eche tanto de menos que esté dispuesta a dar una oportunidad a lo vuestro. Nunca lo sabrás si no se lo preguntas. La dejaste ir, pero ahora quizás sea el momento de averiguar si sigue pensando lo mismo, si olvidar lo vuestro está siendo más difícil de lo que pensaba. No pierdes nada por intentarlo.


  —Tienes razón. Nunca lo sabré si no se lo pregunto. ¿Podrás prescindir de mí un par de días? No sé dónde vive, solo dónde trabaja.


  —Por supuesto. Pero no conduzcas a doscientos por hora.


  —¿De verdad pusiste el coche a esa velocidad?


  —Entre tú y yo, creo que la sobrepasé. Solo pensaba en rescatarla.


  —Mamá no necesita que la rescaten, es más fuerte que tú y que yo juntos. Solo no calcula bien las distancias.


  —Ya lo sé, pero entonces imaginaba todo tipo de desgracias que podían haberle sucedido.


  —¿Y qué pasó? ¿Dónde estaba?


  —Eso que te lo cuente ella, le he prometido que solo te hablaría de mí.


  Regresó a su casa tras el paseo dispuesto a quemar el último cartucho. La llamaría y le preguntaría si podía ir a verla a Madrid.

  


  Dánae acudió a comer a casa de sus padres junto con su hermana Valentina. Estos acababan de llegar de uno de sus infinitos viajes y las invitaron a almorzar para ver las espectaculares fotos que siempre solían traer.


  Mientras recibía el abrazo de sus progenitores recordó el día que comió en casa de los padres de Iván y se preguntó qué pensaría él de los suyos, si los conociera. Por un momento se lo imaginó sentado allí revisando fotos en la pantalla del televisor, bebiendo una cerveza con su padre, y se preguntó por enésima vez cómo estaría, si se había incorporado al trabajo con éxito, y si pensaba en ella tanto como ella en él.


  En los tres meses transcurridos desde que se marchó de Granada no habían tenido noticias uno del otro porque, aunque no lo hubieran dicho de forma específica, quedaba asumido que al finalizar el entrenamiento terminaría toda relación entre ambos, incluida la de la amistad. Ella lo dejó claro al negarse a avisarlo de que había llegado bien a Madrid, cortando todo contacto.


  Dejarlo ir le estaba costando más de lo que imaginaba, mucho más. Cuando pensaba en él se sentía desgarrada y buscaba a menudo la foto que se hicieran para recrearse en la sonrisa, en la mirada verde y en ese brazo con que le rodeaba los hombros y que aún le parecía notar a veces sobre ella.


  Como si lo hubiera conjurado, el teléfono vibró en su bolsillo y dejó de atender la explicación de su padre para mirar la pantalla. El corazón comenzó a latirle con más fuerza al ver el nombre de Iván escrito en ella.


  —Disculpad —dijo levantándose al instante—. Debo atender la llamada.


  Abandonó el salón y salió a la terraza para disponer de privacidad pulsando el icono de descolgar.


  —¿Iván? —Era una pregunta idiota, lo sabía, porque tenía registrado su nombre en la agenda, pero no supo qué otra cosa decir.


  —¡Hola, Termi! —La voz alegre al otro lado del aparato la hizo sonreír como una boba—. ¿Te pillo en mal momento?


  —No, ¡qué va! Estaba viendo unas fotos, nada que no pueda hacer en otro momento —respondió—. ¿Cómo estás? Imagino que te has incorporado ya al trabajo.


  —Estoy inmerso en él hasta las cejas. No me había dado cuenta de cómo lo echaba de menos.


  —Y del todo recuperado, espero.


  Tal vez necesitara unas sesiones más de entrenamiento, lo que le daría una excusa para verlo otra vez.


  —Del todo. Tuve una entrenadora maravillosa que consiguió lo imposible.


  —Tú hiciste el trabajo duro, yo me limité a darte las pautas. Espero que te metiera el gusanillo de la vida sana en el cuerpo.


  —Entreno en la máquina infernal tres veces por semana y nado un par de días más en la piscina, pero me temo que unas cervezas y algún bocata de jamón caen.


  —Mientras hagas deporte no será un problema. Ya eres libre de comer lo que quieras.


  —Te echo de menos, Dánae.


  El brusco cambio de tema la descolocó. Había tanta conmoción en la voz de Iván que le hubiera gustado tenerlo delante para abrazarlo. Para confesarle que no había una noche en que no deseara tenerlo en su cama, y perderse en su abrazo.


  —Yo también. Entrenarte a ti era mucho más divertido que dar clases en el gimnasio —comentó tratando de aligerar con un tono desenfadado lo que acababa de admitir—. Mis alumnos no protestan con el mismo humor que tú, me miran como si me quisieran asesinar.


  —No estoy hablando en broma ni con ligereza. En realidad, te he llamado para preguntarte si puedo ir a Madrid a verte. —Se hizo un silencio en la línea—. Sé lo que probablemente vas a decirme: que el contrato terminó, que no mezclas el trabajo con el sexo, que no te van las relaciones… Todo eso lo sé y me lo he repetido hasta la saciedad en estos tres meses. Lo di por hecho cuando te marchaste, pero nunca te pregunté si tal vez tú deseabas otra cosa. Creí que me sería más fácil sacarte de mi vida, pero está resultando muy duro. He pensado que tal vez, solo tal vez, te estuviera pasando lo mismo y quisieras volver a verme. Y tenía que preguntártelo por si estábamos haciendo el tonto echándonos de menos y había alguna posibilidad de que continuáramos donde lo dejamos; con tus condiciones, por supuesto.


  El corazón le brincaba en el pecho gritando: «¡Sí, sí, sí!». Pero el cerebro le advertía acojonado: «Eso significa una relación, Iván no es como los demás hombres para ti. Siempre has huido de eso, pero si sigues viéndolo vas a acabar donde nunca has querido estar».


  —No creo en las relaciones a largo plazo, todas acaban más temprano que tarde.


  —¿Tus padres están divorciados?


  —No.


  —Los míos tampoco. Y no digo que sea lo habitual, sé que la mayoría de las relaciones no duran, pero ahora no hay un vínculo que ate a nadie para siempre; cuando una pareja no funciona, cuando se acaba el amor cada uno tira por su lado y no pasa nada. No estoy hablando de una relación ni de un compromiso a largo plazo… solo de volver a vernos de vez en cuando. Dejar que lo que hay entre nosotros (porque, aunque trates de negarlo, lo hay), se gaste, se deteriore o se rompa, pero ¿por qué negarnos ese tiempo de felicidad mientras sucede? ¿Por qué sufrir en la distancia? Mi casa está triste y vacía y mi corazón también. Te extraño cada minuto, Dánae.


  Volver a verlo, perderse en sus ojos verdes, en sus brazos, sentir la caricia de su cuerpo contra su espalda en la cama, era demasiado tentador. Y también demasiado terrorífico. Dejarse llevar, enamorarse y sufrir cuando se acabara, porque se acabaría; ella no creía en el «para siempre» aunque sus padres y sus tíos tuvieran un matrimonio feliz de muchos años. Pero tal vez él tuviera razón. ¿Por qué negarse ese tiempo?


  —¿Dánae? —La voz de Iván la sacó de sus pensamientos—. ¿No dices nada?


  Recordó la última vez que le preguntó lo mismo. En aquella ocasión lo agarró del brazo y lo invitó a su cama para mantener la noche de sexo más alucinante que había disfrutado nunca. No podía hacer eso en aquel momento, no solo porque lo tenía lejos, sino porque lo que debía decidir era demasiado importante.


  —No esperaba algo así, Iván. No puedo responderte ahora. —Trató de ganar tiempo—. Lo que me pides es demasiado importante para decidirlo a la ligera.


  —No tienes que hacerlo. Piénsalo, ¿vale? Recuerda el último mes, nuestras salidas, nuestros paseos y nuestras noches y no decidas solo con la cabeza. Deja hablar también al corazón. —Un nuevo silencio—. Si la respuesta es sí, llámame y lo organizamos para vernos… y si la respuesta es no, no volveré a molestarte. Seguiremos tan amigos. Pero tenía que decirte lo que siento.


  —De acuerdo. Te llamaré cuando lo medite con calma.


  —Gracias por no mandarme al diablo del tirón.


  —No podría. Lo que hemos vivido ha sido muy bonito y especial, pero no sé si quiero continuarlo.


  —Tómate el tiempo que necesites para decidirlo. Espero tu llamada tanto para sí como para no.


  —Por supuesto. Cuídate, Iván.


  —Tú también.


  Cortó la llamada y permaneció largo rato con el teléfono en la mano, mirando al vacío y al intenso tráfico de la calle. El corazón y la cabeza batallando en feroz lucha. Volver a verlo, sentir de nuevo sus brazos a su alrededor, era algo que ni siquiera se había planteado por mucho que su cuerpo clamara por ello. También ella lo echaba de menos, y no solo en la cama. Sus bromas, las risas que compartían, las pullas que intercambiaban y ese cuerpo fuerte en el que le encantaba cobijarse después de hacer el amor, habían formado parte de ella y lo extrañaba en su día a día. También el sexo, maravilloso y especial que había vivido con él. La posibilidad de reanudarlo todo hacía correr la sangre en sus venas haciéndola sentir viva; no se había percatado de cuán apática se sentía desde su regreso, de que ni siquiera echaba de menos su vida anterior ni el sexo en general. Echaba de menos el sexo con Iván. Tampoco estaba segura de que pudiera llamarlo así, porque no se había tratado solo de placer físico.


  No escuchó abrirse la puerta de la terraza a su espalda hasta que la voz de su madre la sacó de su ensimismamiento.


  —¿Todo bien, cariño?


  —Sí —admitió—, todo bien. Era el hombre al que he entrenado en Granada. Quería… saber cómo estaba.


  —¿Y cómo estás? —preguntó Mónica acodándose en la barandilla a su lado—. Porque yo te noto cambiada desde que has vuelto.


  —Tú lo acabas de decir: cambiada.


  —Ese hombre no ha sido solo un cliente, ¿verdad? Reconozco los síntomas.


  —Hemos tenido una pequeña aventura. Pensé que se terminaría cuando volviera a Madrid, pero… quiere que sigamos viéndonos.


  —¿Y tú qué quieres?


  —No lo sé —suspiró.


  —¿Seguro que no lo sabes? Dánae, cariño, sé cómo te sientes. Tú y yo somos muy parecidas. Yo también quería ser independiente, libre, la idea de atarme a un solo hombre me aterraba. Tu padre y yo salimos durante unos meses y, al ver la intensidad de lo que me hacía sentir, me acojoné y dejé de verlo. Pero lo que de verdad me aterró fue cuando se cayó de la plataforma en un incendio y temí por su vida. —César era bombero, y antes de que ella y su hermana nacieran tuvo un grave accidente que lo mantuvo en coma durante un tiempo—. Si no quisieras volver a verlo lo tendrías claro, no esperes a haberlo perdido para comprenderlo, porque la vida no siempre da segundas oportunidades.


  —Tengo que pensarlo con calma, porque significaría renunciar a todo lo que siempre he querido hacer con mi vida.


  —Lo sé, he estado ahí. Pero a veces es la vida la que elige por ti. Yo no me he arrepentido ni un solo momento de la que escogí. El amor, si das con alguien que te quiera, te respete y te acepte como eres no tiene que cambiarte. ¿Es ese tipo de hombre?


  —Lo es, sí.


  —Entonces la decisión está en tu mano. Espero que elijas lo que te haga más feliz.


  —Gracias, mamá.


  —De nada, cariño. Ahora vuelvo al salón y te dejo con tu dilema.


  —Entro contigo. Lo consultaré luego con la almohada.


  Sería difícil, porque nunca había tomado una decisión que implicara a su corazón, y en esta ocasión él estaba seriamente involucrado.

  


  La almohada no resultó una gran ayuda, porque lo que le decía lo rebatía el corazón, o el cerebro, según hacia qué opción se inclinase. Dejó pasar los días pensando que se aclararía, que el tiempo la ayudaría a tomar una decisión, pero le resultaba imposible.


  Primero decidió que le diría que no deseaba empezar nada con él, y se encontró llorando en medio de la madrugada. Un par de días más tarde decidió decirle que fuera a verla y que cara a cara y con tranquilidad hablarían del asunto, pero sabía que en cuanto se vieran lo que menos iban a hacer era hablar. Y se vio rodeada de chiquillos de ojos verdes y se aterrorizó. Dejó pasar más tiempo sin tomar una decisión.


  Al final, lo que la hizo inclinarse hacia una de las opciones fue un sueño. Soñó con el accidente de Iván, lo vio sepultado bajo los escombros, herido, inmóvil y se despertó angustiada, con la terrible certeza de que no seguía con vida. Y recordó las palabras de su madre, terribles pero muy ciertas: «la vida no siempre da segundas oportunidades. Escoge lo que te haga más feliz».


  Capítulo 20


  Tres meses, una semana y dos días


  Iván se despidió de sus padres después de terminar su jornada aquel viernes. Subió al coche tras comprobar una vez más que no tenía ninguna llamada ni mensaje de Dánae. Hacía ya una semana y dos días que habían hablado por teléfono y ella le había pedido tiempo para pensar su propuesta, y a cada hora que pasaba sus esperanzas de que aceptara se desvanecían más. No había tanto que meditar, si quería empezar algo con él debía tenerlo claro; él lo tenía. Lo único que podía imaginar tras su silencio era que no sabía cómo rechazarlo sin hacerle daño. No quería presionarla, pero la incertidumbre lo estaba matando.


  Miraba el móvil cien veces al día, si le entraba un mensaje y no podía verlo en el momento le sudaban las manos hasta que conseguía un minuto para mirarlo, para encontrar la decepción más profunda. Las llamadas eran peor, estuviera donde estuviera miraba la pantalla para saber quién deseaba contactar con él, pero nunca era su entrenadora diabólica, lo que lo sumía de nuevo en la desilusión.


  Aquella tarde condujo sin rumbo, incapaz de enfrentarse a un largo fin de semana solo, en su casa solitaria. Decidido a matar el tiempo como fuera, se dirigió a la obra para supervisar lo que no necesitaba supervisión, para engañarse a sí mismo fingiendo que trabajaba, para calmar la ansiedad que se apoderaba de él cuando llegaba al que siempre consideró su hogar y que ahora eran solo unas paredes vacías.


  Deseaba coger el teléfono y llamarla. O conducir hasta Madrid y exigirle, mirándola a los ojos, que le dijera si quería volver a verlo o no. Besarla hasta que cambiara de opinión.


  Pero no lo hizo, respiró hondo y aparcó junto al bloque de apartamentos que estaban construyendo, decidido a respetar el tiempo que le había pedido. Aunque se muriera en el intento.


  Pasó un par de horas en comprobaciones inútiles y ya se planteaba regresar, tal vez deteniéndose en algún sitio a tomar una cerveza para postergar el momento de enfrentarse al vacío y la soledad, cuando le sonó el móvil. La mano le tembló al ver el nombre de Dánae en la pantalla. Casi se le cae en su prisa por responder.


  —¿Sí? —preguntó lleno de ansiedad.


  —¿Dónde estás? —Ni un saludo, ni una frase de cortesía, directa y al grano, como era ella.


  —Trabajando aún —respondió—. He venido a la obra para hacer unas comprobaciones.


  —No estás en casa entonces.


  —No. ¿Por? —La inquietud le roía las entrañas.


  —Porque me gustaría que habláramos sobre la propuesta que me hiciste.


  El corazón se saltó un latido, dos, tres…


  —Dime —le tembló la voz al pronunciar la palabra.


  —Prefiero no hacerlo por teléfono. ¿Qué tal una videollamada cuando llegues a casa? Me gustaría que nos viéramos las caras mientras hablamos.


  —De acuerdo. En veinte minutos estoy allí. Te aviso cuando llegue.


  —Hasta ahora, Iván.


  Abandonó la obra, sumido en la desesperanza. Quería que se vieran las caras, eso no significaba nada bueno. Pensaría que así suavizaría el impacto de lo que iba a decirle. Durante el trayecto trató de mentalizarse para el rechazo, para el adiós definitivo. No tenía que haberla llamado, que haber abierto de nuevo la caja de la esperanza. Aceptaría lo que le dijera sin hacerla sentir mal por ello. Podía conseguirlo.


  Llegó a la urbanización ya oscurecido y bajó del coche para abrir la puerta del garaje, colindante con la que permitía el acceso al jardín. De repente una luz cegadora lo iluminó tanto a él como a la puerta metálica que trataba de abrir con mano insegura. Se giró para ver quien lo estaba iluminando con la luz larga y brillante de unos faros. Parpadeó y en medio del deslumbramiento vio una figura delgada salir del coche y avanzar hacia él casi a la carrera. Una figura familiar, e inesperada.


  —¿Dánae?


  La risa traviesa que tan bien conocía fue lo último que escuchó antes de que se le echara encima con la potencia de un huracán. La estrechó con fuerza, incrédulo, se perdió en su olor y en la tibieza de su cuerpo firme. Gimió contra su sien, el alivio extendiéndose por cada poro de su cuerpo.


  —Ay, Termi… casi me matas de la incertidumbre durante todo el camino. ¿Por qué no me has dicho que estabas aquí?


  —¿Y reventarte la sorpresa? Llegué y encontré la casa vacía y tenía que hacer que vinieras pronto. No tengo llave, de modo que inventé lo de la videollamada.


  —Pensaba que me ibas a decir que no querías volver a verme. —La estrechaba con fuerza, demasiada quizás—. Llevo días muriendo de impaciencia.


  —No se nota. Todavía no me has besado.


  —Tengo que meter el coche dentro primero. Y tú también el tuyo; hay espacio en el garaje para los dos.


  —¿Antes de besarme? ¿Seguro?


  —Seguro, porque cuando lo haga no voy a poder parar, y la vecina de enfrente es una cotilla. ¿Quieres un video en Instagram metiéndonos mano?


  —Te doy cinco minutos de gracia.


  —Solo necesito tres.


  Abrió la puerta del garaje y subió al vehículo para quitarse de la calle. Iluminados por los faros del coche de Dánae ofrecían un espectáculo a todo el que quisiera mirar desde las ventanas de las casas colindantes, o incluso grabarlos con el móvil.


  Una vez dentro, a salvo de ojos indiscretos, volvieron a abrazarse, a besarse. La incertidumbre quedó olvidada, la pasión se desbordó en cuestión de segundos y las manos comenzaron a buscar bajo la ropa con impaciencia.


  —Creo que esa conversación que deseabas va a tener que esperar un poco —murmuró apretándola contra su erección que se había vuelto incontrolable.


  —Eso parece —afirmó deslizando las manos por la espalda bajo la camiseta—. No importa, puede esperar un poco. Ahora me urge comprobar una cosa.


  —Comprueba lo que quieras, pero más tarde.


  La cogió en brazos y entró en la casa. El salón parecía distinto con la sola presencia de Dánae, y él también. El hombre apático de unas horas antes se había esfumado dejando paso a otro lleno de energía y esperanza. No importaba de qué quisiera hablar ni las condiciones que deseara imponer a la relación o lo que fuera que iban a mantener. Estaba dispuesto a dejarse la piel y el alma para que no quisiera salir de su vida de nuevo. Si aquella noche era una prueba, la superaría con nota, tal como había hecho con los entrenamientos. Era capaz de cualquier cosa si la tenía a su lado.


  Con ella en brazos cruzó el salón.


  —¿Dónde me llevas?


  —Directa al dormitorio. ¿Alguna objeción?


  —Ninguna. Tenemos todo el fin de semana para hablar.


  —¿Vas a quedarte todo el fin de semana? —preguntó con el corazón saltando de júbilo.


  —Pensaba pedirte que me alquilaras el apartamento, si está libre. ¿Podría ser?


  —Me lo pensaré.


  Ni por asomo iba a perderla de vista un solo minuto, aunque fuera en el piso superior. Aquel fin de semana, no.

  


  Después de hacer el amor con la pasión y la impaciencia de aquellos meses separados, tendida en la cama, relajada y hambrienta, Dánae contempló el cuerpo de Iván. Seguía manteniendo la forma física que había conseguido durante los entrenamientos, los tres meses transcurridos desde entonces no la habían mermado ni un ápice. Deslizó la mano por el estómago plano, por esa tableta de chocolate que tanto le había costado, y asintió complacida.


  —Veo que todo sigue como debe.


  —He hecho ejercicio al menos cinco días a la semana desde que te fuiste. Tal vez no con la intensidad que tú marcabas, pero he sido buen chico.


  —¿Y la comida?


  —Ahí he sido un poco malote. Ya sabes que el jamón y la cerveza son tentaciones que me cuesta resistir. Y hablando de comida, estoy muerto de hambre, pero me temo que no te esperaba y no tengo gran cosa que ofrecerte.


  —¿Tienes huevos? Puedo hacerme una tortilla de claras.


  —Esta conversación me suena de algo —rio—. Todavía conservo el teléfono de aquel restaurante vegetariano. ¿Pedimos?


  —¿Para ti una hamburguesa con extra de todo?


  —Estoy tan feliz de tenerte aquí que me comería la tortilla de claras. Pero hoy nos merecemos algo más sustancioso, porque nos espera una noche movidita. Tomaré lo mismo que tú: comida sin madre.


  Media hora más tarde, estaban sentados en el sofá, con sendos platos de espaguetis con setas por delante. La mirada de Iván clavada en ella, parecía insegura.


  —¿Por qué me miras así? —preguntó.


  —Porque temo esa conversación que debemos mantener. No sé por dónde puedes salir, eres impredecible.


  —¿Crees que es necesaria?


  —Dijiste que querías hablar sobre mi propuesta cara a cara.


  —Y estamos cara a cara, comiendo pasta sin madre. Estoy aquí, eso lo dice todo, ¿no crees?


  —Supongo que sí.


  —Si lo que quieres es una declaración jurada de amor eterno, no la tendrás. Ni sé si creo en el amor, ni quiero ponerle nombre a lo que siento por ti. ¿Te basta con que nos sigamos viendo ya sea en Madrid o aquí?


  —Me basta. ¿También puedo llamarte por teléfono cuando tenga ganas de oír tu voz?


  —¡Mira que eres tonto! Claro que puedes. Esto será como una relación, pero sin ponerle nombre. Siempre le he tenido alergia a esa palabra.


  —Me da lo mismo lo que sea, como se llame ni lo que dure, aunque espero que mucho. Quiero tenerte en mi vida y formar parte de la tuya.


  —En ese caso, trae unas cervezas que tenemos algo por lo que brindar.


  —¿Vas a tomar cerveza?


  —Sin que se entere Termi, bebo alcohol en los momentos especiales.


  —¿Y este lo es?


  —Por supuesto; voy a pasarme todo un fin de semana con un arquitecto sin ropa. ¿Qué hay más especial que eso?


  Epílogo


  Tres años después


  Dánae miró con orgullo la nueva edificación adosada al muro de la casa de Iván, que desde hacía quince días también era la suya. Después de tres años de continuas idas y venidas desde Madrid a Granada por fin había aceptado la propuesta de irse a vivir juntos.


  No había sido fácil para ella llegar a ese punto, al principio de esos tres años había tenido que luchar contra su miedo a enamorarse, a entregarse en cuerpo y alma. Había tratado de engañarse diciéndose a sí misma que lo suyo con Iván no tenía nombre, que era algo pasajero, que terminaría cuando el deseo mutuo disminuyera. Intentó mantener un resquicio de esa Dánae que huía del compromiso y de las relaciones estables. Al final tuvo que admitir que estaba enamorada hasta el tuétano de ese hombre tranquilo y apacible, que mantenía la calma durante el día y se volvía un volcán por las noches. Que calmaba sus arrebatos con humor y paciencia y con más paciencia aún soportaba sus inseguridades respecto al amor.


  La propuesta de vivir juntos había estado presente desde el segundo año de ir y venir, de verse solo los fines de semana y en vacaciones, y al fin reconoció que deseaba compartir con él cada minuto de su vida, que ya no le asustaba la palabra relación e incluso empezaba a familiarizarse con la de familia. Sabía que llegaría, que algún día desearía tener hijos —las mujeres Rivera siempre daban a luz gemelos— con aquel hombre al que adoraba.


  A la hora de buscar trabajo en Granada Iván le ofreció la posibilidad de abrir su propio gimnasio y le construyó uno en el jardín que rodeaba la casa. Era una edificación rectangular, con amplias ventanas y equipada con todo lo necesario para realizar entrenamientos personalizados. Había invertido parte de sus ahorros en maquinaria y equipamiento porque la constructora y el arquitecto le habían salido gratis.


  Se había mudado de forma definitiva quince días antes y aquella noche celebrarían la inauguración del gimnasio reuniendo a su familia y a la de Iván en lo que llamaban una fiesta deportiva: padres, hermana, primas y amigos íntimos se darían cita para una clase simbólica y después tomar una copa y unos aperitivos en el jardín y un baño nocturno en la piscina.


  Antes de que empezaran a llegar los invitados entró en sus dominios, subió a la cinta andadora, revisó la máquina de musculación en la que entrenó Iván, comprobó las mancuernas, las barras, y esterillas, los aros de pilates y el resto de equipación, todo ordenado en la pared del fondo. No le faltaba nada a su pequeño gimnasio, ni siquiera discípulos pues antes de abrir ya tenía tres clientes. La publicidad que Leticia había hecho en redes sociales había dado resultados muy pronto, y el boca a boca comenzaría a funcionar en cuanto abriera. Estaba deseando empezar la nueva etapa de su vida.


  Supo que Iván había entrado sin verlo. Sintió en la nuca el leve cosquilleo que siempre le provocaba su mirada y se volvió. Él la contemplaba risueño.


  —Ha quedado precioso —comentó acercándose.


  —Sí —afirmó—. Me encanta mi pequeño paraíso. Voy a disfrutar mucho en él.


  —No pensarán lo mismo los clientes una vez que empiecen. Para ellos será un infierno.


  —¡No tratarás de disuadirlos! Necesito comer.


  —No te dejaré en ayunas si tienes una temporada floja de trabajo.


  —Ya lo sé, pero yo necesito trabajar, y ganar mi propio dinero.


  —Y ser independiente económicamente, ya lo hemos hablado. Pero si uno de los dos pasa una mala racha, está el otro para ayudar. En eso consisten las parejas, ¿no?


  —Así es, pero tú no me espantes a los clientes.


  —No lo haré, aunque me dan un poco de pena. Los pobres no saben que vas a sumergirlos en el Darro hasta la hipotermia ni a machacarlos a base de crossfit.


  —¡A ti no te ha ido tan mal! —argumentó dándole con el puño en el abdomen, que seguía duro y liso.


  —Porque yo conseguí enchufe con la entrenadora. Pero eso es algo que ellos no van a tener, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Vas a ser implacable.


  —Por supuesto. Ya sabes que soy Terminator, el terror de los entrenamientos personalizados.


  —Termi solo para mí —reclamó rodeándola con los brazos, esos brazos fuertes que siempre la reconfortaban, en los que había aprendido a relajarse, a confiar y a ser un poco menos dura y exigente.


  —Solo para ti.


  Para el resto del mundo, seguiría siendo Terminator, la entrenadora inflexible que nunca aflojaba el ritmo.


  —¿Qué tal un baño en la piscina mientras llegan los invitados? Y el catering y todo lo demás —propuso Iván. Sabía que los eventos no eran su fuerte, y a pesar de su aparente tranquilidad, se sentía nerviosa.


  —Un baño estaría genial para relajarnos. Por fortuna después no tenemos que vestirnos de etiqueta —habían establecido la obligatoriedad de acudir con ropa deportiva—, y podemos recibir a los asistentes mojados y poco glamurosos.


  —Tú siempre estás glamurosa, te pongas lo que te pongas.


  —¿Estás tratando de hacerme la pelota para conseguir algo?


  —Eso siempre.


  —Pues vamos, que aún tenemos un rato para nosotros.


  Y salieron del gimnasio para dirigirse a la piscina.
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    ANA ÁLVAREZ (Sevilla, España, el 2 de abril de 1959).


    Cursó estudios de bachillerato y auxiliar administrativo, tarea que realizó durante un tiempo además de ama de casa.
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